
        
            
                
            
        

    
 
   Alumna del sexo
 
    
 
   I
 
   Existen dos formas básicas de experimentar el miedo. La primera se funda en ese riesgo siempre latente de volver a vivir un hecho traumático que ya ha dejado una marca dolorosa en la memoria. Este miedo puede ser mayor o menor de acuerdo a la magnitud del dolor de aquella experiencia. Pero por más dolorosa que haya sido nuestra vivencia y por más grande que sea el temor a revivirla, se trata de un miedo a lo conocido y eso lo hace un miedo controlable.
 
   Por el contrario, la segunda clase de miedo es absoluto e irracional. Es el pánico abismal a la incertidumbre; a lo ignoto e inimaginable. Es ese lugar marginal en el mapa de un territorio medieval donde los hombres situaban a sus criaturas más monstruosas e indecibles. Allí, en esa oscuridad, en esa nebulosa, habitaban los fantasmas de María Luz, la jovencita de la trenza pelirroja.
 
   Todavía faltaban diez días y ya no podía conciliar el sueño por las noches. Los exámenes de mitad de año, anteriores al receso invernal, ya habían comenzado y ella no lograba concentrarse más de diez minutos corridos en sus estudios. El miedo la estaba paralizando. Si no hacía algo pronto, iba a sufrir las consecuencias.
 
   Como buena adolescente –aunque quizá también con justa razón- culpaba a sus padres por la situación que le tocaba vivir. Haber nacido y haber vivido sus primeros dieciocho años en el campo para luego migrar a la gran ciudad, era una dura experiencia para María Luz. Hacía dos años sus padres habían decidido el cambio de vida. Luz suponía que era por razones económicas o laborales, pero nunca pasó del terreno de las suposiciones porque esos no eran temas que ella pudiera conversar con sus padres.
 
   A pesar de su ingenuidad e inexperiencia María Luz era una jovencita de veinte años despierta. Tenía otras teorías propias que intentaban explicar el millar de preguntas sin respuestas que era su vida. La edad avanzada de sus padres -que ya habían pasado los sesenta años- y el hecho de ser única hija, le hacía suponer que ellos se habían conocido de grandes o que habían tenido problemas para tener niños.
 
   Lo cierto era que, aunque nunca lo supo con certeza, no estaba tan errada en sus teorías. Y aunque esto no fuera inteligible  para ella, la realidad era una combinación de ambas: Una familia de campo con una sola hija mujer era inviable económicamente. Conforme avanzaba la edad de su padre, y sin nadie que lo remplace en las tareas pesadas, no quedó más opción que vender la chacra.
 
   La edad, la ortodoxia religiosa de sus padres y la falta de diálogo en el hogar, conformaban los pesados ladrillos de una muralla que a María Luz se le antojaba infranqueable. Si bien asistió a una escuela rural durante la primaria y los primeros tres años de la secundaria, su corta vida había estado dedicada casi exclusivamente a las tareas domésticas. Esto hacía que su universo se viera reducido a su entorno más inmediato: su pequeño núcleo familiar. Y a cierta edad cuando uno comienza ese doloroso trabajo de romper el cascarón para salir al mundo; para crear un  mundo, la falta de recursos se paga con creces. Y María Luz hacía dos años que estaba pagando.
 
   Era su segundo año en el Instituto y no tenía una sola amiga. La crueldad de las chicas de las escuelas religiosas suele ser desgarradora. Durante el primer año se burlaban de su larga trenza pelirroja, siempre tan pulcra y prolijamente peinada. Luego, fue su actitud solitaria e introvertida. Más tarde, poco a poco, sencillamente se fueron olvidando de ella. Ya no la molestaban pero tampoco la miraban. Era como si no existiera, como si su banco fuera un lugar vacante en el salón de clases. Invisible ante los ojos de sus compañeras. Mejor así, prefería pensar María Luz.
 
   Pero un buen día, cuando más absolutamente sola se sentía, conoció a alguien, Tomás, un borrego de su edad.
 
   Los domingos María Luz asistía a misa con sus padres. Luego salía a caminar sola por el parque hasta la hora de cenar. Ese era su gran momento de la semana. Disfrutaba del clima apacible del atardecer y el aroma a la naturaleza le colmaba los pulmones. Había algo en aquellas caminatas por el parque que le recordaban a su antigua vida en la chacra. Se sentía libre. Sólo en aquellos paseos se permitía pensar que las cosas podrían ser diferentes en el futuro.
 
   Hacía ya más de tres meses, una tarde de domingo Tomás y María Luz intercambiaron miradas en la puerta de la iglesia y, casi sin darse cuenta, habían salido a caminar juntos por el parque. Se habían reído; se habían tomado de la mano; se habían besado en los labios…
 
   Desde entonces volvieron a hacerlo cada domingo; siempre el mismo recorrido, deteniéndose siempre detrás del mismo nogal que los mantenía fuera de la vista de aquel mundo hostil.
 
   Ella lo miraba con sus ojos dulces del color del caramelo. Entonces chocaban sus labios torpemente y enredaban sus lenguas durante largos minutos intercambiando sabores. Sus cuerpos se rozaban en una fricción cálida e imperceptible. Tomás  jalaba suavemente de su trenza rojiza y lamía su cuello hasta embriagarse con el sabor de su piel. Ella lo aferraba de la nuca, hundía los cinco dedos en el cabello azabache del muchacho y exhalaba su deseo en bocanadas prolongadas y silenciosas.
 
   Poco variaba, domingo a domingo,  aquella danza pueril llena de inocente lujuria.
 
   Pero aquel domingo sí varió.
 
   Y María Luz se enfrentó por primera vez a un nuevo tipo de miedo que se le hundía en el estómago y la colmaba de vértigo.
 
   Una vez más Tomás jaló sutilmente de la trenza pelirroja y María Luz entregó su níveo cuello a la voracidad de su amante. La mano de él recorrió su espalda pero no se detuvo en su fina cintura. Acompañó en bajada el relieve de sus nalgas y continuó hacia abajo. María Luz palpitaba de deseo y no encendió su luz de alerta hasta que él comenzó a desandar camino ascendiendo sobre su muslo… Aunque ahora su mano transitaba por dentro de la falda de la jovencita. Nunca le habían acariciado allí.  Nunca una mano desconocida había recorrido la fría piel de sus glúteos… Nunca unos dedos curiosos habían franqueado el límite de sus bragas… Nunca nadie se había colado por entre sus frías nalgas y había logrado alcanzar con la yema del dedo mayor la textura rugosa, cálida y virginal de su ano. La cosa había llegado muy lejos.
 
   –¡Ah! ¿Qué estás haciendo, Tom?– Preguntó María Luz en un susurro, moviendo levemente su cadera para zafar de la mano exploradora de su amante.
 
   Entonces él, con la respiración agitada, la tomó por los hombros y le habló con certeza. Sin improvisar. Sabía exactamente lo que iba a decir. Se ciñó al  libreto. Aquella mañana lo había ensayado frente al espejo de su cuarto de baño mientras se peinaba.
 
   –El próximo domingo me iré con mis padres a la montaña. Pero el otro estaré solo en casa.– Tomás la miró directo a los ojos. Llevó la yema de su dedo pionero hasta la nariz e inhaló la pureza del perfume de aquella piel secreta. Se le antojó tan embriagador que casi pierde el hilo de sus palabras. –Allí haremos el amor. ¿Qué dices? ¿Aceptas?– Ella le sostuvo la mirada hasta el final. Estaba tan turbada que tenía miedo de haberse orinado las braguitas.
 
   –Si.– Alcanzó a decir. Luego salió corriendo por el parque como si se la llevara el diablo.
 
   María Luz había sentido aquel miedo por primera vez. Una nueva clase de miedo; no el de la soledad de la alcoba a oscuras; no el de ser juzgada y reprimida por sus padres. Era el miedo a lo absolutamente desconocido. Era el miedo a su propio cuerpo; y al cuerpo del otro.
 
   A diez días de la fecha acordada con Tomás, Luz se sentía aterrorizada.
 
    
 
   II
 
   La Profesora Larsson dictó las cinco preguntas del examen semestral de Biología y se sentó en su escritorio a corregir trabajos prácticos de otros grupos.
 
   Lucrecia Larsson representaba, en varios aspectos, la excepción a la regla en aquel Colegio religioso. Con sus treinta y cinco años, era la representante más joven del plantel docente. También era la única no religiosa. A pesar de esto, a las monjas les gustaba la señorita Larsson porque era soltera y por su “marcado aspecto alemán”. Siempre llevaba el cabello rubio recogido en un rodete perfecto sobre la nuca y más tenso que las cuerdas de una guitarra. En el maravilloso lenguaje de los símbolos, a los ojos prejuiciosos de las monjas, esto era sinónimo de autoridad y disciplina. Además no existían religiosas doctoradas en biología y, lamentablemente, alguien tenía que dictar la herética asignatura ya que así lo exigía el ministerio.
 
   Para las monjas, la señorita Larsson cumplía con la imagen perfecta de una mujer no religiosa: asexuada y disciplinada. Para las estudiantes, la señorita Larsson era una gran docente; la mejor.
 
   María Luz estimaba a la señorita Larsson y había redoblado sus esfuerzos para aquel examen. Había estudiado todo cuanto su fatigado cerebro, víctima de la angustia, le había permitido. Su estado de pánico frente al encuentro que había acordado con Tomás la mantenía en vilo. Retener cualquier idea en su mente le insumía hasta cuatro o cinco veces más que en otras circunstancias. Pero a pesar de su bajo nivel de concentración, había pasado toda la noche en vela para no defraudar a su profesora. Ahora estaba lista para pasar sin mayores sobresaltos por aquella instancia examinadora, aunque se encontraba realmente exhausta.
 
   Había logrado responder más que aceptablemente la primera pregunta. Luego, su cerebro fatigado por la falta de descanso le jugó una mala pasada. Simplemente se desvaneció sobre el papel y entró en un sueño profundo.
 
   Ambos yacían de pie junto al nogal: el árbol que los protegía, que velaba por la intimidad de su amor. Pero no estaban en el parque. Estaban en la alcoba de Tom. Se habían besado apasionadamente. María Luz podía saborear el delicioso cóctel de efluvios dentro de su boca. Ya conocía aquel manjar. Pero se sobresaltó al notarse a sí misma completamente desnuda. Sus pechos en punta estaban tatuados de forma natural con la misma sutileza que sus pómulos y su nariz; y coronados por unos pezones rosados totalmente endurecidos. Hermosos… Aunque a ella se le antojaran absurdamente ridículos.
 
   Él, también de pie pero completamente vestido, intentaba sin éxito abrirse la cremallera de sus vaqueros. Ella estaba apenada por su propia desnudez pero expectante por conocer el secreto que se escondía dentro del pantalón de Tomás. El corazón le latía con fuerza en el pecho hasta que  la maldita cremallera finalmente cedió. La mano de María Luz, en un acto involuntario, se dirigió directo hacia la entrepierna del muchacho; se introdujo dentro de su bragueta… Justo en ese momento, cuando su mano se aferraba a algo duro, advirtió que se estaba orinando. La cara interna de sus muslos chorreaba. Sintió mucha vergüenza. Quería marcharse. Quiso quitar la mano impúdica del pantalón de Tomás, pero no pudo en un primer intento. Una fuerza magnética la mantenía allí. Tiró con fuerza hasta que lo consiguió, pero su mano no estaba vacía. Mantenía atrapada entre sus dedos una serpiente enfurecida que exhibía amenazante su lengua bífida y ponzoñosa. Al sentir aquel frío inmundo la soltó de inmediato, pero el ofidio se movía a la velocidad del rayo. Dio un salto y se deslizó por entre sus piernas. Subió hacia su intimidad en una fracción de segundo. Luz pudo sentir el serpentear gélido y eléctrico de aquella lengua diabólica en la fragilidad de su sexo empapado justo antes de la mordida.
 
   Saltó tan violentamente sobre su banco que casi termina en el suelo.
 
   -¡Me dormí!- Dijo. Y su voz hizo eco en el salón de clases vacío.
 
   No había nadie a su alrededor. Todas sus compañeras habían terminado el examen y se habían marchado ya. Nadie se había molestado en despertarla; nadie la había visto dormida sobre el papel.
 
   Todavía no podía controlar del todo su respiración cuando vio a la señorita Larsson sentada a su lado mirándola con cara de preocupación.
 
   –¿Te encuentras bien, María Luz?
 
   Como única respuesta, se largó a llorar desconsoladamente. La dama del rodete dorado y marcado aspecto alemán la contuvo entre sus brazos. Y lo hizo con una ternura tan auténtica que hubiese llamado la atención de las monjas.
 
   –No te preocupes por el examen, María Luz. Ya veremos la forma de…
 
   –¡Es que tengo miedo!– Se descargó sobre el hombro de su profesora: –¡Tengo miedo de mi cuerpo! ¡Tengo miedo de él!– Sus ojos estaban enrojecidos. Sus pecas resaltaban en su rostro encendido. Sus lágrimas empapaban la camisa impoluta de la señorita Larsson, pero a esta no parecía preocuparle. –¡No sé qué debo hacer, señorita Larsson! ¡No sé si puedo hacerlo! ¡No se qué me va a hacer! No sé nada… ¡NADA!
 
   La señorita Larsson dejó transcurrir una larga pausa de silencio mientras acariciaba la sedosa y brillante trenza pelirroja de María Luz. Sentía como su hombro se cargaba de la tibia humedad del llanto. Los sollozos de la jovencita comenzaban a moderarse después de semejante desahogo. Fue entonces cuando la señorita Larsson decidió intervenir. Lo hizo con un tono tan acogedoramente maternal que sonó como un arrullo a los oídos de María Luz, pero también con la implacable sabiduría de quienes no necesitan muchas palabras para comprender:
 
   –¿Quieres hacerlo, María Luz?
 
   –Si… Sí, quiero, señorita Larsson.
 
   –Pues entonces sí sabes algo. Y es algo muy importante.– Lucrecia Larsson era una gran docente... –Además, ya estás en edad… No es malo lo que te sucede.
 
   –Pero tengo miedo, sufro pesadillas horribles… –Volvía a llorar sobre el hombro de la señorita Larsson mientras esta recorría todo el largo de su trenza perfecta con la punta de los dedos. –Quiero ser su novia… para siempre.
 
   –Son muy bellas tus palabras, María Luz. Pero no es el amor lo que te desvela ahora.
 
   La jovencita de cabellos rojizos la escuchaba atenta, como en cada una de sus lecciones. Se sentía cómoda abrazada a su cuerpo, apoyada en su hombro. Pero al escuchar esto último, pensó por un momento que su profesora no había comprendido cabalmente el verdadero motivo de su pesar. Pero se equivocaba.
 
   –Preciosa… Es la carne, la piel, el deseo… Es el sexo lo que te atormenta. Porque lo único que conoces sobre él es pecado. A diferencia del amor, que es pureza.
 
   María Luz se sobrepuso a su angustia con dificultad y miró a la señorita Larsson con gesto de sorpresa y curiosidad. Entonces quiso articular una idea confusa…
 
   –Pero el… el sexo es amor… es hacer el amor.
 
   –Pueden darse juntos, y es maravilloso. Pero no siempre sucede así. Y todos tenemos derecho a disfrutar de uno y de otro indistintamente.
 
   Si las monjas hubiesen escuchado esta última reflexión, probablemente hubiesen relativizado las implicancias del “marcado aspecto alemán” en la señorita Larsson.
 
   –Perdón, profesora, pero no comprendo. Yo siento que lo amo y eso me basta. No me hago más preguntas, pero…– María Luz tragó saliva, tomó coraje y continuó: –Cuando pienso en hacerlo…vienen las pesadillas…
 
   –El amor es complejo; es algo que nunca nadie ha comprendido del todo, María Luz. Pero, absurdamente, como goza de buena reputación, entonces nadie se preocupa demasiado por él… El sexo es más simple, más llano, más intuitivo… Si puedes hacerlo con libertad, tarde o temprano, terminas aprendiendo todos sus secretos. En cambio el amor es como un laberinto en constante movimiento… Es imprevisible.
 
   –Pero yo no sé nada, profesora… ¡Nada!– María Luz volvió al hombro protector de Lucrecia, ahora más por vergüenza que por angustia.
 
   –¿Tus padres nunca hablaron contigo de…?
 
   –Ellos nunca hablan de nada… Tampoco tengo hermanos ni amigos. Estoy sola.
 
   –Tranquila, María Luz… Solo necesitas aprender a conocerte….– La voz de Lucrecia era pausada y susurrante. En cada frase acariciaba de arriba abajo aquel cabello magistralmente trenzado. –Aprender a conocer tu cuerpo… A entender ese deseo que ahora te atormente. Es sólo eso… ¿No crees?
 
   –Si…– Dijo en un susurro casi inaudible.
 
   –Bien… Entonces quizás pueda ayudarte.
 
   María Luz despegó el costado de su cara inflamada del hombro de Lucrecia y la miró a los ojos con una mezcla perfecta de perplejidad y esperanza.
 
   –Pero… ¿Cómo?
 
   –¿Estas preparada?
 
   –Quiero estarlo, señorita Larsson.
 
   III
 
   En aquel primer día de receso invernal se registraba el frío más fuerte del año. El cielo era color gris plomo y las ráfagas de viento levantaban las hojas secas que había abandonado el otoño en aquella calle solitaria de las afueras de la ciudad.
 
   El tren había dejado a María Luz en una estación suburbana y ahora caminaba por un barrio de casas bajas con las manos dentro de los bolsillos de su abrigo de lana. Con melancolía adolescente pensaba que ayer había pasado su primer domingo sin Tomás, quien se encontraba en el campo con su familia. No habían tenido su esperado paseo vespertino después de la iglesia. Tampoco habían visitado aquel viejo nogal, testigo mudo de sus besos prohibidos. El frío le calaba los huesos mientras caminaba, pero el recuerdo de aquel dedo explorador que se le había colado por debajo de la falda; que le había rozado aquella parte tan íntima de su cuerpo, le devolvió algo de calor.
 
   Pensar en el próximo domingo le provocaba el efecto contrario. El miedo le daba escalofríos. ¿Y si le decía a Tomás que todavía no estaba preparada? No. No podía dejarse vencer por el miedo. Debía enfrentarlo. Además, para eso se encontraba allí ahora mismo.
 
   Habían empezado a caer los primeros copos espesos de nieve pocos metros antes de que María Luz diera con la dirección que le había apuntado en su cuaderno la señorita Larsson. Era una casa de una sola planta, como todas las del barrio, con un pequeño jardín en la entrada. El jardín más prolijamente cuidado de toda la calle. Y seguramente de todo el barrio, pensó María Luz antes de tocar el timbre.
 
    –Hola, Luz. ¡Qué bueno verte! Temía que no pudieras orientarte para llegar. Y con este clima…
 
   Lo primero que sorprendió a la jovencita fue la blonda y hermosa cabellera suelta que exhibía la señorita Larsson. Parecía diez años más joven.
 
   –Es lejos… Pero ya estoy aquí, señorita Larsson.
 
   –Ven, pasa. Dame tu abrigo. Voy a traerte un té caliente… Aguárdame en la sala, por favor.
 
   –Gracias, señorita Larsson.
 
    El brusco cambio de temperatura hizo que el rostro de María Luz se encendiera en un rosa casi anaranjado. El calor provenía de un gran hogar a leña ubicado  en la esquina de la sala. El fuego crepitaba hipnótico proyectando una luz dorada que colmaba el ambiente. El aroma a leña predominaba, aunque a María Luz se le antojaba algo dulce para ser madera. Lo que realmente sorprendió a la jovencita fueron las dos paredes completamente atiborradas de libros de esquina a esquina y de piso a techo. Le pareció imposible calcular cuántos ejemplares habría en aquel cuarto. No podía quitar su mirada embelesada de semejante biblioteca.
 
   –Los míos son los del segundo y tercer estante.
 
   Lucrecia Larsson entraba a la sala con una bandeja que llevaba dos tazas y una tetera. –Los otros son todos de Conrado. Él es filósofo y escritor.
 
   En ese momento María Luz se percató de que no estaban solas en aquella acogedora sala. Esta fue una gran sorpresa: Un hombre delgado y semicalvo, con lentes redondos y barba larga y entrecana, permanecía desgarbado en un sillón monoplaza bajo una lámpara de pie. Estaba completamente absorto en la lectura. Al escuchar su nombre levantó levemente los ojos por encima del marco de los lentes. Miró a la adolescente recién llegada y le hizo un ínfimo movimiento de cabeza para luego volver al libro
 
   –Conrado es mi pareja. Estamos juntos hace nueve años. Lo conocí en un taller literario que él dictaba. Yo era su alumna consentida.– Lucrecia miró a María Luz con una sonrisa cómplice y le guiñó el ojo. La jovencita volvió su vista al escritor y se percató de dos cosas: Él era bastante mayor que ella (incluso hasta de su versión con “marcado aspecto alemán”); y el aroma dulce que flotaba en el ambiente no provenía de la leña sino de la pipa que Conrado se había llevado a la boca sin levantar la vista de su libro. El humo blanco y espeso que exhalaba, olía a tabaco y a vainilla.
 
   –Ven, acompáñame.– Lucrecia le tendió la mano a María Luz y esta la cogió enseguida.
 
   Apenas salieron de la sala la señorita Larsson se detuvo delante de una puerta.
 
   –Primero tienes que ponerte cómoda.– Luego le dio un beso en la mejilla y regresó por donde había venido.
 
   María Luz cruzó la puerta y se encontró dentro del cuarto de baño. Allí, pulcramente doblada sobre la tapa del retrete, había una bata blanca de algodón impecablemente limpia y perfumada. Al tacto parecía una nube.
 
   Tan impactada estaba por todo lo extraño y acogedor que le parecía aquel lugar que al ver el albornoz se dio cuenta que era exactamente igual al que llevaba puesto la señorita Larsson. María Luz estaba nerviosa, pero su profesora de biología le inspiraba tanta confianza que sentía que no había nada que temer. Hubiese hecho todo cuanto ella le indicara.
 
   Y lo hizo.
 
   Primero se quitó el pantalón de deporte. Luego el suéter de lana y la camisa. ¿Estaba descalza la señorita Larsson? Hubiera apostado a que sí. Entonces se quitó los calcetines y se calzó el albornoz. Ajustó el cinturón a la altura de su cintura y se aseguró de no dejar demasiado abierto su escote. Luego regresó a la sala.
 
   Ahora sí le sentaba realmente bien el calor del hogar sobre la piel. La delgada tela blanca era lo justo y necesario para cubrir el cuerpo humano en aquel ambiente. Y los pies, por supuesto, exigían estar descalzos tal como los llevaba la señorita Larsson y Conrado, quien también vestía su propia bata.
 
   Lucrecia, frente al hogar, sentada en el suelo sobre un gran tapete alto y mullido de lana natural, servía té en sendas tazas. María Luz se sentó junto a ella comprendiendo que ese era el plan: Tomar el té sobre la alfombra, junto al fuego.
 
   –Bienvenida a casa, María Luz.
 
   –Gracias.
 
   –¿Te agrada?
 
   –Nunca había conocido nada igual, señorita Larsson. –María Luz miró la llamas y luego la biblioteca. –Esta casa es tan… especial. Es de cuento.
 
   Lucrecia tomó su humeante taza de té con ambas manos y bebió el primer sorbo antes de hablar.
 
   –Me alegra que estés cómoda. Es muy importante para lo que vamos a hacer.
 
   La jovencita se preguntó si sería adecuado preguntar qué era exactamente lo que iban a hacer. Desde que llegó a la casa de la señorita Larsson nada había resultado tal como ella se lo había imaginado: su aspecto tan poco alemán; la calidez de su hogar; su… novio escritor.
 
   Siempre había sentido aprecio hacia ella; ahora también sentía una profunda admiración por la vida que llevaba.
 
   –Señorita Larsson, yo…
 
   –No, Luz.– La interrumpió con dulzura– Aquí soy Lucrecia.– La señorita Larsson apoyó su taza sobre la bandeja que yacía en la alfombra antes de continuar: –Afuera de esta casa está la señorita Larsson; está el colegio; están las monjas; están tus padres… está el pecado y está el miedo. Aquí estamos solo tú y yo– María Luz pensó en la presencia omnisciente de Conrado, pero no dijo nada. –Aquí somos libres; eres libre, Luz… Libre se preguntar, de saber y de conocer cuánto te plazca.
 
   El cabello de la jovencita había redoblado su fulgor rojizo a la luz del hogar. Las pecas se encendían sobre su piel mientras sus poros se abrían como capullos en primavera estimulados por el calor de las llamas. Tomó su taza de té y se la llevó a los labios esperando que la señorita Larsson continuara… Le encantaba escucharla; la reconfortaba. Pero Lucrecia no tenía pensado decir nada de momento. Lo que sucedió a continuación aconteció con tal naturalidad que, a pesar de lo inesperado, pudo asimilarlo enseguida.
 
   Con sus habituales movimientos gráciles Lucrecia se puso de pie, tiró de una de las puntas del cinturón de su albornoz y con un imperceptible batir de hombros dejó caer su única prenda sobre la alfombra.
 
   –Lo primero que debes lograr, Luz, es dejar de sentir culpa y vergüenza de tu propio cuerpo. Si aprendes a conocerlo, será tu gran aliado a la hora del placer…– Dicho esto, Lucrecia volvió a sentarse sobre sus piernas, completamente desnuda. Tomó su taza con delicadeza y saboreó su té de jazmines con gran gusto. Como si el hecho de estar desnuda incrementara el placer de todo lo demás.
 
   María Luz la observaba con la boca abierta. Se encontraba en un estado simultáneo de desconcierto y admiración. No podía articular una palabra, ni en su boca ni en su mente.
 
   –No hace falta que digas nada, pequeña– Se adelantó la señorita Larsson. –Habituarse a la desnudez de los cuerpos lleva un tiempo que es necesario respetar. Sólo cuando sientas que puedes hacerlo, descúbrete tú también. Verás qué maravilloso se siente.
 
   María Luz se dijo a sí misma que no podría hacerlo, pero en lugar de confesar aquel sentimiento le dio un nuevo sorbo a su té. Cuando se atrevió a levantar la vista pudo ver el reflejo serpenteante del fuego sobre la piel blanca de la señorita Larsson. Su siempre oculta cabellera rubia ahora caía con total libertad sobre sus hombros y acariciaba la ondulación superior de sus pechos. ¡Qué diferentes eran a los suyos! Si bien los de la señorita Larsson eran un poco más grandes, todo su pezón… el área circundante y los pezones propiamente dichos, eran más pequeños y oscuros que el rosa pálido que ella conocía de su propia anatomía.
 
   Como si le hubiese leído el pensamiento, Lucrecia dijo:
 
   –No hay dos cuerpos iguales en todo el mundo, Luz… Nuestras ropas nos igualan; nuestra desnudez nos diferencia… Insólitamente el humano ha sido educado para ocultar sus distinciones, para negarlas. Para sentir miedo y vergüenza ante la diferencia, ante la desnudez, ante nuestro propio cuerpo y ante el cuerpo del otro. Ha sido educado para negar el deseo de verse y de explorarse en el cuerpo del otro.
 
   María Luz no creía comprender del todo las palabras de la señorita Larsson, pero sonaban tan dulcemente contenedoras que disfrutaba con cada sonido. A pesar de la sensación de irrealidad que le confería toda aquella escena, se sentía feliz. Al fin y al cabo, la realidad que ella conocía –su realidad– siempre le había vuelto la espalda. En cambio, la realidad que intentaba mostrarle la señorita Larsson…
 
   Cuando Luz bajó la vista para tomar otro sorbo de té, ya sabía lo que iba a hacer a continuación.
 
   Posó su taza sobre la bandeja y se puso de pie. Contuvo la respiración. Desanudó su bata con la ayuda de ambas manos y la dejó caer a sus pies. Un frio glacial la invadió por unos segundos… pero fue una ráfaga pasajera. En seguida comenzó a sentir las suaves caricias de las llamas del hogar abrazando su cuerpo.
 
   Lucrecia le dedicó una sonrisa tierna de aprobación.
 
   Allí estaba la encantadora jovencita con su cabellera pelirroja prolijamente trenzada sobre su espalda nívea. María Luz no se había quitado la ropa interior. Aun conservaba su corpiño de algodón blanco y su braguita haciendo juego.
 
   –¿Necesitas una mano, Luz?– Preguntó Lucrecia mientras se incorporaba nuevamente dispuesta a prestar inmediatamente la ayuda que ofrecía. –Es fuerte cuando te quitas la ropa interior por primera vez delante de alguien…– Entonces la señorita Larsson la tomó por los hombros y le hizo dar medio giro sobre sus talones hasta dejarla de espaldas. Luego acomodó la trenza de María Luz sobre su hombro derecho y desabrochó su sostén.
 
   La jovencita, mirando el naranja incandescente de la leña encendida, sintió que la prenda cedía presión sobre sus pechos. Luego, la señorita Larsson le bajó los breteles del corpiño y este se dejó caer por su blanca piel hasta dar sobre la alfombra, junto al albornoz. Sus pechos pequeños y en punta se encendieron con el calor de las llamas. La piel rosada de sus pezones se tensó al entrar en contacto con el aire.
 
   Luz sintió como los dedos de la señorita Larsson se posaban ahora sobre sus caderas y se enredaban en el elástico de su braga. Respiró profundo… su ropa intima se deslizaba hacia abajo impulsada por la delicada gracia de Lucrecia. Volvió a respirar y su pecho se colmó de un aire tibio y espeso con intenso aroma a vainilla. El recuerdo de la presencia de Conrado la azotó de golpe. Fue como sentir la fuerza de un piano de cola desplomándose sobre su cabeza. Estaba completamente desnuda delante de su profesora de biología y delante de un hombre; ¡de un desconocido! El fuego interno del miedo le abrasó la piel desde adentro, sintió que sus rodillas se aflojaban y perdía el equilibrio. Había comenzado a temblar.
 
   En ese momento la señorita Larsson la aferró tierna pero firmemente de los hombros, siempre presintiendo sus estados de ánimo. María Luz, todavía dándole la espalada, dijo en un susurro.
 
   –Pero… está él, señorita...
 
   –Tranquila, niña. Conrado no se ofenderá por ver un hermoso cuerpo desnudo como el tuyo. Puedes voltearte tranquila… Esa es tu primera lección… Debes voltearte y aprender a llevar tu desnudez con la naturalidad animal que nos han arrebatado…
 
   –¿…las monjas?
 
   –Las monjas, tus padres, la sociedad, la historia… todos nos han hecho tener culpa de lo único que es verdaderamente nuestro: nuestra piel… nuestra materia, nuestra forma, nuestra consistencia, nuestras esencias…
 
   Con cada pausada palabra de la señorita Larsson, la barrera del miedo parecía remitir lentamente en la mente y en el cuerpo de María Luz. Entonces fue girando sobre sus talones, despacio… Los cuerpos desnudos de las dos mujeres finalmente se enfrentaron. Se miraron a los ojos durante varios segundos, luego la señorita Larsson dijo:
 
   –Esta es una jovencita valiente…
 
   Al oír esto, María Luz pegó su cuerpo contra el de ella para abrazarla con fuerza. Sintió la tibieza de la piel de Lucrecia en su propia piel. La profesora acarició la pulcra trenza pelirroja antes de hablar:
 
   –Ya tienes el cuerpo de una mujer… Y es el de una mujer realmente hermosa… Tienes que saberlo… Y saber disfrutar de él cuando te venga en gana… Es tuyo. Es tu derecho.
 
   El miedo era una chispa lejana en el recuerdo de María Luz. Quién ahora miró con renovada confianza por encima del hombro de su profesora y vio a aquel hombre delgado y de barba entrecana, ataviado en su pulcra bata blanca, sentado en su sillón de lectura con un libro abierto sobre el regazo y profundamente concentrado en él. Conrado parecía tomarse con total naturalidad la desnudez de su mujer y de su compañía. Estaba ensimismado en la lectura.
 
   –Ven, siéntate… – Invitó Lucrecia.
 
   Entonces separaron sus cuerpos y se sentaron nuevamente sobre la gruesa lana de la alfombra.
 
   Tomaron el té como viejas amigas. Conversaron principalmente de temas del colegio. Luego, María Luz se enfrascó en la narración –como nunca antes lo había hecho– de la historia sobre su infancia en el campo. Se escuchó a sí misma decir cosas que nunca antes había compartido con nadie. Esto la animaba a seguir.
 
   Conforme transcurría el tiempo, la desnudez –propia y ajena– perdía total relevancia en la composición de aquel agradable y cálido momento.
 
   Finalmente concluyó su relato con un…
 
   –… y así fue como terminamos aquí, en la ciudad.
 
   –Entonces lo conociste a Tomás... Y él es, de alguna amanera, el responsable de que estemos hoy aquí.
 
   –Así es…– Confesó con un poco de rubor en las mejillas.
 
   –Mira mi cuerpo, Luz…– Hizo una pausa considerable para darse tiempo a ponerse de pie y tender las manos a su interlocutora para ayudarla a tomar la misma posición. La jovencita la siguió y quedaron otra vez paradas frente a frente. –Bien, ¿qué encuentras en él que no puedas identificar en el tuyo?
 
   –Pues…– María Luz la estudiaba con ojo clínico. –Algunos lunares y… nada más.
 
   –Yo soy unos quince centímetros más alta que tu; tengo el cabello rubio y tu rojizo; mis pechos son algo más grandes que los tuyos, pero tú tienes la firmeza propia de la juventud en ellos; tus pezones son más carnosos y grandes que los míos; yo llevo mi sexo depilado y tú tienes un suave bello anaranjado; ambas somos delgadas, pero tu cola es más respingona que la mía… Tenemos muy poco en común…– La expresión de la señorita Larsson era la misma que cuando estaba en clase y se proponía revelar algún secreto oculto de la naturaleza. Siempre lograba capturar la atención de todos. –Pero somos iguales. Iguales pero diferentes.– Lo dijo con la pausa y la cadencia justa. La última “s” quedó flotando en el aire. –¿Quieres que exploremos nuestro cuerpo con más detenimiento, Luz?
 
   –Sí, señorita Larss… Sí, Lucrecia.
 
   –Bien. Entonces vamos a jugar al juego del espejo. ¿Lo conoces?
 
   –Eeeh… creo que no.
 
   –Ven, siéntate.– Las dos mujeres volvieron a sentarse frente a frente, a un metro de distancia la una de la otra. Ante la brevísima mirada de soslayo de Conrado, Lucrecia apartó a un lado la bandeja que contenía las tazas de té. Como si esta interfiriera su atención.
 
   –Bien. Ahora voy a mirarme al espejo.
 
   –¿Cuál espejo?
 
   –Tú eres el espejo, Luz… Tú serás mi reflejo.– Dicho esto Lucrecia adoptó la posición de buda y apoyó sus manos sobre las rodillas. María Luz la imitó. Parecía el comienzo de una sesión de yoga nudista.
 
   La señorita Larsson se llevó el dedo índice a los labios y lo lamió con delicadeza. María Luz se ajustaba al guión muy concentrada en los movimientos de su profesora. Luego Lucrecia bordeó el contorno de sus pechos con las manos una y otra vez, hasta que su imagen en el espejo logró imitarla con precisión. Comenzó a estimular sus pezones con suaves pellizcos y caricias circulares.
 
   –Este es uno de nuestros puntos sensibles… ¿Sientes el cosquilleo?
 
   –Si, señorita Larsson. Y se me están poniendo duros… Como cuando él… me besa el cuello y me… me roza con su cuerpo.
 
   –Así es, Luz… Debes disfrutarlo. Y mucho más lo harás cuando él pase su lengua por allí.– Mientras hablaban ninguna de las dos dejaba de estimularse con la yema de los dedos.
 
   –¿Lamerme?¿Puedo… puedo permitirle hacer eso?
 
   –Puedes dejarlo hacer todo lo que te proporcione placer. Hasta puedes pedírselo si es necesario. Hasta puedes enseñarle cómo hacerlo… ¿te gustaría probar cómo se siente?
 
   Pero ya no había tiempo para respuestas. La señorita Larsson empujó su tronco hacia adelante y, apoyando sus manos en la alfombra, alcanzó con sus labios la rosada piel de uno de aquellos pezones abultados de María Luz. Primero fue un beso tierno. Luego fueron caricias húmedas con su lengua, a lo que la jovencita respondió con un jadeo entrecortado. Lucrecia fue intercalando magistralmente besos, lamidas, presión entre sus labios y sutiles succiones en aquel pezón generoso y brillante. La respiración de María Luz se aceleró notablemente justo cuando la señorita Larsson se retiró hacia atrás y volvió a su posición de yoga.
 
   Lo que siguió a continuación no podría ser descripto exactamente como un reflejo especular, pero conservaba la lógica del juego y solo hizo falta una pregunta para seguir jugando.
 
   –Luz… ¿te animas a probar?
 
   Cuando María Luz estiró su tronco hacia adelante, la pesada trenza pelirroja cayó sobre uno de sus hombros. Apoyó sus palmas en la alfombra y avanzó unos centímetros con sus rodillas y sus manos. Toda su atención estaba centrada en el pezón izquierdo de la señorita Larsson que en breves instantes iba a tener preso en su boca.
 
   Esto le hizo ignorar, una vez más, la presencia de Conrado que estaba justo a su espalda disfrutando ahora de una visión privilegiada y en primer plano de su cola en pompa. Hasta podía apreciar los minúsculos bellos anaranjados que salpicaban aquellos pálidos y virginales labios mayores.
 
   La mirada crítica del filósofo se perdía en aquel paraíso prohibido que se lo ofrecía tan al alcance de su mano. El libro sobre el regazo era ahora la pantalla perfecta para ocultar su erección.
 
   Con ímpetu adolescente, María Luz mamó de aquel pecho como una lactante inexperta. Se le había antojado una actividad de lo más placentera. La señorita Larsson percibía la torpeza pueril de la jovencita con gracia y con auténtico placer.
 
   –Bien. Lo haces muy bien… Eres muy dulce… Tomás es un chico de lo más afortunado.
 
   María Luz sintió este cumplido como el final de aquella singular actividad y liberó de su boca la lustrosa gema borgoña de la profesora. Luego retrocedió un paso con sus rodillas y sus manos…
 
   Conrado pensó que si estiraba su brazo lo suficiente…
 
   …y finalmente se sentó sobre sus talones y volvió a la posición de yoga original. Volvían a ser espejo.
 
   –Lo estás haciendo muy bien, Luz. Solo queda una cosa más por hoy… Si estás de acuerdo, el miércoles continuaremos con nuestras lecciones.
 
   –¿El miércoles? ¿No podemos… quiero decir, no puedo aprender todo hoy?
 
   –La ansiedad y el sexo son incompatibles. Tómate el día de mañana para explorar tu propio cuerpo en soledad, tranquila. El miércoles continuaremos con…
 
    –Pero usted dijo que aún faltaba algo más.
 
   –Si, claro…
 
   Entonces la señorita Larsson levantó sus rodillas y apoyó la planta de sus pies sobre la alfombra; luego separó sus muslos muy lentamente. Sus movimientos eran tan armónicos como los de un felino.
 
   María Luz pudo ver como aquella flor se abría ante sus ojos… como aquellos labios lampiños se despegaban el uno del otro con divertida pereza. El reflejo inconstante y trémulo de las llamas sobre la piel húmeda del sexo provocaba breves destellos que despertaron la curiosidad de la jovencita.
 
   –¿Señorita Lucrecia… por qué brilla su…?
 
   –Porque hay humedad… Pero ¿qué sucede? ¿Acaso se ha roto mi espejo?
 
   La jovencita estaba tan consternada con la íntima visión que le ofrecía su profesora de biología que se había olvidado de seguir el juego.
 
   –Perdón, señorita Larsson.– Se disculpó, mientras imitaba la posición de Lucrecia.
 
   Sus piernas se separaron con menos gracia y decisión. Su conejito blanco coronado con un delicado bello del color del fuego, se abrió con timidez…
 
   –Tienes una almejita muy delicada, Luz... – la señorita Larsson la estudiaba con atención. Maestra y aprendiz ya estaban en igualdad de condiciones en cuanto a lo que exposición se refiere.
 
   A continuación, Lucrecia llevó su mano derecha hacia su propia entrepierna y con los dedos índice y mayor en forma de V invertida, separó aun más los pliegues de su vulva. No pudo evitar un intercambio de miradas con Conrado por sobre el hombro de la jovencita. Sabía que se estaba excitando. María Luz no llegó a advertirlo; estaba muy concentrada tratando de utilizar su propia V invertida.
 
   Lucrecia llevó la punta de su dedo mayor hacia la entrada de su vagina y trazó un breve círculo en torno a ella.
 
   –Este es el lugar… Por aquí penetrará tu amado cuando le ofrendes tu virginidad… Esta es la fragua donde fundirán vuestra carne para convertirse en un solo cuerpo.
 
   –Pero… se ve muy estrecho…
 
   –No lo creas…–  La señorita Larsson llevó ahora ambos dedos hacía allí. Los introdujo juntos, lentamente, apenas unos milímetros y los separó levemente como un espéculo. El canal se abrió… –Es tan estrecho como lo que intentes meter en él… nuestro cuerpo es muy sabio, Luz.
 
   –Aaaah… Se estira.
 
   –Lo suficiente. De a poco y con mucha ternura, se estirará lo suficiente como para que puedas disfrutar de tenerlo todo dentro… ¡Mira! Tu almejita también está brillando ahora.
 
   Y así era… María Luz se sentía curiosa, protegida y cada vez más excitada con aquella exploración. De repente, un recuerdo arribó a su mente sin pedir permiso.
 
   –¿Te pasa algo, Luz?
 
   –No… es solo que… ¿Puedo hacerle una pregunta, señorita Lucrecia?
 
   –Todas las que tengas, Luz… para eso estamos aquí.
 
   –En una oportunidad, mientras estábamos con Tom en el parque… besándonos, él me… me tocó, por dentro. Apenas me rozó.
 
   –¿Tocó tu almejita?
 
   –No… No fue mí… Fue por atrás.
 
   –¿La cola? ¿Quieres decir… el ano?
 
   –Si, señorita Larsson. Y en seguida sentí como si me orinara. No fue una fea sensación, pero realmente temí orinarme encima…
 
   –No te estabas orinando, querida.– El tono de la señorita Larsson era de lo más dulce ante la inocencia de la jovencita.– Te estabas lubricando… Mira, todas las mujeres tenemos ciertas zonas que nos provocan mayor placer que otras, eso varía en cada una. Si te excitaste cuando él te rozó el ano, quizá te haya ayudado a descubrir tu zona especialmente sensible. Tu zona de mayor placer… Y cuando tu cuerpo se excita y siente deseo… tu sexo se moja para facilitar la entrada de aquello que necesitas para saciar esa sed.
 
   –Entonces… ¿Ahora estoy… excitada?
 
   –Dímelo tú…
 
   Lucrecia advirtió que Conrado se frotaba su entrepierna a espaldas de María Luz, y disimuló una sonrisa.
 
   –Pues… No sé.
 
   –Lleva tu dedo hasta aquí… un poco más hacia arriba. ¿Ves este capullito oculto que tengo justo aquí?
 
   –¿Aquí…? ¡Ah!
 
   –Ese… Tienes que ser muy delicada con él… es el punto más sensible de tu cuerpo… y es también la llave hacia un mundo maravilloso… Tócalo despacio, acarícialo… así…–  La señorita Larsson comenzó a trazar movimientos circulares con la yema de su dedo mayor sobre su clítoris. –Presiona levemente sobre él…
 
   –Se-señorita Larsson… es muy… ah… agradable…
 
   –Claro que sí… disfruta de tu cuerpo. Yo también lo estoy haciendo… Además me excita verte, Luz…
 
   –A mi también... Verla…
 
   La jovencita y su profesora se masturbaban frente a frente, a no más de un metro de distancia la una de la otra. Conrado, resignado a un espectáculo que lo dejaba al margen, intentaba volver a concentrarse en la lectura.
 
   Ambas muñecas se movían con velocidad creciente, acariciando, frotando, estimulando… María Luz miraba a su profesora como para cerciorarse de que estaba haciendo las cosas bien. Ambas habían comenzado a jadear…
 
   –Quiero que llegues hasta el final, Luz… no te detengas…
 
   –No… no quiero hacerlo, señorita Larsson… No quiero detenerme. ¡No puedo detenerme…!
 
   Entonces María Luz sintió por primera vez en su vida como un volcán de energía contenida explotaba en el interior de su bajo vientre y se extendía hacia todas sus terminales nerviosas… derramando lava sobre su propia mano. Su cuerpo se arqueó hacia atrás y su cola desnuda se restregó contra los gruesos pelos de la alfombra. Aquel rozamiento potenció por mil su primer orgasmo.
 
   –ah, ah, ah, ah, aaaaah…
 
   –Eso es… disfruta de tu cuerpo, pequeña… no tengas miedo de él… sin miedos. Es algo maravilloso…– Lucrecia prefirió cortar su propio clímax que ya había comenzado a gestarse. Ya tendría su hora más tarde. Cuando acabaran las lecciones se aprovecharía de la excitación contenida de Conrado.
 
   María Luz tardó unos segundos en recuperar el ritmo normal de su respiración. Cuando volvió en sí sintió sus muslos empapados.
 
   –Su alfombra, señorita Larsson, lamento mucho…
 
   –Nada que lamentar.– La interrumpió. –Es un placer que hayas pincelado mi alfombra con tu agua de miel…
 
   –¿Agua de miel?
 
   –Ja, ja… Conrado dice que mis… jugos saben a agua de miel y jengibre… ¡Él es un gran sommelier! Pero no todas las mujeres sabemos igual, Luz… por lo menos eso dice Conrado.- María Luz miró con perplejidad sus delicados dedos empapados de aquel líquido almibarado… –Él sostiene que cada mujer tiene una combinación diferente de esencias naturales que las distingue, que las hace únicas en su sabor.– La señorita Larsson hizo nuevamente la pausa justa. Era una experta en el manejo de los silencios. Luego agregó: –¿Quieres saber a qué sabes tú? ¿De qué está hecha tu esencia?
 
   El filósofo permaneció absorto en su lectura hasta que ambas mujeres desnudas llegaron a su lado. Entonces la señorita Larsson tomó dulcemente la mano de María Luz y se la ofreció al hombre que leía.
 
   –Conrado: ¿Puedes decirnos, si eres tan amable, a qué sabe la intimidad de esta hermosa jovencita?
 
   Entonces aquel hombre desgarbado y con larga barba, sin pronunciar palabra, tomó con solemnidad aquella mano frágil entre las suyas como si fuera un tesoro. Lo hizo con cuidado clínico de no tocar el dedo mayor para no contaminar la pureza de la esencia que allí se impregnaba.
 
   Lo acercó hasta rozar su nariz e inspiró profundo. Luego se llevó a la boca el dedo almibarado de la jovencita y lo lamió con su lengua áspera.
 
    
 
   Ya en la soledad de su cuarto, muchas horas después de finalizado su primer día de lecciones con la señorita Larsson, aun resonaban en la mente de María Luz las únicas palabras que escuchó jamás de la boca de aquel hombre de voz pausada, segura y grave:
 
   –Intenso y armónico. Olivas y canela en rama. Una auténtica delicia.
 
    
 
   Y en la soledad de su cuarto sus muslos volvieron a humedecerse, tal como cuando escuchó aquellas palabras.
 
   IV
 
   La cena con su familia transcurrió de la forma habitual: en un respetuoso silencio que solo fue quebrantado por su padre, quien le preguntó qué pensaba hacer durante aquella primera semana de receso escolar. Ella respondió que iba a prepararse en Biología con su profesora del instituto, la señorita Larsson.
 
   –Me gusta esa mujer.– dijo su padre. –Por su aspecto debe ser descendiente de alemanes. Y ellos sí que saben cómo educar a los jóvenes.
 
   –Ya lo creo.– Pensó María Luz, quién por primera vez coincidía plenamente con la opinión de su padre.
 
   Después de la cena y antes de acostarse, se dio un baño caliente. Bajo la ducha humeante se percató de que algo había cambiado en ella después de aquella tarde. Recorrió su cuerpo con la esponja jabonosa y por primera vez tuvo la sensación de reconocerse en él; de comprender que ella y su cuerpo conformaban un todo. Era la misma pero distinta. Sintió una fuerte comunión entre su ser y la piel que habitaba. Esta percepción la llenó de paz. Cambios sutiles. Pensar en el próximo domingo y en Tomás, la intranquilizaba pero no la paralizaba. Sabía que todavía había mucho por aprender y estaba dispuesta a ser una alumna ejemplar. Apenas faltaban dos días para el miércoles.
 
   Su cama estaba helada y su doble frazada pesaba una tonelada. Era una hermosa sensación sobre su cuerpo desnudo. Se cubrió completamente con las colchas y no pudo resistir la tentación de acariciarse. La cama fría fue entibiándose poco a poco con el calor de su piel. Sus pechos en punta volvían a estar duros como rubíes y lamentó no llegar con su propia lengua para sentir aquella indescriptible sensación. Cerró los ojos y aparecieron las llamas del hogar; pero el verdadero calor subía desde su entrepierna. Y hacia allí dirigió su mano exploradora.
 
   Entonces volvieron a su mente las palabras de despedida de la señorita Larsson:
 
   –Si quieres regalarle tu virginidad a Tomas, si quieres sostener ese hermoso acto de amor, ten cuidado con tus dedos… Igual puedes gozar con caricias, como lo hemos hecho hoy.
 
   Antes de dormirse y bajo el peso de sus colchas de lana experimentó el segundo orgasmo de su vida. Luego hizo algo que deseaba hacer desde aquella tarde: Lamer de su dedo mayor, tal como lo había hecho Conrado, el sabor de su propia esencia.
 
   –Olivas y canela en rama… –dijo en un susurro en la soledad del cuarto.
 
   Y con aquel sabor en la boca, se quedó profundamente dormida.
 
    
 
   V
 
   El martes María Luz ayudó a su madre con las tareas de la casa. Siguiendo la vieja tradición familiar, hablaron poco y trabajaron mucho. Durante la mañana se dedicaron a la limpieza. Por la tarde, como todos los martes, su madre la mandó al mercado.
 
   María Luz estaba particularmente de buen humor y aceptó de buen grado todas sus responsabilidades. Su cuerpo estaba allí a disposición de las necesidades del hogar, pero su mente vagaba por senderos mucho más interesantes.
 
   Mientras recorría el puesto de frutas y verduras de Don Ignacio seleccionando la mejor mercadería, recordaba una y otra vez el momento en que Tomás había abordado furtivamente su intimidad. Había acariciado sus nalgas, se había hundido en ellas y se había atrevido a llegar hasta allí… Y ella... Ella lo había espantado presa de sus propios temores. Había resignado el placer que comenzaba a provocarle aquella íntima exploración por el miedo paralizante de su propia ignorancia en los asuntos del amor… No. ¡No había que meter al amor en todo aquello! Como le había explicado su profesora, el sexo no era lo mismo que el amor. El amor por Tomás era un hecho. Era el sexo lo que debía enfrentar, lo que quería enfrentar. Y gracias a la señorita Larsson, María Luz sentía que había dado el primer paso.
 
    Terminó de seleccionar concienzudamente la docena de zanahorias que le había encargado su madre para el pastel y se las ofreció al verdulero para que este las pesara en la báscula. Don Ignacio era un sexagenario de brazos anchos y barriga prominente. Habituado al comercio, siempre intentaba entablar conversación. Pero sobre todo cuando se trataba de jovencitas bien formadas que pudieran darle letra en sus noches solitarias.
 
   –Veo que te llevas las zanahorias más cojonudas del mercado, hija… ¿Qué piensas hacer con ellas?
 
   Por supuesto que para María Luz aquello no llevaba implícita ninguna segunda intención. Era pura trivialidad. Pero ante un comentario similar, el martes pasado –como todos los martes pasados–, María Luz habría dibujado en sus labios una sonrisa tímida de puro compromiso y habría bajado la vista. Sin embargo ahora…
 
   –Es que me gustan bien grandes y carnosas, Don Ignacio.
 
   Aquella respuesta completamente inocente, tampoco llevaba ninguna otra intención más que la de responder con cortesía y buen humor. Pero Don Ignacio, aficionado a las segundas intenciones, no entendió lo mismo y se quedó sin respuesta. Sin habla. María Luz le regaló una dulce y amplia sonrisa mirándole directamente a los ojos; cogió la bolsa con sus generosas zanahorias y dio media vuelta para marcharse:
 
   –Adiós, Don Ignacio. ¡Que tenga buen día!
 
   El viejo le fulminó el culo con la mirada sin poder articular una sola palabra. Aquella noche se acordaría de María Luz y de cuán grandes y carnosas le gustaban las zanahorias a aquella zorrita pelirroja.
 
   Por supuesto, la jovencita aun no sabía nada a cerca de la diversidad de tamaños y consistencias de cualquier otra cosa que la mente perversa del viejo verdulero hubiese imaginado. Pero ella había percibido que algo en su actitud había cautivado la atención de Don Ignacio.
 
   Se sentía libre; segura de sostener la mirada.
 
   Así empezó a notar algunos cambios sutiles también en su actitud.
 
    
 
   VI
 
   Antes de acostarse se dio un baño caliente y nuevamente se deslizó desnuda entre el colchón y las gruesas mantas de lana. Se tendió boca abajo agotada por la actividad del día. Se quedó inmóvil sintiendo la presión de la ropa de cama sobre su espalda. El lecho estaba frío, pero ella sabía por experiencia, que no tardaría en tomar su temperatura corporal. Mientras tanto permanecería inmóvil entregándose mansamente al reino de los sueños. Le fascinaba aquella sensación. Antes de quedarse profundamente dormida, no pudo evitar una mueca de alegría al recordar que se acercaba el miércoles. El día de su segunda lección con la señorita Larsson.
 
   Sus labios aun sonreían de gozo cuando llegó a su nariz un aroma que podía identificar fácilmente. El dulzor del tabaco de pipa con perfume de vainillas era inconfundible.
 
   –¿Conrado?
 
   Cuando abrió los ojos advirtió que había alguien sentado al borde de su cama. La oscuridad del cuarto solo le permitía percibir el contorno de aquella figura. No se trataba del escritor. Era alguien mucho más grueso y pesado.
 
   –Vengo a traer un pedido para tu madre.
 
   Su voz le resultaba familiar.
 
   –¡Ah! Hola, Don Ignacio. No sabía que usted también fumaba en pipa.
 
   –Si. Claro. Todos lo hombre lo hacemos.– El tono del viejo era amigable y comprensivo. Siempre intentando dar lata. Siempre intentando retener a la clientela.
 
   –Tom, no. Él no fuma.
 
   –¿Y por eso le quitaste el dedo del culo el otro día?
 
   –No. Es que estaba asustada…
 
   Don Ignacio comenzó a acariciarle suavemente su trenza pelirroja que descansaba sobre la ropa de cama.
 
   –¡Pobre niña! Entonces, si él quisiera volver a tocarte allí… ¿se lo permitirías?
 
   –Creo que ahora si, Don Ignacio. Estoy aprendiendo mucho con la señorita Larsson.
 
   –Mmm… ya veo. Y si yo quisiera tocarte allí… ¿me dejarías hacerlo?
 
   –Usted no es mi novio, Don Ignacio. Quiero decir…Usted no lo haría por amor.
 
   –No, claro.– Dijo el verdulero con solemnidad, mientras acariciaba con sus callosas manos el fino cabello anaranjado de María Luz. –El amor es otra cosa…  Yo solo te metería mano porque me gusta mucho como mueves el culo. Y porque a ti también te gusta que te toquen allí…
 
   –Eso mismo piensa la señorita Larsson, Don Ignacio.
 
   –Entonces no veo el problema con que me dejes tocar un poco.
 
   El viejo escabulló su mano debajo de las mantas y palpó la piel del muslo desnudo de María Luz. Subió por él con su piel curtida y llegó hasta la elevación de sus nalgas. Con toda la palma de su pesada mano recorrió varias veces la circunferencia del redondo trasero de la jovencita, alcanzando toda su superficie. Luego deslizó uno de sus gruesos dedos por el valle secreto de su intimidad y finalmente palpó la rugosidad superficial de aquel pequeño y apretado ojal.
 
   –¡Aaaah! Creo que lo ha encontrado, Don Ignacio.
 
   –Si, pero… ¿No hueles nada extraño?
 
   María Luz tenía toda su atención puesta en aquel dedo que se había posado suavemente sobre su agujero posterior y la acariciaba con delicadeza, una y otra vez, como una abeja revolotea el corazón de una margarita.
 
   –Mmm… ¿Oler? Es tabaco de pipa…
 
   –No es tabaco. Es un aroma como a… a olivas.
 
   –…y a canela.
 
   –¡Exacto! ¿También lo hueles?
 
   –Ahora que lo menciona, Don Ignacio… ¡Esa es mi esencia! El aroma de mi sexo cuando se humedece. Si baja un poco su dedo sentirá cómo…
 
   Don Ignacio trazó una línea descendente con la punta de su grueso índice y llegó hasta la puerta de su entrada principal. El clima cambió repentinamente: de la desértica aridez a la intensa humedad en apenas unos poco centímetros.
 
   –¡Mmmmm! Me gustan sus caricias, Don Ignacio… Por suerte el sexo y el amor son cosas distintas… ¿Le gustaría probar mi sabor?
 
   –No. Quiero explorar este otro agujerito que tienes aquí.
 
   Al oír esto se sobresaltó. Apretó las piernas con fuerza apresando la mano del verdulero.
 
   –¡No, Don Ignacio! ¡No lo haga! ¡Yo no lo amo a usted! ¡Mi almejita es para Tom!
 
   Cuando el dedo del verdulero comenzó a avanzar hacia su interior, contra su voluntad, María Luz se despertó sobresaltada ahogando un grito.
 
   Se alivió al advertir que era su propia mano la que estaba atrapada en su entrepierna. El sol del alba apenas entraba por la ventana en destellos anaranjados. Aun seguía boca abajo, y así como estaba, entre dormida y empapada, se frotó su entrepierna en aquella zona que tanto placer le provocaba. Con su mano libre buscó aquel rincón de su cuerpo que Tomás había descubierto tan prematuramente y por donde Don Ignacio la había asaltado en sus sueños. Cuando sus finos dedos rozaron su retaguardia, hundió su cabeza en la almohada para ahogar el grito de un intenso orgasmo.
 
   Luego tomó aire. El aire no olía a nada.
 
   La jovencita todavía tenía algunas horas de sueño por delante y pensaba aprovecharlas. Volvió a dormirse como un bebé.
 
   Con el dedo en la boca.
 
    
 
   VII
 
   El miércoles amaneció soleado y sin viento. A pesar del frío, el invierno parecía más piadoso y apacible aquella mañana. Un pantalón de deporte color negro, como los que usaba para sus clases de educación física, y una polera de lana gruesa sobre la remera sería la muda adecuada para salir a tomar sus lecciones a casa de la señorita Larsson. El domingo se acercaba y todavía había muchas cosas por aprender. No sabía exactamente cuáles, pero así se lo había hecho saber su profesora.
 
   El tren llegó a horario a la estación. El viaje fue tranquilo. Luego caminó una vez más sobre las hojas secas de aquellas cuadras que separaban la estación de su destino final.
 
   Llegó puntual a la cita y la señorita Larsson la recibió con el entusiasmo de siempre.
 
   Aunque dos cosas la desilusionaron levemente. En primer lugar el aspecto de su profesora: Lucrecia Larsson volvía a ser la señorita demarcado aspecto alemán que tanto admiraban las monjas y su propio padre. Llevaba la melena rubia recogida en un riguroso e impoluto rodete sobre la nuca y vestía unos pantalones azules pinzados y una blusa, sin escote, sobria y elegante. María Luz pensó por un momento que había venido a tomar clases de biología. Por suerte pudo corroborar en seguida que el cambio era solo aparente.
 
   –Puedes quitarte la polera si tienes calor.– Dijo Lucrecia mientras hacía pasar a su alumna a la sala principal, donde estaba la gran biblioteca y el hogar, aunque ya sin fuego ni leños incandescentes.
 
   El clima de la sala era agradable, pero al encontrarse el hogar apagado la polera no estaba de más. ¿Habría batas blancas el día de hoy? ¿Se cambiarían más tarde?
 
   Su segunda desilusión aconteció tras el comentario de la señorita Larsson mientras entraba a la sala con la tetera hirviente:
 
   –Hoy no nos demoraremos mucho más de media hora. Estoy un poco apurada.
 
   Como una reacción natural ante los cambios manifiestos, Luz se refugió en las regularidades. Allí estaba aquella extraordinaria biblioteca completando las dos paredes más grandes de la estancia; allí estaba, junto al hogar, la gruesa alfombra que había recibido sus primeros efluvios; allí estaba todavía, flotando en el ambiente, el dulce aroma a tabaco de pipa; allí también estaba Conrado, con su larga barba, en su sillón de lectura, leyendo en la misma posición en la que lo había visto la última vez. En silencio y con la misma indiferencia por todo lo que sucediera a su alrededor. A él si se le permitía vestir con bata.
 
   –Hola.– Le dijo María Luz en voz baja pero sin timidez, sin bajar la vista.
 
   Conrado levantó los párpados y miró por sobre el marco de sus lentes. Al ver a la muchacha de la trenza pelirroja le dedicó un mínimo movimiento de cabeza como gesto de bienvenida justo antes de volver a la lectura.
 
   No se sintió incómoda. De alguna manera asumía que esa era la actitud esperable de parte de Conrado. Allí todo transcurría con tal naturalidad que le hacía sentir como en casa, o mejor dicho, mucho mejor que en casa. “Todo” incluía la voluntad de Conrado de seguir leyendo sin que nadie lo perturbase; como también incluía la necesidad de estar desnudos o hasta incluso tocarse en el medio de la sala, si esa era la voluntad. A María Luz aquella casa se le antojaba como la quintaesencia de la libertad y ella quería ser una chica libre. Por eso quiso saber por qué la lección de aquel día solo iba a durar media hora, aunque todavía no se atrevía a preguntar.
 
   La señorita Larsson sirvió dos tazas de té. Esta vez no se sentaron en la alfombra sino que usaron el sofá de dos plazas que hacía esquina con el sillón de lectura de Conrado. La proximidad de las mujeres tampoco pareció distraer su atención.
 
   María Luz estaba intentando articular la pregunta sobre la duración de la lección de hoy, pero resultó no ser necesaria. Lucrecia se adelantó con su respuesta. Siempre lo hacía. Parecía poder leer su mente. María Luz la admiraba por eso.
 
   –El fin de semana tengo que viajar por trabajo y hoy por la tarde tengo que hacer algunos trámites de rutina para el viaje. Por eso no tenemos mucho tiempo hoy. El día más importante será el viernes, para que llegues bien preparada al domingo… ¿Estás de acuerdo?
 
   –Claro, señorita Larsson. Lo que usted diga. –Hizo una pausa pero no pudo resistir agregar un comentario: –Estaba muy ansiosa por volver. La vez pasada estuvo muy… muy bien. Siento que algo en mí ha cambiado… No sabría bien…– Trataba de encontrar las palabras que mejor describieran sus sensaciones, pero por más libertad que sintiera en compañía de Lucrecia, algunos temas seguían siendo difíciles de abordar. –Me siento más segura.- Dijo finalmente en un intento por resumir.
 
   –Me reconfortan tus palabras, Luz. Perderle el miedo a tu cuerpo; poder disfrutar de él todo el tiempo; es algo necesario, no solamente para tu vida sexual y amorosa. Es una forma de ser libre y feliz.
 
   María Luz la escuchaba embelesada. Era exactamente eso. El resto del mundo podía seguir siendo una mierda hecha por monjas y padres herméticos, pero ella podía sentirse libre y feliz a pesar de todo. Le dio un sorbo a su té. ¡Que placentero era estar allí!
 
   –¿Cómo has pasado el día de ayer? ¿Has pensado en lo que hicimos el lunes?
 
   –No he pensado en otra cosa.
 
   Este comentario hizo sonreír a Lucrecia:
 
   –¿Te ha mantenido excitada la idea de volver?
 
   –Me di caricias por la noche, señorita… como lo hicimos aquí.
 
   –¿Te has masturbado?
 
   –¿Qué es eso?
 
   –Masturbarse es provocarse placer a uno mismo… ¿Lo has hecho? ¿Has usado tus deditos?
 
   –Sí, señorita Lucrecia. Lo hice dos veces… y las dos veces sentí ese fuego, esa explosión… las dos veces me he mojado completamente.
 
   –Pues eso es masturbarse. Es muy sano y muy placentero, y...– Pasó distraídamente su dedo índice por la circunferencia de la boca de su taza de té, mientras construía una de sus pausas perfectas. –¿En qué pensabas mientras lo hacías?
 
   –Pues, la primera vez se me cruzaban imágenes de… de lo que habíamos hecho aquí, junto al hogar.
 
   Conrado levantó levemente la vista y por un segundo se cruzó con los ojos de María Luz. Ella se preguntó si estaría prestando atención a aquella conversación tan privada en la que, de alguna manera, había estaba incluido desde el comienzo. Luego continuó con su relato.
 
   –La segunda fue hoy, a primera hora de la mañana, después de un extraño sueño...
 
   –¿Quieres contármelo?
 
   –Claro.
 
   María Luz contó con detalles el sueño en el que Don Ignacio había aparecido inesperadamente junto a su cama. Lucrecia la escuchaba con atención; hasta creyó haber capturado la atención de Conrado al mencionar la cuestión de los aromas: primero la pipa y luego las olivas con canela.
 
   El relato trascendió el sueño propiamente dicho y culminó con la descripción de su segundo orgasmo.
 
   –Y dime una cosa, María Luz… ¿De verdad sientes algo especial cuando te tocas atrás… allí, en tu parte íntima?
 
   Era una pregunta fuerte y la jovencita no pudo evitar ruborizarse. Pero todo era naturalidad. Todo fluía con su profesora. Ni la presencia masculina en la sala le parecía fuera de lugar.
 
   –Bueno… desde que Tom lo hizo aquella tarde en el parque… Siento como un escalofrío en todo el cuerpo hasta cuando lo recuerdo.
 
   –Es muy importante que identifiques esas zonas de tu anatomía. Tus zonas sensibles. Así podrás darte más placer y explicarle a tu compañero cómo te agrada gozar.
 
   María Luz la escuchaba con denodada atención, pero se le impuso una pregunta que debía hacer inmediatamente.
 
   –¿Señorita Lucrecia? –Preguntó en un tono absolutamente reflexivo.
 
   –Dime.
 
   –¿Puede ser que me esté… mojando ahora mismo, solo por nuestra charla? ¿Es normal?
 
   A Lucrecia le dio tanta ternura aquel inocente comentario que no pudo evitar darle un abrazo antes de responder.
 
   –¡Claro que sí, niña! ¡Incluso yo creo que voy a tener que cambiar mi ropa interior antes de salir!
 
   Las dos mujeres rieron y tomaron un sorbo de sus tazas de té de jazmín como viejas amigas.
 
   –Bien. Es hora de comenzar. No quiero que se haga más tarde.
 
   –¿Voy a cambiarme, profesora?
 
   –No. Hoy no vamos a trabajar con nuestro cuerpo. –Otra pausa magistral. –Vamos a conocer el cuerpo del otro… Conrado está dispuesto a ayudarnos. Ya lo hemos conversado. ¿Estás de acuerdo, Luz?
 
   María Luz le dirigió una mirada al hombre que seguía abstraído en la lectura; luego respondió por inercia, sin saber muy claramente qué tenía en mente su profesora:
 
   –Claro.
 
   Por suerte la señorita Larsson siempre sabía qué hacer. Bebió un sorbo más de su té y esperó unos segundos sin hacer absolutamente nada. La jovencita la imitó y acompañó el silencio con una sensación creciente de curiosidad. ¿Estaban esperando algo? ¿Era ella quien se suponía que debía hacer algo?
 
   A los casi noventa segundos de reloj, fue Conrado quien finalmente cerró su libro; lo apoyó sobre el apoyabrazos de su sillón de lectura; se puso de pie y, sin mediar palabra, se colocó justo delante de la señorita Larsson. Esta apoyó su taza sobre el suelo. Acto seguido, estiró su brazo hacia Conrado; tomó un extremo del cinturón de su albornoz y jaló de él hasta deshacer el nudo que lo ajustaba a su delgada cintura.
 
   María Luz pudo ver con lujo de detalle como la bata se abría y dejaba al descubierto una extensión anatómica que colgaba como un péndulo por entre las piernas de aquel compulsivo lector. Conrado se adelantó un paso a pedido de la señorita Larsson y aquella herramienta inanimada osciló tímida y pesadamente de un lado al otro.
 
   –¿Habías visto un pene alguna vez, Luz?
 
   –Jamás, señorita Larsson.– Su voz era un susurro y su mirada hipnotizada seguía cada movimiento de aquel vástago pendular. Se hubiese dejado morir antes de desviar un solo segundo su atención. Aquí estaba, finalmente, aquello que le era negado. Ahora se encontraba al alcance de su mano y, pese a las horrendas pesadillas que le había provocado hacía solo unos días, ahora le parecía algo totalmente inofensivo y fascinante.
 
   –Mira con atención.– Pidió Lucrecia innecesariamente. –Eso es lo que todos los hombres llevan entre sus piernas.– Pausa justa para la contemplación. –Y también nuestro eterno objeto de deseo… y de goce. ¿Qué dices? ¿Lo imaginabas así?
 
   María Luz se tomó su tiempo para responder. No era fácil verbalizar todas las cosas que pasaban por su mente en ese momento. Finalmente sus palabras tomaron forma en una pregunta. Aunque había mucho por preguntar.
 
   –¿Todos son…– Trató de gesticular con sus manos tratando de dibujar las dimensiones del miembro en el aire. –…así?
 
   –Todos son iguales y todos diferentes.
 
   –Cómo nuestros cuerpos.- Reflexionó Luz recordando su primera lección.
 
   –Exacto. Conrado está… un poco por encima del promedio en cuanto al tamaño, pero eso es algo que vas a ir diferenciando con el tiempo. Mira…– La señorita Larsson extendió su mano y tomó aquella herramienta colgante por su extremo inferior y la levantó. Luego, con la otra mano acarició los testículos de Conrado. –Al calor de esta bolsa se cocina la semilla de la vida... Ven… Dame tu mano… toca, no seas tímida.
 
   María Luz extendió sus dedos y acarició tímidamente el escroto de aquel hombre utilizando las cinco yemas. Le temblaba la mano y el cuerpo. Tan solo una semana atrás se hubiera sentido extremadamente culpable por semejante pecado. ¡Tocar los genitales de un hombre que ni siquiera era su pareja! Eso era lo más maravilloso de toda aquella experiencia con la señorita Larsson. Sacarse aquella pesada carga de encima.
 
   Sobre esas cuestiones divagaba su mente mientras sus finos dedos blancos sobaban las bolas del filósofo. Podría haber continuado buena parte de la tarde tocando aquella piel que se le antojaba tan delicada como la seda, pero las señorita Larsson hizo un movimiento rápido de mano que la desconcertó: aferró el instrumento en toda la extensión que su mano alcanzaba a cubrir;  luego jaló hacia atrás con el puño, liberando completamente un fruto redondo y rosado. Parecía una cabeza ciclópea, calva y con una rasgadura central que miraba hacia abajo. María Luz abrió su boca instintivamente en un gesto de asombro.
 
   -¡Oh!
 
   –Para que el pene esté preparado para la penetración, necesita ser estimulado de esta forma.– Entonces Lucrecia comenzó con un delicado movimiento de muñeca. Aquella cabeza se escondía y se descubría rítmicamente, una y otra vez. La piel que la recubría se deslizaba sobre ella como un guante de seda.
 
   A los ojos de la jovencita, aquella danza de mostrar y esconder, se le antojaba de lo más divertida y sensual. Hasta que en un momento advirtió algo diferente que la colmó de asombro; una mutación; un cambio sutil.
 
   –Está… ¡está creciendo, señorita Larsson!
 
   –La estimulación nerviosa provoca el flujo intenso de sangre en la zona y esto provoca, a su vez, la erección.
 
   –¿Y qué es eso?
 
   –Es cuando el pene se pone más grande, más duro y más caliente… como ahora.– El movimiento oscilante de la muñeca de Lucrecia era dulce y constante. Las miradas femeninas no se apartaban un solo milímetro de aquel ojo ciclópeo, solitario y rasgado, que ahora las miraba de frente.
 
   Mientras tanto, Conrado extrajo su pipa y su encendedor a bencina del bolsillo de la bata.
 
   Cuando María Luz percibió el primer aroma a humo de tabaco, el pene de Conrado había doblado su tamaño original y estaba rígido como el roble. Una vena gruesa y oscura recorría el tronco longitudinalmente y en diagonal, desde la base hasta… hasta dónde hace un momento había una cabeza rosada, ahora sobresalía una ciruela madura, morada y brillante que ahora dirigía su ojo levemente hacia arriba.
 
   La señorita Larsson consideró que su estímulo ya era suficiente y soltó aquella imponente vara de carne. En su rostro se dibujaba una sonrisa de orgullo por la tarea cumplida. Al sentirse liberado, Conrado volvió a su sillón de lectura a disfrutar cómodamente de su pipa. Parecía orgulloso de su cetro de rey.
 
   María Luz sintió algo de nostalgia al pensar que todo había acabado ya. Él volvería a sumergirse en la lectura y todo habría concluido. Pero Conrado no cogió su libro al sentarse. Permaneció con las piernas abiertas y la inhiesta vara a la vista, apuntando hacia el cielorraso, desafiando la ley de la gravedad.
 
   –¿Podrías hacerme un favor, María Luz?– Ante aquel pedido inesperado de la señorita Larsson, la jovencita despertó del transe que la mantenía sujeta a aquella magnífica pieza.
 
   –Si… Sí, claro, señorita Larsson.
 
   –¿Ves aquel libro del tercer estante de la biblioteca? ¿El grueso, de lomo marrón y letras doradas?
 
   –Sí. Lo veo, señorita Larsson.
 
   –¿Puedes cogerlo por mí?
 
   –Si, señorita Larsson.– Entonces María Luz se levantó del sofá y avanzó hacia la biblioteca. Cogió el libro en cuyo lomo se leía una sola palabra grabada en letras doradas: Decamerón.
 
   –Aquí está, señorita Larsson.– Anunció desde la biblioteca con el libro en alto.
 
   –Bien. Pero no es el libro lo que necesito, sino lo que hay detrás, sobre el estante.
 
   María Luz introdujo la mano en el hueco que había dejado la ausencia de aquel grueso ejemplar y extrajo un pomo cilíndrico, parecido a un dentífrico pero más grande y sin ninguna señal visible que advirtiera sobre su contenido.
 
   Se lo tendió a su profesora.
 
   –Gracias, Luz.– La señorita Larsson quitó la tapa de aquel pomo y vertió sobre su mano un líquido espeso y transparente. –Es para lubricar… para facilitar el trabajo.
 
   –¿Qué trabajo, señorita Larsson?
 
   –Quiero que prestes atención– Lucrecia frotaba sus manos que ahora brillaban cubiertas por aquella sustancia aceitosa. –El lunes descubrimos nuestro placer, pero el sexo también es comunicación, es interactuar con el otro… Y para eso necesitas conocer al otro… saber cómo goza.
 
   Mientras terminaba de dar su lección teórica, la señorita Larsson se levantaba del sofá y se colocaba de rodillas sobre el suelo, justo frente al sillón de lectura donde estaba Conrado.
 
   A María Luz se le ocurrió que su profesora se disponía a la oración. Pero lo que tenía enfrente no era exactamente un cirio pascual, aunque se le parecía bastante.
 
   Lucrecia apoyó sus antebrazos sobre los muslos desnudos de Conrado y se aferró con ambas manos a su falo. Trazaba movimientos circularas y ascendentes–descendentes al mismo tiempo.
 
   –Así se masturban ellos… utilizando sus manos, tal como lo hacemos nosotras. ¿Te agradaría probar?
 
   –¿Yo?
 
   –¿Por qué no?– Cómo era costumbre en la señorita Larsson, no esperó la respuesta. Simplemente abandonó sus manualidades y se desplazó hacia un lado. –Ven. Disfruta de coger un buen trozo de carne como el de Conrado. Con el tiempo y la experiencia aprenderás a valorarlo.
 
   María Luz solo tuvo que bajar sobre sus rodillas y ubicarse en el lugar que había dejado libre su profesora. En su esfuerzo por ser una buena alumna, no dejó pasar detalle; puso sus manos en forma de cuenco y las extendió a la señorita Larsson para que ésta le proporcionara el lubricante.
 
   –Frótate bien.
 
   María Luz ya lo estaba haciendo.
 
   Cuando aferró la polla de Conrado; cuando sus manos entraron en contacto por primera vez con el calor y la rigidez que manaba de allí, tuvo aquella repetida sensación de haberse orinado. Solo que esta vez no sintió miedo ni vergüenza; sabía que no era exactamente eso lo que sucedía entre sus piernas. Sabía que poner las manos allí la excitaba aun más que una simple charla. Sabía que estaba manchando su braguita con elixir de olivas y canela.
 
   Mientras comenzaba a masturbar al hombre misterioso que fumaba en pipa, María Luz tuvo su primera inferencia lógica sobre sexo que daba buena muestra de sus nuevos conocimientos: pensó que si aquel pene quisiera penetrarla ahora mismo, no necesitaría de lubricación extra. La señorita Larsson la hubiese felicitado por aquella deducción, pero Luz no se animó a hacer pública su reflexión.       
 
   –¿Cómo lo sientes, dulzura?– Preguntó Lucrecia mientras que, desde atrás, acariciaba la trenza pelirroja de Luz.
 
   –Está caliente y… dura. Pero también es muy suave…
 
   –¿Puedes imaginarte ahora cómo sería tener el pene de Tomás entre tus manos?
 
   –Creo que sería muy… muy excitante. Yo… ahora mismo me estoy mojando, señorita Larsson. Espero que no le moleste.
 
   –¿Por qué habría de molestarme?
 
   –Bueno, pues…– María Luz subía y bajaba la vaina de aquella herramienta con absoluta fascinación. Le costaba concentrarse en sus propias palabras. –Él no es Tom, él es… él es su compañero.
 
   –Recuerda que el sexo y el amor son paisajes diferentes, pequeña.– Lucrecia continuaba acariciando con dulzura su trenza. –Lo que haces ahora mismo con Conrado es disfrutar del sexo, practicarlo, aprenderlo. Que tu deseo sea regalarle tu virginidad al hombre que amas es un acto de amor. El sexo con amor es maravilloso, pero el placer no tiene límites.
 
   Conrado, que hasta ese momento había permanecido casi indiferente a la escena que él mismo protagonizaba, llevó una de sus pesadas manos hacia el hombro de la jovencita que lo masturbaba con delicada inocencia.
 
   María Luz continuó su tarea con abnegada entrega, le gustaba sentir como aquella carne rugosa se deslizaba y latía entre sus dedos.
 
   Conrado acarició el hombro de la chica con sus grandes manos, luego recorrió el área superior de su espalda hasta posarse en la parte posterior de su cabeza. María Luz comenzó a sentir una leve presión sobre su nuca pero no acertaba a entender su significado. Temía estar incomodando de alguna manera al escritor.
 
   –Conrado está disfrutando mucho de tus caricias, María Luz...– Le dijo Lucrecia desde atrás, casi en un susurro. –Y ahora te está invitando a que te lo lleves a la boca… a que lo deleites con tus labios.
 
   –¿Quiere que me lo… me lo meta en la boca?– Preguntó, tratando de interpretar el gesto.
 
   –Quiere que continúes dándole placer… quiere que se la chupes, preciosa. Él realmente lo desea.
 
   –¿Y… qué debo hacer?
 
   –Simplemente lo que tú desees, Luz. Nunca lo contrario.– La pausa duró dos movimientos de manos de la jovencita: arriba, abajo; arriba, abajo. –Si te animas, verás que es una sensación maravillosa…
 
   –Pero si lo hago… ¿seguiré siendo virgen, señorita Larsson?
 
   –Por supuesto, mi amor.– Su voz no podía ser mas dulce. –La virginidad es una débil membrana en la entrada de tu vagina que se romperá por única vez cuando lo hagas con la persona que tú decidas. La virginidad está en tu cuerpo, no en tu mente.
 
   María Luz ya creía haber aprendido algo de sus lecciones con la señorita Larsson: el sexo no es para pensar o para tomar decisiones, es para actuar.
 
   Y actuó.
 
   Simplemente se dejó llevar por aquella enorme mano que la direccionaba levemente desde la nuca.
 
   Su cabeza avanzó hacia el imponente cetro, hasta que la punta de su nariz rozó la piel lubricada y cándida del tronco. Cerró los ojos para evitar volverse bizca. Entonces percibió por primera vez un aroma que la acompañaría el resto de su vida; que siempre la remitiría a aquel momento con Conrado; y que siempre le provocaría humedad interior y secreción de saliva. Ella misma lo describiría, años más tarde, como auténtico olor a verga.
 
   La lengua salió de su boca sin pensar –actuando– y recorrió el falo verticalmente hacia arriba. Sintió la vibración de un escalofrío en el cuerpo de Conrado al pasar por la zona del frenillo. Cuando llegó hasta la punta de su polla sintió un sabor a sal marina en su boca e instintivamente ofrendó a aquella fresa madura con un tierno y largo beso. Sus manos habían detenido momentáneamente el ritmo, pero aun se mantenían aferradas al tronco. Con la punta de la polla pegada a los labios en un beso eterno, María Luz retomó la cadencia de sus movimientos.
 
   Las dos manos de Conrado ahora se aferraban a los lados de su cabeza. Las palmas se apoyaban contra sus orejas y los largos dedos casi se entrelazaban en su nuca, por debajo de la trenza.
 
   –Lo haces maravillosamente, Luz… –Intervino Lucrecia desde su espalda: –Lo estás haciendo gozar como si fueras una amante experta… Ahora tan solo abre tus labios y deja que se deslice adentro de ti. Devóralo.
 
   Y ella actuó.
 
   Y la boca se le fue colmando de a poco de sustancia y de calor. Continuó bajando todo lo que su elástico maxilar le permitió. Las manos de Conrado ya no traicionaban, solo acompañaban el movimiento. María Luz no había engullido ni la mitad de toda aquella pieza cuando su garganta llegó al límite. Sus manos continuaban el sube y baja. Cada vez que liberaba la ciruela de su funda, la sentía golpear contra su campanilla. La jovencita abrió los ojos y alzó la vista para ver la expresión de Conrado; descubrió que él la observaba sonriente, con cariño. No hacía falta que dijera nada, podía entenderlo con la mirada.
 
   La señorita Larsson, desde atrás, acariciaba una y otra vez su trenza con ambas manos. Mientras impartía algunas indicaciones técnicas:
 
   –Ahora quítatelo y vuelve a engullirlo… Bien… Succiona… lame… no detengas el ritmo de tus manos.
 
   María Luz incorporaba coordinadamente cada una de las recomendaciones.
 
   –Creo que tienes un don especial para este arte, preciosa.– Aventuró la señorita Larsson con auténtica admiración.
 
   No eran las palabras de aliento de su profesora, ni el placer que le provocaba mamar de aquella hinchada y venosa tranca; era sentir haber derribado un muro que, hasta hacía solo unos días, se le antojaba impenetrable: el muro del pánico. Y allí, del otro lado de los escombros, estaba el placer, el goce de los cuerpos; y también estaba él, Tomás, su futuro amante.
 
   Estos pensamientos no hacían otra cosa que encenderla todavía más. Lamía, succionaba y engullía, todo a la vez. Lo masturbaba con las manos y con la boca al mismo tiempo. Su ritmo se aceleraba al compás del latido de su corazón y de su entrepierna.
 
   Estaba totalmente poseída cuando las manos de la señorita Larsson dejaron de acariciar su trenza y se aferraron a esta con fuerza. No fue dolor sino asombro lo que sintió cuando su profesora comenzó a jalar hacia atrás. El tirón no fue violento pero sí con gran decisión. María Luz levantó la cabeza impulsada por su propio cabello. Los labios ahora vacíos de la jovencita, mojados y encendidos por la fricción, permanecieron en forma de O. Sus manos seguían en acción casi involuntariamente.
 
   No tuvo tiempo de sobreponerse a la sorpresa ocasionada por el jalón de la señorita Larsson a su trenza, cuando otro fenómeno hasta el momento desconocido redobló su asombro. De la pequeña rasgadura cenital de ese ojo hipnótico del cíclope, salió eyectado hacia arriba un chorro blanco y espeso; luego otro, y otro…  y luego, con menos impulso pero igual abundancia, la esencia  se derramó sobre las manos delgadas y pequeñas de María Luz.
 
   La primera descarga, la más violenta, rozó su frente y sus rojizos cabellos, pero casi en su totalidad fue a dar al suelo. La segunda alcanzó a salpicar el costado de su mejilla abriendo un cause blanco entre sus encendidas pecas, y luego terminó acertando sobre el apoyabrazos izquierdo del sofá de lectura.  La tercera cayó íntegramente sobre el antebrazo izquierdo de Luz. Luego, el grueso de la corrida de Conrado rebalsó por entre los dedos de la muchacha.
 
   No fue este sorpresivo y potente manantial lo que asustó a María Luz, sino los espasmos que provocaron en el cuerpo de aquel hombre.
 
   –¿Qué ha sucedido, señorita Larsson? ¿He hecho algo mal? ¿Le hice daño al señor?
 
   –No, preciosa. Has hecho todo estupendamente bien. –Volvía a acariciar la trenza, como intentando redimirse por el jalón que se había visto obligada a propinarle. –Has hecho gozar tanto a Conrado que te ha obsequiado un orgasmo… ¿Recuerdas lo que es un orgasmo verdad?
 
   –Si. Cuando acaba... cuando viene la descarga…
 
   –Exacto. Y así es como acaban lo hombres. Regalándonos su semilla en forma de leche tibia y espesa.
 
   –¿Es leche? Se parece más a un yogurt…– María Luz se miraba las manos y comenzaba a mover los dedos cubiertos de esperma– No. Parece clara de huevo.
 
   –Se llama semen o esperma.
 
   María Luz observaba una gota espesa que pendía de su dedo índice. La llevó al alcance de su boca y la dejó caer sobre su lengua.
 
   –Mmm… –Degustó con auténtico interés. –Es raro... Es un poco salado y su aroma es bastante fuerte.
 
   –Perdona por el tirón, pero no quería que recibieras por sorpresa toda esa descarga dentro de tu boca. No es en absoluto dañino, pero a veces puedes atragantarte si no estás preparada para recibirlo.
 
   María Luz escuchaba a su profesora mientras seguía explorando la viscosidad adherida entre sus dedos.
 
   –¿Usted lo traga, señorita Larsson?– Preguntó, sin apartar la vista de sus manos.
 
   –Generalmente.
 
   –Entonces yo voy tragar la de Tom.- Afirmó en voz alta. Y luego dudó: -¿No hace daño, verdad?
 
   –Hay solo una precaución que debes tener con el semen, y es cuando la descarga se  produce dentro de tu almejita...– Lucrecia miró su reloj y se puso de pie. –Pero eso lo veremos la próxima. Ahora debemos irnos. Hasta aquí llegamos con la lección del día de hoy.
 
   Cuando María Luz terminó de enjuagar sus manos y brazos en el lavabo, la señorita Larsson ya la aguardaba con la puerta de salida abierta. Miró hacia el interior de la sala con intención de despedirse de Conrado, pero este estaba nuevamente sumergido en la lectura.
 
   –Estoy en auto. ¿Quieres que te alcance hasta algún sitio?
 
   –Voy a tomar el tren, señorita Larsson. Pero prefiero caminar hasta la estación para despejarme un poco. Todavía estoy algo… acalorada.
 
   –Me parece muy bien.
 
   –Gracias. Es usted muy amable.
 
   –No hay porqué… ¡Nos vemos el viernes para nuestra última lección!
 
   VII
 
   María Luz, con su polera de lana y sus pantalones de deporte, anduvo a pie hasta la estación disfrutando de la brisa invernal que le acariciaba el rostro y le aliviaba el alma. Iba de muy buen humor pisoteando las hojas abandonadas del otoño. Deseaba llegar a su casa y cambiarse la ropa interior. Íntimamente deseaba sumergirse en el agua hirviente y… Esta vez no podría esperar a la noche; sería allí mismo, en la tina. No quería perder ese sabor salino que todavía mantenía en la boca.
 
   Pero al llegar a la estación las noticias no fueron alentadoras. Un accidente ferroviario a pocos kilómetros de allí había interrumpido el servicio. Hacía dos horas que no pasaba ningún tren hacia la ciudad. El andén estaba colmado de gente, la mayoría visiblemente fastidiada. María Luz se ubicó contra una de las columnas de la modesta estación suburbana y se dedicó a mirar a los demás pasajeros fastidiados. Ella no tenía motivos para el malhumor. Más allá de ver demorado su baño, no tenía mucho que perder; estaba de receso.
 
   Mientras aguardaba, jugaba a imaginarse cómo serían los penes de los hombres que pasaban a su alrededor: más cortos, más delgados, más rectos, más blandos… Obviamente, toda comparación remitía a su único modelo patrón: Conrado. Pero… ¿Le gustaría más el de Tomás? ¿Sería el más bello de todos? De lo que estaba segura era de que se lo llevaría a la boca. Sería maravilloso poder hacer gozar a su amor, como lo había aprendido a hacer con Conrado. Notó que sus bragas volvían a humedecerse justo cuando la estridencia del claxon neumático de la locomotora provocó un revuelo intenso entre la gente agolpada en el andén. El tren finalmente se aproximaba.
 
   Luego de un intenso e interminable chirrido provocado por la fricción entre los metales, la formación, agotada por el sobrepeso de la multitud que acarreaba, se detuvo finalmente junto al andén. Parecía imposible que un solo pasajero más fuese capaz de abordarla. Había gente abarrotada frente a las puertas y sobre los estribos. Algunos literalmente colgando de allí. Bajaron una docena de personas, pero todos los vagones seguían repletos. A pesar de esto, el fastidio generalizado por la demora hizo que la multitud se abalanzara como ganado hacia las puertas para lograr ingresar. María Luz, confundida por la situación y envuelta en una marea de obreros, oficinistas, estudiantes y jubilados que querían regresar a casa a cualquier precio, logró abordar uno de los coches. Literalmente se dejó arrastrar por el tsunami. La presión sobre su cuerpo se le estaba haciendo insoportable cuando finalmente logró ubicarse contra una de las paredes laterales de los pasillos que comunicaban dos vagones contiguos, justo antes del fuelle. Allí pudo detener su alocada marcha y zafar de la corriente humana que la arrastraba. Colocó sus antebrazos contra la pared para amortiguar la presión de la estampida que pasaba a sus espaldas y así evitar que la aplastaran. María Luz apretó los ojos y las mandíbulas y rogó que el tren se pusiera en marcha lo antes posible.
 
   Finalmente la formación comenzó su lento movimiento sobre los rieles. El flujo incesante de personas se detuvo, pero no quedaba espacio para desplazarse ni un solo milímetro. Ella sentía que si levantaba un pie del suelo, muy probablemente ya no podría volver a apoyarlo o que perdería su calzado. Tenía la sensación de estar casi tatuada contra la pared del vagón mientras una manada de seres humanos la inmovilizaba a su espalda. Era inhumano, pero si procuraba no asfixiarse, sobreviviría y lograría llegar a casa para darse su merecido baño caliente.
 
   Cuando el tren abandonó la estación, Luz giró apenas su cuello para intentar mirar por la ventana de enfrente, pero el aliento a menta del tipo que estaba justo a su espalda la detuvo a mitad de camino. La invasiva proximidad de aquel rostro acalorado la impactó. El oficinista tenía prácticamente apoyado el mentón sobre el hombro de María Luz.
 
   –Lo siento, señor.– Se disculpó Luz, debido a la incomodidad que le produjo haber casi rozado su rostro con el del desconocido.
 
   –Descuida, no es nada.– A pesar del traqueteo ensordecedor del tren en movimiento, la voz del tipo sonaba amplificada porque tenía su boca a escasos centímetros de su oído izquierdo. –Disculpa tú por tener que soportar todo mi peso sobre tu espalda, pero ya ves que no puedo evitarlo, muñeca. Siento una prensa que me empuja desde atrás. No pudo hacer nada.– El aliento a menta era embriagador.
 
   –Comprendo. No hay problema, señor.– Hasta ese momento María Luz no se había percatado del roce constante entre sus cuerpos debido al vaivén del andar.
 
   –¿Vuelves a casa, muñeca?– Inquirió el desconocido como queriendo amenizar el momento. A María Luz le incomodaba sentirlo tan próximo –adherido–, y a la vez no poder ver tan siquiera el rostro de su interlocutor. Le divertía que la llamara “muñeca”.
 
   –Sí. Mi madre me espera.
 
   –¿Sales del Instituto?
 
   El resoplido gélido de la menta tan cerca de su cuello y oreja, le provocaba un escalofrío cada vez que el tipo hablaba.
 
   –No. Estoy de receso. Vengo de tomar mis lecciones particulares.
 
   –¡Ah! Qué chica aplicada… Dime… ¿Cuál es tu nombre, muñeca?
 
   –María Luz.
 
   –Bonito; como tú trenza… Y dime, Luz…–El tipo, si cabía, acercó aún más su boca. Ella casi podía sentir el contacto de sus labios en el lóbulo auricular. –¿Nunca te dijo tu madre que no debes hablar con extraños?
 
   El roce sensible en la perilla de la oreja era el único que se volvía evidente. Luz percibía en sus nalgas una dureza que la friccionaba al ritmo del constante trajinar del tren.
 
   –Mi madre no dice mucho, señor. Eso me lo dicen las monjas.– Pensó en las reflexiones con la señorita Larsson y agregó: –Dentro del Instituto mandan ellas; fuera, soy un ser libre.
 
   –¡Ah! ¡Me gusta esa actitud rebelde de la juventud! Eres una muchacha inteligente, además de hermosa.
 
   –Gracias, señor.- Prefería muñeca a muchacha.
 
   –¿Sabes? Yo vengo de trabajar y tuve un día pésimo. Además nadie me espera en casa; vivo solo.– El tipo movió levemente la cabeza hacia su derecha. Su nariz se sumergió en el cabello rojizo de María Luz y sus labios le acariciaron los finos bellos de la nuca. La muchacha sintió un cosquilleo intenso en aquella zona. –Espero que no te moleste que me esté apoyando sobre tu espalda y tú… colita, pero no tengo lugar donde moverme. ¿Lo entiendes, verdad?.
 
   La proximidad de sus cuerpos, sumada a la estruendosa sonoridad metálica del tren, convertían sus palabras en un diálogo privado a pesar de estar rodeados por decenas de personas en un espacio ridículamente pequeño.
 
   –Descuide, señor. Entiendo lo incómodo de la situación. No se preocupe.
 
   No fue tanto el tono desprejuiciado e inocente de la chica lo que llenó de lascivia a aquel oficinista; sino su total sinceridad: De verdad no le molestaba.
 
   El tipo comenzó a sudar. Como le resultaba imposible moverse autónomamente, relajó completamente su cuerpo y se dejó arrastrar por el movimiento oscilante del vagón.
 
   –Suerte que eres una chica comprensiva, no quisiera que te enfades…– Ahora hablaba con la boca pegada a la nuca de María Luz. –Mucho me temo que con este movimiento y… teniéndote tan cerca… se me esté poniendo un poco tiesa... es lo natural…¿Sabes a lo que me refiero, verdad?
 
   –Eso de la…– No le salía la palabra, pero finalmente recordó: –¡…la erección! Se produce por el estímulo nervioso...
 
   El hombre no podía creer lo que estaba viviendo. Lamentaba no tener ni siquiera espacio para mover sus manos. Con gusto hubiese empezado a sobar el culo redondo de aquella adolescente que parecía estar tan bien dispuesta a sus perversiones. Apenas pudo mover las caderas lateralmente para intentar acomodar la tranca agarrotada entre las nalgas de la jovencita.
 
   María Luz percibió como la dureza que crecía detrás, se abría lugar entre sus pompis. En su mente recordó la imagen del falo de Conrado completamente erecto y apuntando hacia el cielorraso. Su memoria gustativa le colmó la boca con aquel sabor intenso y sus glándulas salivales respondieron con secreciones.
 
   Inconscientemente ella también acomodó sus caderas para que el bulto de aquel pasajero pudiera ajustarse mejor a su anatomía. Aquella voz volvió sobre la piel sensible de su nuca y el aliento a manta la invadió turbó por completo. Ahora era un susurro cercano que se alzaba apenas entre los chirridos histéricos del tren.
 
   -Parece que te agrada tener mi picha dura en tu colita, ¿verdad, muñeca?
 
   
  
 

Tenía la respuesta a aquella pregunta. Era su nuevo descubrimiento. Eso hizo que su boca fuera más aprisa que su cerebro:
 
   –Es que mi profesora me dijo hoy que esa es mi zona sensible.– Y agregó, con la inocencia semántica de aquel que no conoce el argot: –Por eso siempre me mojo cuando me tocan ahí.
 
   –Uff… No te imaginas como me estás poniendo, niña… Creo que encontré un demonio disfrazado de ángel… ¿De dónde coños has salido?– Su nariz se revolvió sobre el cabello rojizo y con la punta de su lengua húmeda lamió la nuca de la jovencita. Luego agregó:
 
   –¿Y te agrada que te la den por la colita?
 
   Sentía el calor húmedo de su aliento rozándole la cervical, y el pulso creciente de aquella dureza entre sus nalgas... Su almejita comenzaba a sudar. María
 
   Luz tuvo que tomar aire antes de responder:
 
   –¿Qué me “den” qué, señor…?
 
   –La verga, muñeca.
 
   –¡Ah! Se refiere al... Pues, no lo sé. Nunca me la han “dado”.
 
   El tipo resopló con fuerza batiendo los finos cabellos sueltos que rodeaban el nacimiento de aquella trenza inmaculada.
 
   –¡Coño! Hacía tiempo que no me la tenía tan dura.– Confesó en un resoplido inaudible para su multitudinario entorno. Luego, bajó un poco más la voz y lo que balbuceó a continuación fue inaudible hasta para María Luz.
 
   –¿Cómo… cómo dice?
 
   Pero no hubo respuesta, solo más resoplidos calientas sobre la nuca. También sintió que la presión sobre su espalda cedía levemente. También oyó la voz de su compañero de viaje que se disculpaba con alguien más. Luego sintió algo que nunca antes había sentido. Una punta roma la embistió desde atrás. Justo a la altura de su intimidad. Justo en la puerta de su almejita mojada.
 
   A partir de aquel momento, Luz sólo seguía siendo virgen gracias al desarrollo de la industria textil que había logrado desarrollar géneros de alta resistencia, como el de su pantalón deportivo.
 
   Al percibir la embestida separó levemente los muslos y sintió como aquel instrumento friccionaba contra su cola y sus labios mayores, desde abajo, por entre sus muslos.
 
   –Ahora aprésalo fuerte si quieres sentirlo, muñeca. –Ordenó aquel hombre sin rostro desde su espalda.
 
   Y María Luz obedeció.
 
   –¿Así?
 
   El tipo volvió a depositar todo el peso de su cuerpo contra el de ella. Apoyó el mentón sobre su hombro dejando la boca a la altura de su oreja. La verga entraba y salía de su propia vaina apresada entre los cálidos muslos, el culo y la vulva de María Luz. Por su parte, ella recibía una estimulante y cálida fricción en toda la zona del perineo –y en especial en su zona más sensible– que hacía que su almejita húmeda comenzara a exudar nuevamente sobre su ropa interior.
 
   El tipo le preguntó entre jadeos qué más había aprendido en su lección de hoy.
 
   –Yo… eh… –María Luz, que también se había abandonado al goce que le proporcionaba aquel estímulo, hubiese preferido no dialogar…  pero le pareció una falta de cortesía no responder:
 
    –También aprendí sobre… ¡ah!… sobre el semen. El aroma… ah… ah… el sabor, y… ¡Ay!– Tuvo que ahogar un gemido cuando un movimiento brusco del tren provocó un roce fuerte por detrás… –Señor… ah… me está tocando mi zona sensible, y su coso está… ah… está caliente.
 
   Por un momento perdió la noción de lo que ocurría alrededor: La gente se agolpaba hasta lo imposible; el ruido agudo de los frenos neumáticos y el roce violento de los metales; aquel aliento mentolado en su nuca… Sintió que no le faltaba mucho para acabar. Sería la misma sensación que cuando jugaba con sus deditos en la soledad del lecho, o en casa de la señorita Larsson. Pero hubo dos cambios sorpresivos que la devolvieron a la realidad.
 
   Todavía no había llegado esa sensación de haberse orinado encima, como cuando los efluvios de oliva y canela emanaban con fuerza de su interior. Sabía que todavía no había llegado el momento, su momento; sin embargo, ahora mismo sentía su entrepierna completamente empapada: algo caliente le estaba mojando el culo… El culo, los muslos, el sexo, todo. Algo la estaba empapando. Y no era nada que la industria textil pudiera contener, al menos, con sus deportivos y su braga.
 
   La segunda sorpresa fue que toda la masa de gente que había permanecido inerte durante el viaje, comenzaba a agitarse convulsivamente a su alrededor. El tren se había detenido y los pasajeros se agolpaban para descender. El hombre sin rostro que la acompañó a sus espaldas durante el viaje había desaparecido. Aunque antes de esfumarse, había regado profusamente el tibio nido de María Luz con su semilla caliente.
 
   Mientras llenaba la tina con agua humeante, se quitó sus prendas para ponerlas en remojo. No quería que su madre descubriera aquel enchastre. Cuando pasó dos dedos por su rajita, recogió restos de ese magma untuoso que se le antojaba clara de huevo con nata. Volvió a sentir la textura de aquella sustancia sobre sus dedos. Luego, frente al espejo, se pintó los labios con aquel menjunje como si fuese carmín. Miró divertida el reflejo de su rostro y luego relamió sus labios brillantes. Trató de memorizar el sabor de Conrado mientras lo hacía.
 
   –Iguales pero diferentes.– dijo para sí, recordando las palabras de la señorita Larsson.
 
   Se hizo unos deditos antes del baño; de pie frente al espejo; mirando el reflejo de su propio placer; así, sucia como estaba. Luego volvió a masturbarse mientras yacía sumergida en el agua hirviente. Después de la cena, ya en su cuarto y desnuda bajo las pesadas frazadas de su cama; se colocó boca abajo y con una mano frotó su almejita mientras con la otra estimulaba su zona más sensible, tal como lo había hecho Don Ignacio cuando la visitara en sueños.
 
   Después de tres intensos orgasmos en poco menos de una hora, durmió como hacía mucho tiempo no lo hacía.
 
   El jueves se despertó pensando en el domingo; en Tom. A los pocos minutos de aquella mañana, sus dedos ya calmaban su ansiedad.
 
   Y el jueves terminó como había comenzado.
 
    
 
   IX
 
   El viernes llegó lento. María Luz esperaba con entusiasmo la tercera jornada con la señorita Larsson, pero ahora su cuerpo se había habituado al estímulo sexual y lo reclamaba casi a cada momento. Por primera vez sintió la necesidad física de que llegara finalmente el tan ansiado día, el día del encuentro con Tomás.
 
   El traslado en tren de aquel viernes fue completamente diferente a su última experiencia. Pudo escoger asiento y viajar cómodamente. Fantaseó con la idea de cruzarse con su compañero de viaje, aunque ella no lo hubiese reconocido a simple vista. Solo podría identificar de él su intenso aliento a menta y el sabor agrio de su esperma.
 
   Tras abandonar la estación, recorrió las cuadras que la separaban hasta la casa de su profesora con la cabeza gacha y las manos dentro del saco de lana que llevaba. El frío era intenso en la primera hora de la tarde. María Luz guardaba la esperanza de encontrar el hogar encendido como aquella encantadora primera jornada.
 
   Y su deseo se hizo realidad. No solo las llamas crepitaban e iluminaban la sala con su fulgor anaranjado, que tan bien iba con su piel y su cabello, sino que todo parecía ser otra vez como aquel idílico primer día. Con esa candidez única, sobrecogedora e irreal que se respiraba allí.
 
   La señorita Larsson la esperaba con su hermosa cabellera rubia totalmente suelta y luciendo su bata blanca. Conrado era la única constante de las tres jornadas; siempre en su sillón individual, absorto en la lectura. La señorita Larsson le dio la bienvenida y, sin preámbulos, le indicó que pasara directamente al cuarto de baño para ponerse cómoda.
 
   Ya en la sala, las dos mujeres ataviadas con sus batas blancas de algodón, se ubicaron en el sofá para cumplir con otro de los rituales de las lecciones de la señorita Larsson: el té de jazmín.
 
   María Luz disfrutaba especialmente de las pláticas con su profesora, aunque esta vez hubiese preferido pasar directo a los contenidos de la clase. Su ansiedad era, en parte, debido a la proximidad de la fecha; del día D. Pero también debido a los nuevos calores que su cuerpo había comenzado a sentir a partir de sus encuentros. De todas formas la señorita Larsson parecía muy entusiasmada y María Luz siempre estaba dispuesta a escuchar a su profesora:
 
   –Antes de comenzar quisiera contarte lo que me sucedió ayer con un alumno particular que viene a casa los jueves, Julián. Está en tercer año del instituto, es un año más joven que tú.
 
   –¿También él toma lecciones de..?– Quiso saber curiosa María Luz.
 
   –¿Estas lecciones? ¡Oh! No, no…– Lucrecia mostró una sonrisa complaciente. –Este tipo de lecciones solo son para ti. Julián necesita ayuda en biología.
 
   –¡Ah! Lo siento, señorita Larsson. Pensé que tendría que ver con nuestros encuentros…
 
   –En algún sentido sí lo tiene.
 
   –No entiendo.
 
   –Déjame que te explique.– Lucrecia aclaró su garganta, bebió un sorbo de su té y continuó su relato:
 
   –Julián es un chico introvertido, aunque bastante despierto. Su único problema con la ciencia es que, lisa y llanamente, no le interesa. Entonces su madre me pidió que, por favor, intentara ayudarlo a concentrarse en los libros de biología; a lo que yo acepté. Una semana atrás hicimos el primer encuentro y resultó muy bien; él estuvo muy atento y retuvo sin dificultades todos los conceptos que fuimos repasando. El segundo encuentro, ayer, empezó bien, pero después del primer cuarto de hora su mente comenzó a alejarse… a divagar. Al principio no me daba cuenta qué cosa lo dispersaba tanto, pero cuando comencé a prestar más atención advertí que su vista se perdía una y otra vez en el mismo lugar…
 
   -El hogar- Arriesgó.
 
   -No. Dentro de mi escote.
 
   María Luz no pudo evitar recordar los redondos y turgentes pechos de la señorita Larsson, y el sabor delicado de sus pezones… Y se ruborizó.
 
   –No es que lo llevara especialmente sensual– Continuó la profesora, –pero su mirada revoloteaba distraída y aterrizaba siempre allí. Entonces decidí cortar por lo sano y le dije: “Julián, si sigues perdiéndote en mi escote, vamos a estar toda la mañana sin poder avanzar una sola página.” El pobre Julián se puso como un tomate y me pidió disculpas con la vista clavada en el libro. –Lo siento. Le prometo que no volverá a ocurrir.- Entonces continuamos con normalidad, pero apenas cinco minutos más tarde podía sentir el roce de su mirada escurriéndose nuevamente por allí. Esta vez no dije nada. Continué con la lectura mientras comencé a desabrochar los botones de mi blusa, uno a uno; lo hacía mientras describía las funciones reproductivas del pistilo, que era el tema que estábamos trabajando. No lo miraba pero percibía que su boca se iba agrandando cada vez más. Con la blusa completamente abierta, metí lentamente la mano dentro del corpiño, sin dejar de leer, y liberé uno de mis pechos. Recién entonces levanté la vista. Julián quería decir algo, pero no lograba cerrar la boca para modular ningún sonido.
 
   –¿¡Le mostró un pecho mientras le leía la lección de botánica!?– Preguntó incrédula y divertida María Luz.
 
   –Fue una estrategia pedagógica. Tenía que lograr cortar de alguna forma con aquello que lo alejaba de allí, que lo mantenía distante. Entonces se me ocurrió darle lo que tanto anhelaba para que dejara de pensar en ello y pudiera concentrarse en los libros de una vez por todas. Ese era mi objetivo.
 
   –¡Ah! –María Luz admiraba a aquella mujer también por su inteligencia. –¿Y lo consiguió?
 
   –En parte. En realidad lo juzgué mal… No eran mis pechos lo que realmente lo mantenía disperso. Había algo más…
 
   –¿Entonces no fue necesario haber mostrado su…?
 
   –¡Sí! Porque gracias a eso pude dar con el verdadero problema. Por la forma en que me miraba, me di cuenta que era la primera vez que tenía enfrente a una mujer semidesnuda.
 
   –Pero… ¿Cuál es el problema de no haber visto nunca el pecho de una mujer?
 
   –Ya verás… Julián tiene un hermano en el último año del instituto. Y como a los chicos más grandes les gusta pavonearse con estos temas, el hermano y sus amigos le dijeron a Julián que ya estaba en edad de tener sexo y le prometieron llevarlo a un prostíbulo para que hiciera su primera experiencia. Una costumbre absurda, pero común entre muchos hombres.
 
   –¡Ah! ¿Es dónde se paga por hacerlo, no?
 
   –Sí. Personalmente, creo que es la peor versión del sexo. Cuando el deseo se convierte en mercancía.
 
   Luz no había comprendido del todo la reflexión de su profesora, pero seguía preocupada por el jovencito
 
   –Y el chico, Julián, ¿no estaba de acuerdo?
 
   –Él hubiese preferido elegir la forma y el momento, pero no podía negarse sin pasar como un cobarde ante los ojos del hermano y sus amigotes. Cuestión que todo aquello lo tenía tan ansioso que no lograba concentrarse en sus estudios.
 
   –Comprendo…– María Luz sintió que la historia de Julián se parecía a la suya de alguna manera… que tenían algo en común: el miedo a los desconocido. –¿Y cómo logró darse cuenta de todo aquel asunto, señorita Larsson?
 
   –Bueno… ¡Esa es la parte más divertida! Después de ver su cara de desconcierto al ver mi pecho desnudo, le pregunté si quería sacarse las ganas y tocarlo para luego poder continuar con el estudio. Entonces él extendió su mano nerviosa y comenzó a acariciarme con torpeza y a pellizcarme graciosamente el pezón. Yo acerqué mi silla un poco más; le acaricié la mejilla y atraje su rostro hacia su tesoro. Él respondió con besos y lametones directamente sobre el pezón y luego mamó de él por un buen rato. En ese momento comprendí que había una sola forma de culminar con aquello y retornar a los libros. Deslicé una mano por debajo de la mesa y busque su entrepierna. Abrí la cremallera de su pantalón y lo masturbé en silencio mientras Julián lamía de mí como si la vida se le fuera en aquel acto. Cuando finalmente acabó sobre mi mano, recién pudimos volver a dedicarnos de lleno a la ciencia. Pero antes me dijo que debía confesarme el verdadero origen de su angustia. Entonces me contó aquella historia de la presión que sufría del hermano y su grupo de amigos mayores, y el temor a su inexperiencia. Ellos le cuentan toda clase de historias con mujeres. Todas mentiras. Pero que han terminado por acomplejar al pobre Julián
 
   –Pobre… ¿Y cómo logró tranquilizarlo?
 
   –Le dije que no prestara atención a todas esas mentiras, que cuando el hermano y sus amigos intentaran intimidarlo con sus historias, se riera de ellos y pidiera pruebas reales de aquellas absurdas proezas sexuales. De cualquiera manera, le dije que era su decisión hacer su primera experiencia en un prostíbulo, pero que no debía sentirse presionado.– Entonces la señorita Larsson hizo una de sus pausas magistrales y bebió un sorbo de su té para aclarar la garganta antes de continuar. Pero cuando iba a retomar la palabra, un sonido armónico y artificial que simulaba dos campanadas consecutivas, invadió el cuarto. María Luz nunca lo había escuchado, pero era el sonido inconfundible de un timbre. Hasta el absorto e inexpresivo Conrado levantó apenas la vista de su lectura en acto de manifiesta sorpresa.
 
   –¿Espera a alguien más, señorita Larsson?- Preguntó Luz.
 
   –Es Julián. Él va a participar de las lecciones de hoy. Necesita saber cómo tienen sexo un hombre y una mujer. Y eso es justamente lo que nos convoca, así que se me ocurrió invitarlo.– Lo dijo con una hermosa y cálida sonrisa. Luego se levantó del sofá, arregló su bata y se dirigió a la puerta.
 
   X 
 
   Mientras Conrado seguía impávido en su sillón de lectura, la profesora y sus dos alumnos se sentaron sobre la mullida alfombra de gruesos y largos pelos de lana, junto al hogar, cada uno con su taza humeante de té de jazmín. También Julián vestía una bata de algodón blanca. ¿Cuántas de esas tendría guardadas en su casa la señorita Larsson? Se preguntó María Luz. Pero en seguido pasó su atención al joven Julián, quién se le antojó poco más que un niño. Era un muchacho desgarbado, con el pelo negro y lacio. El flequillo largo le caía sobre la frente todo el tiempo. Era un año más joven que Luz pero le sacaba una cabeza de altura. Ella no era precisamente baja con su casi metro setenta, pero Julián era flacucho y alto. -Puro hueso-, pensó Luz momentos antes, cuando lo vio entrar por la puerta con la espalda encorvada, las manos hundidas en los bolsillos de su chaqueta militar y el flequillo sobre la cara.
 
   De entrada, María Luz no tomó muy bien la incorporación de Julián a las lecciones. Lo sintió como una violación a la cómoda intimidad que había construido con su profesora, incluso con la presencia de Conrado. Pero más tarde, la actitud pasiva e introvertida del muchacho la tranquilizó y fue atemperando su disimulado mal humor. La piedad, la comprensión y la empatía con el jovencito lograron abrir su corazón. Y María Luz tenía un gran corazón; en eso nada había cambiado.
 
   La señorita Larsson, experta en el manejo de grupos de adolescentes, identificó claramente las emociones de ambos jóvenes y se tomó el tiempo necesario para abordar la cuestión central de la reunión. Hablaron de bueyes perdidos mientras el té y el calor del hogar hacían efecto sobre los cuerpos. Los jovencitos permanecían en silencio mientras la profesora animaba la tertulia. Les narró cómo había conocido a Conrado y logró captar poco a poco la atención de su auditorio hasta fascinarlos con algunos detalles de su primer encuentro. Al fin y al cabo, ese era el tema que los convocaba.
 
   –El primer día del taller de literatura que dictaba Conrado, me di cuenta que íbamos a tener una historia. El daba sus clases con su pipa y su voz grave, y yo no paraba de fantasear con él, y con lo bien que sabría tratar a una mujer en la cama. ¡Y no me equivoqué!– La profesora sonrió y ambos jóvenes miraron de reojo a Conrado, pero este parecía no estar conectado con el mundo que había más allá de las páginas de su libro. Lucrecia continuó: –Estaba tan cachonda con mí profesor que todos mis trabajos literarios en el taller incluían temas relacionados con el sexo. Él siempre me devolvía muy generosos comentarios, pero parecía no darse cuenta de mis verdaderas intenciones... Hasta que un día…– Los dos jovencitos la miraban fascinados. Lucrecia era una gran narradora. –…el día del tercer ensayo, decidí hacerle saber mis sentimientos… cuánto lo deseaba… ¿Y saben lo que hizo el desalmado que está allí sentado?– Luz y Julián susurraron un nooo por lo bajo, y la profesora continuó: –¡Reprobó mi ensayo! No solo eso: Me dijo que era absolutamente inverosímil y no se correspondía con el estilo realista del ejercicio. Yo, llena de furia, le monté una pequeña escena delante de toda la clase reclamándole que no tenía derecho a reprobarme sin darme una explicación más clara de los motivos. Recuerdo que los otros cinco asistentes al taller, todos hombres, se voltearon para mirarme, pasmados por mi ataque de ira. Entonces Conrado, que le fascinan los desafíos, decidió leer el final del ejercicio delante de toda la clase. ¡Justo la parte donde yo le declaraba toda mi pasión!
 
   –¡Oh!– Luz no pudo contenerse.
 
   –¿Quieren que les lea el fragmento? Es breve… aunque un poco subido de tono.
 
   –Por favor, profesora Larsson. –Dijo Julián incontinente.
 
   Fueron las primeras palabras claras que María Luz escuchó de su boca. Y sintió una primera gran empatía con el muchacho ya que también se moría por conocer esas líneas.
 
   Lucrecia, que no dejaba nada librado a la improvisación, extrajo un papel doblado del bolsillo de su bata y se aclaró la garganta:
 
    
 
   “(...) Unos minutos antes de comenzar, la joven estudiante esperó al profesor oculta debajo del magno escritorio. Había llegado el momento. Nadie podría verla durante la clase. Como era su costumbre, el docente de literatura saludó a los presentes, encendió su pipa, se sentó frente al escritorio y comenzó con su exposición, siempre pausada y fascinante. El timbre grave y envolvente de su voz no flaqueó un solo tono cuando una mano se posó sobre su entrepierna. Tampoco titubeo cuando los finos y delgados dedos bajaron su cremallera y extrajeron su miembro. Apenas fue una pausa imperceptible para el auditorio el momento en que la jovencita envolvió toda la masculinidad del profesor entre sus cálidos labios. Completamente. Hasta que su nariz y mentón chocaron contra la bragueta. En silencio mamó como una dulce ternera de la teta de su madre, hasta hacerlo crecer al doble del tamaño. El profesor dio una clase magistral durante una hora completa, mientras alguien también obraba magistralmente debajo del escritorio. Una hora completa mamó de aquella tranca la joven estudiante. Sin pausa, sin prisa y sin cansancio. Por dos veces empapó sus bragas del placer que le provocaba tener aquel sabor y aquel calor entre sus fauces. Por dos veces ahogó sus gemidos, pero en ningún momento se la quitó de la boca. Cuando el timbre sonó anunciando el final de la hora, el profesor se despidió de la clase y, simulando una leve carraspera, descargó toda su simiente bien al fondo de la garganta de su alumna; quien, por puro gusto, no dejó derramar ni una sola gota por entre sus comisuras. Mientras los estudiantes se marchaban, él volvía a encender su pipa y la alumna satisfecha, volvía a subirle la cremallera. Conrado abandonó el salón sin siquiera otear debajo de su mesa. Lucrecia sintió en su boca la cremosidad acre del semen, mezclada con la languidez de la indiferencia y la sal de sus propias lágrimas.”
 
                  
 
   Por un momento solo se escuchó el crepitar de las llamas en el hogar. Fue solo después de algunos segundos cuando Luz balbuceó:
 
   –¿Eso leyó delante de todos?
 
   –Si.– Afirmó Lucrecia.
 
   –¿Y qué sucedió después, señorita Larsson?– Inquirió Julián, absolutamente cautivado por la historia.
 
   –Primero me puse roja como un tomate, pero más por furia que por vergüenza. Luego, cuando todos se hubieron marchado, le pregunté qué parte de aquel relato le resultaba tan inverosímil como para reprobar el trabajo. Y… ¿Saben cuál fue su respuesta?
 
   -Nooo…- Contestaron a coro los adolescentes, como dos niñatos.
 
   -Se acercó junto a mi oído y me susurró: “La que te metes mi verga completamente dentro de la boca.” Y esa misma noche Conrado me demostró que estaba en lo cierto.
 
   –No entiendo– Dijo tímidamente Julián con algo de frustración.
 
   María Luz no dijo nada.  Pero una sonrisa le iluminaba el rostro. Había comprendido todo.
 
   –¡Amor! ¿Podrías acercarte?– Llamó Lucrecia en dirección al sillón de lectura y todos giraron su cabeza en dirección a Conrado.
 
   El filósofo cerró su libro con pesada parsimonia, lo apoyó sobre uno de los brazos del sillón y se puso de pie. Era alto y delgado. Julián pensó que no mediría menos de un metro noventa. Luego se acercó lentamente hacia la pequeña ronda de tres; se ubicó junto a la profesora y tiró de una de los extremos del nudo de su cinturón. La bata se abrió y, por supuesto, no llevaba ropa interior. Ante la mirada atónita de los dos adolescentes, el péndulo osciló pesadamente entre sus muslos.
 
   Julián fue el más sorprendido de los tres. Después ver las dimensiones de aquel miembro cerró el puño y observó su propio antebrazo. Sintió que el pene se le encogía dentro del pantalón.
 
   En María Luz produjo otra sensación. Aquella imagen le activó su memoria emotiva, y sus glándulas salivales le colmaron la boca de humedad. La biología humana es tan impredecible como sus emociones, le hubiese dicho su profesora.
 
   Lucrecia tomó el rabo en su mano y se lo llevó directo a los labios. El pene flácido entró hasta la mitad antes de provocarle el primer síntoma de ahogo.
 
   –A esto se refería Conrado– Concluyó, luego de sacarse el miembro de la boca y recuperar la ventilación. –¿Lo ven? Es imposible devorarlo completo.
 
   Dicho esto, la señorita Larsson volvió a engullir el mástil de Conrado para darle una deliciosa mamada delante de Luz y Julián que no perdían detalle. Observaban como el tronco aumentaba paulatinamente su volumen y rigidez al tiempo que se deslizaba por entre los labios de la profesora; se marcaban sus venas y se tensaba su piel. La sala había comenzado a colmarse de aroma a sexo mezclado con te de jazmín. Un aroma muy singular que María Luz siempre llevaría en su memoria a lo largo de su vida. Al seco crepitar de la leña en el hogar, se sumaba ahora el contrapunto del sonido húmedo que provocaba la sonora felación, componiendo así una auténtica sinfonía erótica.
 
   Todo aquel bombardeo a los sentidos estaba llevando a los adolescentes a un estado de excitación nunca antes experimentado. Julián comenzaba a sentir que su erección le incomodaba, entonces decidió deslizar disimuladamente una mano dentro del albornoz. María Luz, con imperceptibles movimientos de cadera, frotaba deliciosamente su perineo contra los gruesos pelos de la alfombra. 
 
   Cuando la señorita Larsson lo consideró oportuno, se puso de pie y dejó caer su bata exponiendo toda su belleza al auditorio.
 
   -Chicos, la clase de hoy va a ser una demostración práctica. Ustedes tendrán que observar con atención.
 
   Julián y María Luz se miraron con timidez y ninguno dijo ni hizo nada.
 
   Pero la señorita Larsson sí. Desnuda como estaba, se arrodilló sobre la alfombra y dejó caer su tronco hacia delante. Apoyando las palmas de sus manos sobre los pelos de lana, se acomodó sobre las cuatro extremidades. Su cara miraba hacia el hogar y su intimidad hacia los espectadores.
 
   -¿Conocías los secretos del cuerpo de una mujer, Julián?- Preguntó la profesora con un gran espíritu pedagógico.
 
   El chico no podía responder. La mano que permanecía bajo su bata se aferró con fuerza al miembro endurecido. Apenas negó con un movimiento de cabeza y balbuceó:
 
   -No tanto.
 
   María Luz sintió piedad por él e intentó explicarle lo que ella había aprendido. Pero también estaba muy excitada y le costó hacerse entender.
 
   -Esos son sus labios grandes y… lo que está en medio, lo rosado, es la vagina. Más arriba, esa estrella de piel de allí, es la… la cola, que también sirve para… bueno, para el placer.
 
   Julián se sentía igualmente fascinado e intimidado por toda aquella información expuesta tan desprejuiciadamente por aquella hermosa chica pelirroja. Por lo cual, su única reacción fue un leve movimiento de cabeza.
 
   -¿Lo dije bien, señorita Larsson?- Quiso saber, insegura, la jovencita
 
   -Si, María Luz. ¡Muy bien! Ahora solo observen con atención cada detalle.
 
   La señorita Larsson tiró toda su cabellera rubia hacia atrás con un movimiento felino y arqueó con gracilidad su espalda exponiendo aun más su intimidad. Conrado, se quitó la bata y se arrodilló sobre la alfombra, justo por detrás.  Su pesado miembro parecía desafiar la ley de la gravedad curvándose levemente hacia arriba como una cobra amaestrada. El filósofo tomó la gruesa herramienta por su base y la direccionó hacia la candidez de aquellos labios carnosos y lampiños, hasta apenas rozarlos. Entre ellos deslizó aquella bellota inflamada, una vez… luego otra vez; de arriba hacia abajo y de abajo hacia arriba. Cada pincelada extraía un nuevo suspiro de la señorita Larsson. María Luz podía advertir como el sexo de su profesora empezaba a exudar su agua de miel impregnando la ciruela morada de Conrado. -Se están lubricando-,reflexionó con sabiduría la jovencita de la trenza colorada.
 
   Lucrecia llevó sus manos hacia la cara interna de sus muslos y abrió completamente los pliegues de su sexo. Conrado posó la punta roma de su corva daga justo en la puerta de entrada de aquella rosada hendidura. Entonces todos contuvieron la respiración; hasta las llamas del hogar parecían respetar aquel solemne silencio dejando de crepitar. Inmediatamente las caderas de él comenzaron a empujar muy lentamente hacia delante hundiendo su carne en la de la profesora.
 
   -¡Ahhhh! ¡Conrado, mi amoooor! Aun no… Quiero que uses un condón. Es importante que ellos aprendan a cuidarse.
 
   Entonces Conrado se retiró y rebuscó con su mano en el bolsillo del albornoz. De allí extrajo dos pequeños sobres plásticos que le extendió a Lucrecia. La profesora giró sobre sus rodillas y, mientras extraía uno de los condones de su envase, se aferró al inhiesto miembro de Conrado y lo besó en la punta.
 
   Luz no entendía qué se disponía a hacer su profesora. Nunca había escuchado hablar de condones. ¿Sería otro tipo de lubricante?
 
   Pero una vez más, la profesora Larsson se anticipó a las dudas de Luz y les habló a los dos:
 
   -Nosotros somos más que nuestra biología, jovencitos. Los hijos deben ser el fruto del amor, y no un accidente biológico…
 
   -…el sexo es otra cosa.- Dijo Luz de repente, completando la frase de su maestra.
 
   -Así es, María Luz. Nosotros no tenemos sexo para reproducirnos, tenemos sexo para sentir al otro en nosotros…- La profesora impartía su lección mientras desenrollaba con maestría el fino látex sobre el miembro palpitante de Conrado. -Pero como también somos animales y como tales nos reproducimos sexualmente, debemos hacer algo para evitarlo si no es esa nuestra voluntad.
 
   El trabajo estaba terminado. Conrado tenía tres cuartas partes de su miembro recubierto por el profiláctico. A María Luz se le antojó divertido el ridículo gorro frigio que se erguía ahora sobre su glande.
 
   -Aquí va a permanecer toda su semilla.- Aclaró Lucrecia al ver la sonrisa de la adolescente. Y sacudió entre su pulgar y su índice el gracioso bolsín de látex que había quedado en la punta del miembro cubierto del filósofo.
 
   Julián, que observaba todo con impávida atención pero sin emitir un solo sonido, se sobresaltó cuando la profesora se dirigió hacia él.
 
   -¿Te has puesto un condón alguna vez, Julián?
 
   -Eeeh… yo…. nunca…
 
   -¿Ni por curiosidad?
 
   -No, señorita Larsson… lo siento.
 
   -No tienes por qué sentirlo. Estamos aquí para aprender. Toma, póntelo.- Y le arrojó el segundo condón. –Solo para que no te coja de sorpresa cuando lo necesites de verdad.
 
   Julián sacó el preservativo de su envase y lo tomó del borde como si le diera impresión al tacto o tuviese miedo de romperlo.
 
   -¿Voy al baño?
 
   -Puedes hacerlo aquí mismo, si quieres.
 
   Ni María Luz ni Lucrecia hubiesen apostado un solo centavo a que Julián actuaría con tanta decisión. Sentado como estaba sobre la alfombra, abrió su albornoz y su instrumento saltó, ante la vista de todos, como un muñeco en una caja de sorpresas.
 
   Era el segundo pene que Luz veía en su vida. Lo cual representaba el número mínimo necesario de ejemplares para habilitar las comparaciones. A todas luces, este era más corto y más delgado que el de Conrado, pero se le antojó la mar de simpático… Su cabeza en punta; su leve curva hacia la izquierda; su color pálido... ¿Será que todos los penes me resultarán atractivos de aquí en más? Se preguntó María Luz, mientras miraba divertida como Julián intentaba, sin resultados, enfundar su tranca inexperta.
 
   La profesora Larsson, advertida de la curiosidad que María Luz evidenciaba por el rabo del joven Julián, le preguntó:
 
   -¿Te animas a ayudarlo, Luz?
 
   La jovencita de la trenza pelirroja carrasepeó nerviosa y sus pecas se encendieron con el rubor de sus mejillas. Julián le inspiraba un pudor especial. Conrado era un ser muy lejano a ella, pero Julián… Él era un chico simpático. Podría haber sido su amigo… o su novio.
 
   Entonces un aroma dulce y fuerte impregnó el ambiente. Ella conocía aquel perfume embriagador: Conrado había encendido su pipa. Muchos años después todavía se seguiría preguntando por qué aquella fragancia poseía tales poderes afrodisíacos sobre ella.
 
   -¿Quieres… ayudarme?- Preguntó Julián con un hilo de voz casi imperceptible.
 
   Entonces Luz, que seguía sin poder hablar, respondió con su cuerpo. Se acercó hasta ubicarse junto a Julián y este le extendió el pedazo de látex perfectamente enrollado. La jovencita estudió la pieza sintética meticulosamente: su temperatura, su humedad, su textura y la forma en la que estaba enrollado sobre sí misma. Luego tomó el bolsín entre su dedo índice y pulgar, como si se tratase de una pinza de precisión quirúrgica, y lo apoyó con delicadeza sobre la punta del pene de Julián. Luz no lo advirtió, pero todos en la sala estaban pendientes de sus movimientos. Había logrado captar la atención del mismo Conrado, quien fumaba su pipa y esperaba con su verga inhiesta y enfundada el momento de actuar.
 
   La jovencita, concentrada en sus menesteres, movió su trenza hacia un costado para que no interfiriera en la acción. Mientras mantenía el sombrero apoyado sobre la verga del muchacho utilizando las yemas de sus dedos pulgar, índice y mayor; con su otra mano comenzaba a desenrollar el látex sobre la carne cálida y pálida de Julián. Lo hacía con ternura… y podía sentir como la polla del joven aprendiz latía bajo su mano a través del látex. Su almejita se humedecía cada vez más. Julián, por su parte, exhalaba fuertes ráfagas de aire desde sus pulmones mientras veía como aquella hermosa y dulce adolescente pelirroja le colocaba un preservativo por primera vez en su vida.
 
   -Listo.- Dijo con orgullosa timidez María Luz al culminar la tarea.
 
   La joven, como siempre, buscaba la aprobación de su profesora. Pero esta nunca respondió. Se había acomodado en cuatro patas sobre la alfombra con su hermoso culo en pompa para recibir de una vez por todas al fabuloso miembro de Conrado:
 
   -¿Qué esperas, amor? Demuéstrales a estos jovencitos como goza una mujer…
 
   Entonces, el hombre desgarbado de barbas blancas y anteojos redondos se sumergió en las profundidades de la profesora Larsson mientras disfrutaba de su pipa. Empujó su herramienta desde atrás, abriéndose paso centímetro a centímetro, ocupando lentamente toda la capacidad anatómica de Lucrecia; tensando su carne. Colmándola de placer.
 
   A partir de allí, aquella escena capturó la total atención de los jóvenes que observaban inmutables y excitados.
 
   Conrado se aferró de las caderas de la profesora Larsson y comenzó a cabalgarla con ritmo creciente. Sus cuerpos chocaban y los jadeos de Lucrecia iban en aumento.
 
   Julián miraba de soslayo a su compañera pelirroja cuando, casi sin advertirlo, comenzó a masturbarse.
 
   Luz estaba fascinada con la performance de su profesora y el filósofo. Aquel pistón que bombeaba incansablemente el sexo de la señorita Larsson extrayendo de ella los más fabulosos gemidos de placer, le perecía la sublimación misma de la belleza.
 
   Si el alumno particular de la señorita Larsson no hubiese apoyado una de sus huesudas manos sobre su muslo, María Luz jamás se hubiese percatado de lo que estaba haciendo a su lado. Cuando Luz sintió el calor de la mano de Julián a través de la fina tela del albornoz cayó en la cuenta de cuán sensible estaba su cuerpo en aquel momento, cuán receptivo… El chico que estaba a su lado se lustraba su propio rabo siguiendo el ritmo de las estocadas de Conrado… Entonces Luz posó su mano sobre la del jovencito y la guió hacia la cara interna de sus muslos. Julián reconoció con la yema de sus dedos que había cruzado la frontera del fino algodón para llegar a la cálida piel de Luz. Ella lo condujo hacia su entrepierna…
 
   -¿Sabes tocarme sin hacerme daño…?- Preguntó María Luz casi en un susurro. -Quiero decir… soy virgen.
 
   De pronto los jadeos de la profesora pasaron a un segundo plano junto al crepitar del hogar. Julián la miraba sin dejar de masturbarse. Ella, sin esperar respuesta, llevó la mano inexperta hacia su entrepierna. Los dedos largos y delgados de Julián se enredaron torpemente entre sus bellos rojizos. Ella escogió el dedo corazón, y lo apoyó sobre su resbaladiza hendidura. Sintió como una ráfaga eléctrica le recorría el cuerpo cuando él comenzó a acariciarla instintivamente moviendo levemente sus falanges.
 
   Durante algunos minutos la danza sexual se ejecutó sincronizadamente, aunque poco después comenzaron a llegar los primeros tonos disonantes. Fue Julián quien tensó su cuerpo de golpe, retirando torpemente la mano que estimulaba a su compañera. Luz lo miró con sorpresa y recelo, pero el cuerpo del joven había quedado en tensión permanente y la chica pudo ver el instante en que aquel ridículo sombrero de látex que coronaba su polla se colmaba de una abundante crema blanca y espesa. Apenas tuvo tiempo de pensar en que su propio clímax había quedado a mitad de camino, cuando el gemido ahogado de Lucrecia la estremeció. El cuerpo de la profesora vibraba como si estuviese recibiendo una descarga eléctrica.
 
   -Todavía no… Dámelo en la boca, amor…- Rogó entre balbuceos, mientras su cuerpo continuaba en trance.
 
   Entonces Conrado desenvainó su daga del cuerpo de la señorita Larsson. Esta, como un acto reflejo al sentir el vacío de su ausencia, volvió a girar sobre sus rodillas, retiró el látex con una velocidad propia de un prestidigitador y engulló la gruesa vara mientras lo masturbaba con frenesí utilizando ambas manos. Diez dedos, dos labios y una lengua eléctrica no alcanzaban para cubrir toda la superficie de aquella herramienta; pero trabajaron simultáneamente con tal destreza que Conrado no demoró más de un minuto en alcanzar su propio orgasmo.
 
   María Luz observó en detalle como los ojos de su profesora se abrían como platos y su cara se hinchaba en el momento de la descarga. Ella sí puede recibirlo todo en su boca. Sabe cómo hacerlo. Reflexionó la jovencita con admiración por su maestra.
 
   Lucrecia no dejó de succionar sonoramente durante toda la descarga, mientras Conrado le acariciaba los sedosos cabellos rubios. Cuando la señorita Larsson retiró finalmente su presa inhiesta de la boca, esta se encontraba perfectamente limpia y brillante.
 
   -Gracias.- Le dijo a su amado, después de tragar los últimos restos adheridos a su paladar. Y le dedicó la sonrisa más dulce y hermosa que Luz jamás haya visto en una mujer. Él la ayudó gentilmente a ponerse de pie y luego retornó a su sillón de lectura.
 
   Cuando la señorita Larsson se dirigió a Luz, esta se hallaba en una profunda ensoñación:
 
   -¿Vamos a cambiarnos?
 
   Aquellas palabras la sacaron del trance. Entonces advirtió con sorpresa que Julián ya no se encontraba a su lado.
 
                  
 
   El muchacho se había marchado sin despedirse
 
   -No lo juzgues mal, María Luz. Julián es un buen chico, pero es algo tímido.
 
   -No debí conducir su mano hacia mí…
 
   -Creo que ha sido una gran experiencia para él. Probablemente no haya sido su mano lo que lo haya puesto en apuros, sino su corazón.- Y Lucrecia le guiñó un ojo de pícara complicidad.
 
   -No entiendo, señorita Larsson.
 
   -Déjalo ya, Luz. Julián se ha ido muy feliz. La timidez se le pasará pronto.
 
    
 
   Ya en el cuarto de baño, la jovencita se quitó el albornoz y volvió a vestirse con sus ropas. Mientras fregaba sus manos con agua tibia y jabón, miró su rostro en el espejo y vio sus mejillas acaloradas, encendidas. Pensó, con algo de recelo, que ella había sido la única en irse sin premio de aquella última jornada de lecciones en casa de la señorita Larsson. Pensó en el orgasmo de su profesora y en el de Conrado. También pensó en Julián y en cómo había colmado su condón al tocar su almejita. Se enjuagó las manos bajo el grifo y sintió que su entrepierna volvía a estar húmeda.
 
   Se habían acabado las lecciones con la señorita Larsson. Se había acabado el hogar, el té de jazmín, el aroma a tabaco de vainilla. Secó sus manos con la toalla nívea que colgaba junto al lavabo. Luego secó sus lágrimas. Ahora viene Tom, se dijo para darse fuerzas. Pero… ¡cuánto había cambiado su vida desde su último encuentro en el parque! El domingo volvería a besarlo y a sentir aquel dedo explorador en su retaguardia… el domingo le regalaría su virginidad en un acto de amor. Sus manos y sus mejillas ya estaban secas, solo su entrepierna permanecía mojada. Pero no había nada que pudiera hacer. Nada, al menos por ahora. Acomodó su trenza frente al espejo y se dispuso a abandonar el cuarto de baño. Ya tenía la mano sobre el picaporte cuando vio aquel objeto abandonado en un rincón del piso, junto al retrete. Se dio cuenta al primer golpe de vista de qué se trataba. Lo cogió sin proponérselo y lo guardó dentro del bolsillo de su saco de lana. Recién entonces abandonó el cuarto de baño.
 
    
 
   XI
 
   La despedida con su profesora fue breve:
 
   -Creo que vas a disfrutar mucho de tu velada con Tomás… ¿Qué dices?
 
   -Ya no siento miedo, señorita Lucrecia. Cuando pienso en él, me dan nervios… pero no siento miedo. Estos días han sido muy importantes para mí… Realmente no sé cómo agradecerle.- Luz se quedó mirando a su profesora que aun llevaba el albornoz y el hermoso cabello dorado suelto sobre sus hombros. Sentía la nostalgia de saber que ya nunca la vería otra vez de aquella manera. En la Instituto volvería a ser la señorita Larsson de “marcado aspecto alemán” que tanto respetaban las monjas y su propio padre. Este pensamiento le cerró la garganta y ya no pudo decir mucho más: –Déjele un saludo de mi parte al señor Conrado y un… agradecimiento por todo lo que ha hecho por… por mí.
 
   -No tienes nada que agradecer, pequeña. Igualmente le daré un beso especial de tu parte.
 
   Luz reprimió una leve sensación de recelo hacia su profesora por no poder ser ella misma quien pudiera darle un “beso especial” de despedida a Conrado, y volver a sentir una vez más aquel dulce aroma a humo de pipa.
 
   Se le llenaron los ojos de lágrimas mientras desandaba el camino hacia la estación.
 
    
 
   No sabía si era el recuerdo de Conrado, la proximidad de la cita con Tomás o aquel objeto tibio y laxo con el que su mano jugueteaba dentro del bolsillo de su abrigo… Pero durante todo el viaje de regreso tuvo una persistente sensación de humedad entre las piernas.
 
   Luz llegó a casa con la intensión de darse un baño de inmersión para distender su cuerpo, pero su madre se sentía indispuesta y la estaba esperando con una lista interminable de tareas. Como siempre, ella resignó desinteresadamente sus deseos y aceptó de buen grado sus responsabilidades. Fue de compras, lavó la ropa y preparó la cena. Cuando su padre llegó a casa, la mesa estaba servida. Comieron en perfecto silencio, como cada noche. Luego Luz le recomendó a su madre, que no se sentía nada bien, que se fuera a la cama. Ella se haría cargo de la limpieza.
 
   Mientras fregaba los platos su cabeza era una tormenta de ideas perversas, pero ella no lo pensaba así. Había sabido gozar de su cuerpo; había aprendido que el placer no tiene límites. Luz era, al mismo tiempo, una niña que había recuperado la infancia y una mujer que empezaba a conocer el mundo. Todo en el mismo cuerpo. Solo pensaba en jugar como niña y en gozar como mujer.
 
   Cuando terminó de secar y acomodar toda la vajilla, la casa estaba limpia, oscura y en silencio… y sus bragas tibias. Antes de marcharse a su cuarto tomó de la alacena un pequeño plato de loza blanca que se llevó consigo.
 
   Ya no quería un baño de inmersión. Una ducha caliente era justo lo que necesitaba antes de meterse bajo las frías y pesadas colchas de su cama. Una ducha caliente que no duró más de diez minutos.
 
   En la privacidad de su cuarto, como cada noche, desenredó su hermosa cabellera rojiza durante un buen rato; como cada noche, lo hizo envuelta en su toalla de ducha; sentada a los pies de la cama observando las estrellas a través de la ventana. Solo que esta noche su mirada se desviaba, una y otra vez hacia el abrigo de lana que descansaba sobre la silla. Como si algo allí requiriera ser celosamente vigilado. Las cerdas de su cepillo de mango anacarado resbalaban lentamente entre la cremosa humedad de su cabello, acariciándolo; devolviéndole algo de libertad después de someterlo al rigor de su disciplinada trenza durante toda la jornada.
 
   Cuando terminó con la paciente tarea, devolvió su cepillo a la mesa de noche y dejó caer la toalla sobre el suelo del cuarto. El frío le erizó la piel pero inmediatamente se sumergió bajo las pesadas cobijas. Desde allí, tanteó con su mano debajo de la cama y dio con el primer objeto, el que había traído desde la cocina. Luego cogió el segundo objeto desde el cajón de su mesa de noche. Apoyó uno junto al otro sobre su almohada: el pequeño plato de loza blanca y unas tijeras que usaba para recortarse las uñas de los pies. Luego estiró su brazo cuanto pudo hacia la silla intentando no deshacer la cama. Pudo introducir dos dedos dentro del bolsillo de su abrigo y extraer de allí el tercer objeto que colocó sobre el plato de loza. Ya tenía todo frente a sus ojos. La luz del exterior era tenue, pero sus ojos encandilaban.
 
   Dentro del lecho y acodada sobre su almohada estudiaba los tres objetos con rigurosidad quirúrgica. Sin dudas, lo que más llamaba su atención era el bolsín de látex que descansaba sobre el plato. El preservativo que Julián había abandonado en el piso del baño de la señorita Larsson llevaba un nudo en la base. Luz cogió con dos dedos el aro del profiláctico y lo levantó hasta hacerlo pendular sobre el plato como si intentara medir el peso real de su contenido. Luego tomó la tijera y, con un corte limpio justo por debajo del nudo, el preservativo mutilado cayó nuevamente sobre la loza, impulsado por el peso de su contenido. María luz guardó el pequeño excedente de látex dentro del cajón de la mesa de noche, junto a las tijeras, y volvió sobre su plato.
 
   Acercó su nariz intentando adivinar el olor al pene de Julián que no hacía mucho tiempo había estado allí dentro, pero nada le sugirió aquel aroma. Luego introdujo su dedo índice en el interior del preservativo hasta alcanzar el líquido viscoso que descansaba en su interior. Al tacto se le antojó más espeso que el de Conrado… Y en cuanto aquel nombre vino a su mente, su boca se saturó de saliva. Sintió que su cuerpo respondía espontáneamente lubricando su sexo; esperando un visitante que nunca llegaría... Al menos no todavía; no en aquel instante, cuando se le antojaba absolutamente imprescindible. Cerró los ojos y, como un felino, froto delicadamente su nariz contra el preservativo. El frío de la loza contra su rostro la excitó tanto que no pudo evitar un resoplido de deseo. Comenzó a lamer su propio dedo a través del látex al tiempo que frotaba su mejilla contra el plato. Su mano libre había descendido entre las cobijas hasta la tibia hendidura de su sexo. Sus dedos sabios acariciaban siempre respetando estoicamente su virginidad.
 
   Su cuerpo se había encendido a tal velocidad que Luz sintió rabia por no poder satisfacer planamente su apetito sexual. Bruscamente quitó el dedo que se retorcía dentro del preservativo y se lo llevo a la boca. Aquel no era ni parecido al sabor que Conrado le había dejado en la garganta y en la memoria, pero igual saboreó hasta la última gota que su dedo podía cargar.
 
   Boca abajo como estaba y con las caderas apenas levantadas para darle libertad de movimiento a su muñeca, lamió su dedo como una infante. Pero no era suficiente; nada parecía ser suficiente… Succionaba de su dedo como de un biberón mientras se frotaba la entrepierna a velocidad creciente. Lo hizo durante un rato esperando que llegara la descarga, pero al cabo de un momento se dio cuenta que esta nunca llegaría. Por primera vez experimentó una necesidad imperativa y absolutamente desconocida: Necesitaba sentirlo dentro; que se la “den”, como había dicho el hombre del tren. Necesitaba que la penetren; que la colmen de masculinidad hasta quitarle esa angustiante sensación de insatisfacción, de vacío.
 
   Una idea se le cruzó por la cabeza y se detuvo en seco con la respiración entrecortada y el rostro bañado en sudor. No tendría polla aquella noche, pero algo era mejor que nada. Cogió el cepillo de su mesa de noche. Aquel con el que había desenredado pacientemente sus hermosos cabellos rojizos. Aquel de empuñadura oval…
 
   Lo aferró del lado de las cerdas introduciendo el mango en su boca hasta sentir arcadas. Pero no era suficiente… Se lo quitó de la boca y lo frotó contra su sexo. La dureza del material rozando la sensibilidad de su clítoris le provocó un jadeo involuntario, pero no conseguiría mucho más… Volvió a lamer la empuñadura de su cepillo y colmó su paladar de olivas y canela en rama… Los pensamientos se le agolpaban confusos. ¿Pero dónde estaba Tomás? ¿Dónde estaba Conrado? ¿Dónde estaba Julián? ¿O el tipo del tren? ¿O el verdulero?
 
   Sus manos no llegaban a tiempo a cumplir las órdenes de su mente convulsionada. Ahora cogió el preservativo y lo colocó en el mango ovalado de su cepillo. Los restos de esperma de Julián quedaron adheridos al plástico cuando Luz retiró el látex. Estaba a punto de volver a engullirlo cuando una idea grandiosa casi le provoca un orgasmo espontáneo.
 
   Siempre boca abajo, quitó las pesadas cobijas que apresaban su cuerpo y llevó su almohada debajo de la cadera. Luego condujo  la empuñadura goteante del cepillo hasta apoyar la punta entre sus nalgas. Como una masilla, el pesado esperma de Julián colmaba los finos surcos de la rugosa piel de su ano. En ese momento su mano apretó las cerdas con fuerza y empujo… hacia adentro… El músculo cedió gracias a la lubricación natural que aportaba el semen. Luz tuvo que morderse la mano para no gritar… La punta delgada del mango ingresó con facilidad, y conforme se iba engrosando, su anillo apretado y hambriento se dilataba con generosa ansiedad.
 
   Luz no fue verdaderamente consciente de cuánto tiempo llevó masturbándose de esa forma. Pero su orgasmo fue algo que sin dudas recordará por el resto de su vida como su auténtico primer orgasmo. Volvió a sentir que se orinaba, pero esta vez, verdaderamente un chorro de agua tibia fue eyectado de su sexo. Para no gritar, se llevó el preservativo a la boca y lo masticó furiosamente como a una goma de mascar.
 
   Luego se quedó profundamente dormida.
 
   Durante la noche, y sin que ella lo notara, el mango del cepillo se deslizó lentamente fuera de su cuerpo y se extravió entre las cobijas.
 
    
 
   Cuando amaneció, aún tenía el látex con restos de esperma entre sus labios. 
 
   XII 
 
   El sol del domingo la despertó más tarde que de costumbre. Su mente estaba en calma y su cuerpo también. Podría haber seguido durmiendo un rato más pero… ¡hoy era el gran día! Al pensar en ello tuvo una leve sensación de vértigo que poco a poco se fue transformando en creciente entusiasmo. Hoy iría a misa; hoy lo volvería a ver a Tom. Hoy se tomarían de la mano y, en lugar de ir a dar una vuelta por el parque, se desviarían unas cuadras en dirección a su casa… a su cuarto… Hoy terminaría de despedir a esos horribles y ya debilitados fantasmas que la venían atormentando hacía semanas. Fantasmas que la señorita Larsson se había encargado de trasformar en inofensivos recuerdos. Hoy despediría también su virginidad… Ese hermoso tesoro que le ofrendaría a su amado… Porque el sexo era una cosa, pero el amor… el amor era otra cosa. Esa era la primera y más importante lección que había aprendido de la señorita Larsson. “Cuando se dan juntos, es maravilloso” había dicho la profesora hacía casi dos semanas. Y ahora, en retrospectiva, todas las experiencias sexuales vividas en los últimos días, le resultaban triviales, efímeras, superficiales… Ahora era el amor el que se asomaba junto al sol de la mañana con el rostro de Tomás.
 
   Con este pensamiento saltó de la cama para comenzar su metódica rutina de trenzado. Rebuscó su cepillo de cerdas gruesas entre la ropa de cama como si siempre lo hubiese usado para ordenar su hermoso cabello...  Al fin y al cabo, seguía siendo el mismo cepillo de siempre, su preferido. Todo lo pasado había quedado atrás. Ella se sentía distinta, sí… pero no tanto. Aunque siempre sentiría un singular aprecio por ella, la señorita Larsson era nuevamente su profesora de Biología de “marcado aspecto alemán”. Podemos creer que estamos haciendo una revolución pero, en última instancia, los cambios son puras sutilezas.
 
   La salida de la Iglesia fue especialmente multitudinaria aquel domingo.  Eso ayudó a los dos jovencitos a eludir las miradas curiosas -inquisitivas- de sus padres y de otros conocidos. Lo cierto es que nunca se habían preocupado por ello antes. El nogal era un lugar seguro donde ocultar aquellos primeros besos traviesos. Pero como buenos cristianos que eran, el pecado atraía la culpa. Y ellos hoy no iban a hacer travesuras, iban a pecar.
 
   Cruzaron el parque sin tomarse de la mano. Cuando pasaron delante del nogal a la velocidad del viento -de nuestro nogal, pensó ella- la jovencita aminoró la marcha y observó el árbol con aire de nostalgia. En ese lugar quedaría inmortalizada parte de su niñez en la ciudad; la parte más feliz, probablemente.
 
   Cuando cruzaron en dirección a la avenida y se alejaron de su recorrido habitual, Tomás miró hacia las cuatro esquinas y apretó aún más el paso.
 
   -¡Ey, Tom! ¿Estás corriendo una carrera?- Preguntó Luz desde unos metros más atrás, divertida y agitada por igual, mientras intentaba seguirle el tranco veloz. La falda por debajo de las rodillas le impedía ir más a prisa. La trenza roja se balanceaba de un lado a otro.
 
   -Es que alguien podría vernos... ¡Apresúrate! Ya casi llegamos. Es aquel portón de madera, antes de la esquina.- Señaló sin detenerse ni aminorar la marcha. Él caminaba apretando el paso pero sin correr para no llamar la atención; ella lo seguía intentando darle alcance. Parecían dos niños ansiosos en busca de nuevas aventuras.  
 
   Ni bien cerraron la pesada puerta de cedro detrás de sí, se desplomaron en el sofá de tres cuerpos que había en la sala; ella en una punta y él en la otra. Entre la marcha acelerada y los nervios por la transgresión –sumado a una buena dosis de culpa cristiana-, a ambos les costó volver a recuperar el aliento. Luz se apantallaba con la mano procurando morigerar el sofocón. En sus pómulos y nariz aparecieron un millar de risueños puntos diminutos, como el cielo de una noche despejada y sin luna.
 
   Él también estaba acalorado… sin embargo Luz podía detectar algo más. Algo que ella conocía perfectamente. No podía sostenerle la mirada. Hablaba con monosílabos y se frotaba las palmas húmedas contra el pantalón una y otra vez. Tomás estaba aterrado. Sintió compasión hacia él pensando en lo importante que había sido la intervención de la señorita Larsson en su vida. Trataba de imaginarse cómo habría vivido aquellas dos semanas si su profesora no tomaba la evaluación de aquel día: como un verdadero tormento. ¿Habría pasado por ello Tomás? Probablemente. Pero él era un chico, tenía amigos con quién hablar; incluso quizás sus padres también…
 
   -No disponemos de mucho tiempo.- Anunció Tomás, intentando mostrarse seguro en algo.
 
   Su voz nerviosa cortó de plano las divagaciones de Luz.
 
   -¿Por qué? ¿Cuándo vuelven?
 
   -Supongo que en unas… dos horas, más o menos. No quisiera arriesgarme a que nos encuentren.
 
   -Sería fatal.
 
   La expresión de Tomás confirmó lo grave que podría resultar aquello. Una vez más se secó la palma de sus manos contra su pantalón pinzado. La camisa blanca se le adhería al cuerpo a la altura del vientre y de los sobacos a causa del sudor.
 
   -¿Querés algo de tomar?- Propuso finalmente, pensando que cambiar de tema lo mostraría más seguro de sí mismo.
 
   “Té de jazmín”, estuvo a punto de responder.
 
   -Un vaso de agua estaría bien.
 
   Tomás saltó del sofá, cruzó el comedor como una saeta y se perdió tras la puerta vaivén de la cocina. Había poco tiempo.
 
   María Luz lo miró divertida. Le gustaba Tomás. Luego suspiró profundo en la soledad de la sala y recordó el motivo que los reunía allí: “harían el amor”, tal como le había propuesto él. Sexo y amor, como diría su profesora. ¿Cómo sería vivir ambas cosas al mismo tiempo?
 
   Ella sintió por primera vez que le carcomía la ansiedad. No había tiempo que perder. Entonces tomó una decisión casi sin pensar.
 
   Cuando Tomás regresó de la cocina con la bandeja que portaba dos vasos y una jarra de agua helada, se sobresaltó al encontrar la sala vacía. Apoyó la bandeja sobre la mesa del comedor y…
 
   -¿María? ¿Fuiste al…?- Pero no logró terminar la frase. María Luz seguía en el sofá donde la había dejado. Solo que había cambiado de posición, por eso no la había visto desde la mesa, se había echado de bruces cuan larga era y… Se había quitado la ropa. Toda.
 
   -Madre-de-dios.- Las palabras fueron pronunciadas en un suspiro; casi como una exhalación.
 
   Allí recostada, todo a lo largo del sofá marrón, su cuerpo níveo se veía aún más blanco. Sus hombros de porcelana parecían un pequeño cielo colmado de estrellas opacas; su larga trenza del color del fuego cubría su espina dorsal y moría justo antes de llegar a dos simpáticos  hoyuelos que marcaban el final de su espalda. A partir de allí se elevaban unas nalgas redondas y exquisitas; rosadas. Sus piernas permanecían bien cerradas atesorando el secreto que allí se ocultaba.  
 
   -¿Vienes conmigo, Tom? Hay lugar para los dos si nos ajustamos.
 
   -Luz, yo… Mira, no podemos quedarnos aquí.- Tomás tragó saliva. Se lo veía desorientado, casi fastidiado. –Si llegara a entrar alguien no tendríamos dónde… ¡Sería terrible! Tenemos que subir al cuarto, María. Toma tus cosas y sube, por favor.
 
   Dicho esto, Tomás salió disparado hacia la escalera subiendo de a dos o tres peldaños en cada zancada: -¡Te espero arriba!- Gritó, ya casi desde la planta superior.
 
   Luz no estaba molesta, pero se arrepintió de haber tomado la iniciativa. De esa forma sólo consiguió poner más nervioso -si cabía- a Tom. Entonces recogió sus prendas de vestir y antes de subir por las escaleras detrás del chico, se volvió a calzar sus bragas y cubrió su torso con la camisa.
 
   -Permiso…- Pidió Luz al llegar a la que suponía, era la puerta del cuarto de Tom. Estaba un poco avergonzada por todo lo que había sucedido abajo.
 
   Él la recibió y se quedó mirándola sin decir una palabra. Ella notó en su rostro un disimulado gesto de frustración al ver que ya no iba completamente desnuda. Eso le agradó: -Me prefiere sin ropa- pensó. Luz avanzó hacia él sin esperar que le abriera paso hacia el interior del cuarto. Allí pasó sus brazos por encima de los hombros del chico y cruzó sus dedos por detrás de la nuca. Él se aferró a sus caderas y la trajo hacia sí. Ella puso sus labios sobre los de él y comenzaron a besarse como tantas veces lo habían hecho junto al nogal. Sus lenguas avanzaron inmediatamente invadiendo terreno enemigo y abriendo una batalla cuerpo a cuerpo. Se bebieron mutuamente hasta fundir sus sabores en uno. Ella hundía sus dedos en el cabello azabache de Tom y empujaba su cabeza contra la de él para incrementar la profundidad del beso. Él había tomado su trenza con una mano, pero aún no jalaba de ella. Con la otra aferró una de sus nalgas, apenas cubierta por su braga, y ajustó la cadera de Luz contra la suya.
 
   Ella hubiese seguido besando aquella boca por un buen rato, pero el jalón decidido de su trenza la obligó a levantar la cabeza y abandonar la faena. Su boca, con los labios inflamados, una vez más quedó abierta, vacía y anhelante. La lengua de Tomás siguió activa recorriendo su cuello. -Me estoy lubricando- pensó Luz, cuando Tomás le apresó la perilla de la oreja izquierda entre sus labios y sintió un cosquilleo húmedo entre sus piernas: -Mi cuerpo se prepara para recibirlo-.
 
   Y no puedo evitar dejar escapar unos resoplidos entrecortados.
 
   -¿Luz?
 
   -Sigue, Tom. No te detengas, por favor…
 
   -¿Escuchaste eso?
 
   -¿Qué?
 
   -Me parece que están llamando a la puerta.- Su rostro estaba agitado por el calor de la situación, pero Luz solo veía pánico en sus expresiones.
 
   Acto seguido, Tomás abandonó el cuarto como si se lo llevara un huracán y María Luz volvió a quedarse sola una vez más. Sus mejillas estaban encendidas porque su corazón bombeaba sangre con fuerza. Se dejó caer pesadamente sobre la cama. Estaba tan abrumada que le costaba pensar con claridad. Ella no había escuchado nada, pero tampoco conocía el timbre de aquella casa. ¿Y si realmente había llegado alguien? ¿Y si tenían que suspender sus planes? Sería realmente frustrante después de tantos días de espera. ¿Qué le pasaba a Tomás? ¿Por qué tenía ese comportamiento tan infantil? ¿Tanto le aterraba hacer el amor? Pero otras preguntas aún más difíciles de responder invadieron su mente: ¿Era amor lo que sentía por Tomás o solo se había encariñado con él? En todo caso, ¿cuál era la diferencia? Si no estaba segura de su amor, ¿igualmente le regalaría su virginidad? Si su padre le hubiese permitido tener un teléfono celular la hubiese llamado a la señorita Larsson para pedirle consejo. Pero se tuvo que conformar con el vívido recuerdo de sus sabias palabras: “La virginidad está en tu cuerpo, no en tu mente” Le había dicho Lucrecia, restándole importancia. Pensar en ello la tranquilizó.
 
   Seguía sentada sobre la cama de Tomás, en bragas y camisa, cuando este entró agitado al cuarto y cerró la puerta detrás de su espalda.
 
   -Tom, ¿te encuentras bien? ¿Qué pasa? ¿Regresaron tus padres?
 
   -No. No eran ellos… No hay peligro.
 
   -Entonces porque no vienes aquí e intentas relajarte.- Luz palmeó dos veces el acolchado, justo al lado de su muslo, como invitando a su propio dueño a sentarse allí. -Si tú quieres, yo puedo ayudarte…
 
   -Era un amigo.
 
   -¿Cómo?
 
   -El que tocó el timbre. Era un amigo-. Tomás seguía de pie con la espalda apoyada contra la puerta del cuarto. Luz pensó que si hubiese existido un lugar más alejado de ella dentro de la habitación, seguramente Tomás se encontraría en él. Sintió pena por Tom y, por primera vez, también un poco de recelo.
 
   -¿Le has dicho que vuelva más tarde?
 
   -No.
 
   -¿Y qué le has dicho?- Luz se dio cuenta que estaba haciendo un esfuerzo manifiesto para no perder la paciencia.
 
   -Está abajo. En el sofá.
 
   Luz respiró tres veces para aclarar un poco su mente. Todo se había ido por la borda, eso era casi evidente. Pero tampoco quería que las cosas terminaran mal. Ella había experimentado y aprendido mucho durante las últimas dos semanas, y muchas cosas habían cambiado en ella. Había madurado. Pero ver a Tomás como a un borrego tampoco le parecía justo. Se daría un tiempo para aclarar sus sentimientos y luego vería cómo seguirían las cosas con él.
 
   -Tom. Mira… Tal vez deberíamos dejarlo para otro día y tal vez…
 
   -Necesito decirte algo, Luz. Algo que no te dije.- Tomás bajó la mirada y siguió hablándole a los lustrosos zapatos negros con los que iba a la iglesia cada domingo: -Prométeme que no te cabrearás conmigo.
 
   -¿Por qué iría a cabrearme, Tom?
 
   -¿Todavía estas dispuesta a… hacerlo?
 
   -Hemos venido aquí para eso, Tom. Estoy en ropa interior sobre tu cama... Pero tú has invitado a “un amigo” a casa, Tom…-  “porque estás cagado de miedo”, era la siguiente frase, pero se contuvo.
 
   -Él está aquí por lo mismo que nosotros.
 
   -¿Qué?
 
   -Él sabe que estás aquí. Hemos hecho una apuesta. Yo le dije que iba a hacerlo con la chica más guapa de la iglesia, pero él no me creyó y entonces hicimos la apuesta.
 
   -¿Apostaste con un amigo que tendrías sexo “con una chica de la iglesia”?
 
   -Con la más guapa de…
 
   -¿Me has invitado a tu casa para ganar una apuesta, Tom?- Luz estaba tan consternada que no tenía poder de reacción.
 
   -Yo quería hacerlo… Pero él no me creyó cuando se lo conté, y el muy cabrón me dijo que si era cierto tendría que probárselo.
 
   -Y por eso está ahora aquí, sentado en el sofá.
 
   -Claro. Si estás de acuerdo, podríamos montárnoslo con la puerta abierta para que él… bueno… al menos pueda escucharnos y ver algo…
 
   La naturalidad con la que hablaba Tomás de toda aquella pendejada le generaba una mezcla de sensaciones desagradables: indignación, furia, pena, odio... La abordó una sensación de mareo y por un momento pensó que vomitaría allí mismo.
 
   -Necesito ir al baño.- Dijo, simplemente. Y Tomás tuvo que liberar el paso hacia la puerta porque supo que si no lo hacía, ella le pasaría literalmente por encima. En ese momento se dio cuenta que algo no andaba bien.
 
   Cuando Luz bajó el picaporte y tiró de la manilla hacia adentro vio algo que la dejó absolutamente inmovilizada y desconcertada. Allí, fuera del cuarto pero con la nariz casi rozando el marco de la puerta, había un jovencito alto, flaco y desgarbado con el flequillo negro cubriéndole la mitad del rostro. -Y la verga puntiaguda-, podría haber agregado María Luz. Pero lo único que le salió del alma fue:
 
   -¡JULIÁN!
 
   Al chico lo pillaron por sorpresa, pero mayor fue la sorpresa cuando lo reconocieron. Su cara se puso blanca como una hoja de papel.
 
   -¡Ma-Ma-María Luz!
 
   -¡¿Se conocen?!- Preguntó Tomás desde atrás, igualmente desconcertado
 
   Luz, de un codazo, quitó de su paso a un inestable Julián que casi termina en el suelo. Luego salió a la carrera y se encerró en el excusado. Una vez allí se paró frente al espejo del lavabo. Ya no sentía ni nauseas ni mareos. Solo tenía una gran certeza: Tomás no le tocaría un pelo ni ahora ni nunca.
 
   -¡Una apuesta! ¿¡Cómo puede ser tan pendejo?!- Le decía a su propia imagen.
 
   Entonces recordó todas aquellas tardes de paseo por el parque, a la salida de la iglesia. Todas esas pausas junto al nogal. Los abrazos, los besos, aquella mano furtiva que se escurrió entre sus nalgas… ¿Nada de todo aquello había sido amor? Seguramente sí, solo que Luz era muy joven aun para comprenderlo. Sintió la voz de Lucrecia que le decía en su mente: “Estaban experimentando, ambos. No seas tan duro con él.” Pero… ¿Por qué ella se empecinó en pensar que estaban enamorados? ¿Qué coños era entonces el amor?
 
   Luego recordó los momentos de angustia que había experimentado hacía un par de semanas, producto de todo aquel encuentro tan meticulosamente planificado. ¡Todo un fraude! Entonces sus ojos soltaron las únicas lágrimas de la tarde. Pero no quería llorar. Ya no. Ya había llorado mucho… Y ahora se preguntaba si todas aquellas lágrimas habían merecido la pena. -Las lecciones de la señorita Larsson valieron la pena- Pensó. Y se secó el rostro con el dorso de su mano. Se sintió orgullosa de sí misma al contemplarse en el espejo. Todo lo vivido durante los últimos días le había devuelto el valor que el traslado a la ciudad y el hermetismo de sus padres habían logrado doblegar hacía casi un año.
 
   -¿Luz, te encuentras bien?
 
   La pregunta provino del exterior. No le asombró escuchar la voz de Julián en lugar de la de Tomás del otro lado de la puerta. Él se había asustado tanto o más que ella con el insólito encuentro. Ya se lo había dicho su profesora, él era un buen muchacho. Y Luz así lo creía ella.
 
   -Pasa y cierra la puerta, cabrón.- Dijo en voz baja, pero en tono conciliador. El rollo no era con él.
 
   Julián obedeció inmediatamente. Parecía avergonzado.
 
   -¿Le has dicho a Tom de dónde nos conocemos tú y yo?
 
   -Le he dicho que compartimos profesora particular de Biología.- Una verdad incompleta, pero verdad al fin.
 
   -¿Y cómo es que conoces tú a Tomás?- Quiso saber ella.
 
   -Lo que dijo Tomás es cierto. La cosa es así, Luz: Él es amigo de mi hermano. Ellos se la pasan hablando de cuántas chicas se tiran hoy y cuántas se van a tirar mañana; y de lo capullo que soy yo… ¡Me tienen hasta los huevos! Entonces, la señorita Larsson, me sugirió que no les prestara atención; y que si se ponían muy pesados, que les pidiera pruebas de sus hazañas. Así dejarían de molestarme-. Julián hablaba muy bajo como si estuviera confesando un secreto. –Tomás, hace más o menos un mes, me vino con el cuento que iba a tirarse a la chica más guapa de la iglesia. Una y otra vez contaba historias de cómo te manoseaba en el parque, que te había metido un dedo en…  Y que muy pronto te iba a quitar la virginidad y…- Julián se frenó por miedo a que María Luz no tomara a bien tantos detalles.
 
   -Continua, Julián. Ya me voy enterando quién es Tomás. Quiero saberlo todo. Confío en ti.
 
   -Como digas… Entonces decidí tomar el consejo de la señorita Lucrecia y desafiarlo a que me demostrara lo que realmente era capaz de hacer. A la semana siguiente, él me citó aquí para que pudiera “ver en vivo y en directo cómo se desvirga una mujer”, esas fueron sus palabras.- Evidentemente a Julián no ofrecía reparos en hacer quedar al amigo de su hermano como un auténtico imbécil.
 
   -Y aquí estás tú… Lo que te convierte en un borrego a la par de Tomás y tu hermano.
 
   -Lo siento. Si hubiese sabido que eras tú…
 
   Y en ese momento, en ese segundo, sucedieron dos acontecimientos que torcerían definitivamente el rumbo de aquella tarde: El primero fue la reacción evidente de Julián al notar, por primera vez, que Luz solo llevaba puesta una camisa semidesabrochada, sin sujetador, y un par de bragas. El segundo fue la reacción de Luz al percatarse de que Julián había reparado en ella.
 
   -No tienes por qué sentirlo, Julián. En realidad, sin saberlo, me has echado una mano.
 
   -¿Yo? ¿Cómo?
 
   -Creo que estaba confundida… internamente seguía confundiendo el sexo y el amor… Y gracias a ti, ahora puedo verlo.
 
   -¿A mí?
 
   -Olvídalo ya… ¿Y tú? Dime… ¿Sigues pensando en ir a un prostíbulo… o ya lo has hecho?
 
   Aquellas palabras lo cogieron por sorpresa. Cómo si le hubieran dado una bofetada.
 
   -¿Y tú qué sabes de mis cosas?
 
   -Lo que me ha contado la señorita Larsson... Ella quiere ayudarte.
 
   -Pues, menuda ayuda ir ventilando mis intimidades.
 
   -¿Has ido o no?
 
   -No. Sigo siendo un capullo virgen. Ya puedes publicarlo en las redes socia- Pero Julián se detuvo en seco cuando la mano de Luz se posó sobre su entrepierna. -¿Qué haces?- Una pregunta que no necesitaba respuesta.
 
   Le bajó la cremallera de los vaqueros y en unos pocos instantes más, la delgada y puntiaguda polla de Julián brincaba entre sus dedos. –Parece de juguete.- Pensó María Luz.
 
   ¿Qué estaba haciendo?
 
   Lo estaba masturbando en el baño de Tom. No. Esa no era la respuesta a su pregunta.
 
   ¿Qué estaba haciendo? ¿Se estaba vengando? ¿Quería fastidiar a Tom?
 
   No. No había odio en María Luz. Era solo que… “el sexo con amor es maravilloso, pero el placer no tiene límites.” Y el amor, ese invitado especial tan esperado, había faltado a la cita de aquella tarde.
 
   -Voy a lubricarte.- Dijo Luz en un susurro. Respondiendo finalmente a su pregunta.
 
   Julián no comprendió el lenguaje específico, pero tampoco estaba en condiciones de negarse a nada. De manera que, cuando ella se hincó ante su polla, solo se dejó hacer. Luz no quería comparar, pero comparó. Julián era simpático y buen muchacho, pero polla era la de Conrado, de eso no había dudas.
 
   El chico estaba flipando. ¡Qué agradable era aquella sensación! Nunca se la habían chupado, pero había visto cientos de películas porno y estaba seguro que nunca había visto a una mujer hacerlo con tanta dulzura y cariño como María Luz. Lo lamía; lo besaba; dejaba escurrir saliva sobre su glande y luego la esparcía por sobre su tronco; y volvía a lamer y a besar, y así… Por eso, cuando ella volvió a ponerse de pie, Julián estuvo a punto de suplicarle que terminara el trabajo, aunque solo fuera con sus manos, como lo había hecho la profesora aquella tarde mientras estudiaban botánica.
 
   Pero Luz tenía otros planes.
 
   Se colocó de pie frente al lavabo y se aferró a él para poder estirar su tronco hacia adelante sin perder el equilibrio. Julián se colocó detrás, más por instinto que por experiencia. Sus miradas se cruzaron en el espejo. Él acomodó su polla entre los muslos de ella, pero fue ella quién lo direccionó. Julián le apartó las bragas hacia un lado para despejar camino y luego se aferró a sus caderas para ganar estabilidad. Luz deslizó la punta de la polla que tenía en la mano por todo lo largo de su rajita. Fue y vino varias veces. En un momento él intentó empujar hacia adentro, pero ella le dio un fuerte apretón de polla en muestra clara de disconformidad.
 
   -¡Ay!
 
   -Ni se te ocurra. Soy virgen.- Le dijo con firmeza a través del espejo.
 
   -Pero…
 
   -No vamos a hacer el amor, Julián. Va a ser solo sexo-. Entonces ella llevó la punta del miembro que tenía en la mano hacia la zona más sensible de su cuerpo. Como lo había hecho con el mango oval de su cepillo… -Ahora si… Quiero que me la des.
 
   Y Julián empujó. Despacio. Hasta que su polla escondió la cabeza en el culo de la adolescente. Luz respiraba rítmicamente y sentía que sus piernas se aflojaban al percibir que algo entraba en su cuerpo. Julián, aferrado a sus caderas, avanzó un poco más hasta perder media polla dentro del hermoso y apretado culo de María Luz. ¡Qué bien se sentía! La respiración de ella fue jadeo y el jadeo fue grito cuando él empujo sin pausa hasta el final.
 
   Julián se asustó y casi la saca de un tirón. Paro de pronto vio algo que lo detuvo. Una imagen que llevaría consigo hasta el final de sus días. Algo que le sembraría una duda eterna. El espejo le devolvió la imagen del rostro de su amiga: un rostro hermoso, de pecas delicadas sobre la nariz y las mejillas; un rostro colmado de deseo y de placer; un rostro donde se dibujaba la más dulce de las sonrisas: Si eso no era el amor… ¿qué era el amor entonces?
 
   -Ya estás dentro- Susurró ella como desde una profunda ensoñación.
 
   -Te amo- Dijo él, sin pensar en lo que decía.
 
   -Fóllame- Respondió ella, sabiendo lo que quería.
 
   Y a partir de ese momento a Julián sólo le importó convencerla de que realmente estaban haciendo el amor. Y comenzó a follársela con esmero, con fuerza, con pasión… transportándola poco a poco hasta el paroxismo del placer.
 
   No duró mucho, pero el tiempo era una variable sin demasiada importancia. Los dos perdieron la noción del tiempo y del espacio, por eso tampoco advirtieron cuando Tomás, atraído por los gemidos de placer de la chica más guapa de la iglesia, entró al cuarto de baño. Tan gilipollas se sentía que no supo cómo intervenir ni qué decir.
 
   Para cuando Julián descargó su semilla por primera vez dentro del cuerpo de una mujer, ella ya había alcanzado dos orgasmos casi consecutivos. Todo su cuerpo temblaba. Si él no la hubiese mantenido aferrada de las caderas, probablemente hubiese terminado en el suelo.
 
   Julián no quería salir de ella, pero se le antojó un deseo irrefrenable... Entonces giró el cuerpo dócil de Luz que se dejó hacer con absoluta entrega. Cuando la tuvo de frente le dio un beso dulce y profundo. Ella lo abrazó y respondió con la misma pasión.
 
   Tomás miraba incrédulo. Primero, cómo el capullo de Julián le devoraba la boca a su última conquista y en su propia casa; luego, los restos de esperma rebalzando del culo redondo y firme de su… ¿novia? ¡Qué culo tan perfecto! Siempre se le empinaba cuando pensaba en él… Y ahora estaba en su propia casa, en su baño y al alcance de su mano. Un pensamiento fue llevando a otro, pero su reacción no fue premeditada… se dejó llevar y sin ánimo de interrumpir aquella romántica escena, acarició una de sus nalgas con toda la mano.
 
   -Ni lo sueñes- Dijo ella. Pegando un pequeño salto hacia atrás dejando huérfana también la boca de su amante.
 
   Acto seguido, María Luz salió del baño, recogió sus cosas, se vistió y abandonó la casa.
 
   Nunca supo cómo terminó la cuestión entre Julián y Tomás porque nunca más volvió a ver a ninguno de los dos.
 
   XIII
 
   Emprendió su camino de regreso a casa con paso firme. Segura de sí misma. Cruzó la plaza con decisión sin prestar atención a los fantasmas que por allí deambulaban. Fantasmas de una pareja de jovencitos inocentes y enamorados que intentaban esconderse de las miradas censoras de los adultos.  Pero al pasar frente al nogal, su alma se detuvo y su cuerpo también. Fue  como quien vuelve a pasar, después de muchos años, por la vieja casa de su infancia. No había en su corazón angustia, ni tristeza, ni nostalgia. Solo la sensación de que ya no era la misma persona. La niña asustada del nogal de veinte abriles, ya no era la mujer de la misma edad que ahora era. Los cambios son sutiles. Nadie hubiese notado la diferencia entre aquella jovencita de larga y prolija trenza pelirroja; de rostro de porcelana salpicado de imperceptibles pecas sobre sus pómulos que vibraba de terror y excitación junto al nogal; y la mujer igual de hermosa que ahora era. Igual pero distinta. Cuando retomó su camino, los pájaros cantaban su melodía y ya no había fantasmas a la vista.
 
   De hecho, aquel martes, Don Ignacio no notó ningún cambio cuando la vio entrar en su verdulería. Y eso que la recordaba muy bien…
 
   -Buenos días, Don Ignacio.
 
   -¡Oh! ¡La señorita de la trenza pelirroja! ¡Ahora sí que son buenos mis días!
 
   El obeso y ampuloso verdulero estaba terminando de atender a una anciana cuando ella ingresó al local. Mientras esperaba ser atendida, Luz comenzó a revisar la mercadería expuesta. No tardó en advertir que Don Ignacio la seguía con la mirada. Casi sin verlo podía adivinar su expresión.
 
   El verdulero era un hombre rústico y sexagenario, nada que pudiera despertar la atención sexual de una jovencita del instituto. Pero Luz siempre había detectado algo extraño en él, en su mirada. Algo que no comprendía y que la intimidaba. Algo que se había instalado en su inconsciente y que había entrado a su alcoba a mitad de la noche para apoderarse de sus sueños adolescentes. Aquella tarde, cuando su madre la mandó al encuentro con Don Ignacio, recordó aquel sueño una y otra vez.
 
   Mientras simulaba estar plenamente concentrada en la mercadería, su mente ensayó una primera explicación sobre aquella mirada. Fue como una revelación: Don Ignacio la miraba como se mira a una presa. No para matarla. No para devorarla. Para follarla. Siempre la había mirado así, solo que ella ahora podía interpretar, podía comprender. Cambios sutiles.
 
   Cuando la anciana se despidió del comerciante y salió de la verdulería, Don Ignacio quedó a solas con su presa. Ella pasaba del cajón de las manzanas al de las naranjas alternativamente. Cogía una, la frotaba contra la tela de su falda colegial y se la llevaba al morro para oler los efluvios dulces de la fruta.
 
   -¿Cómo la puedo servir, señorita?
 
   -Me quiere servir como un perro sirve a una perra.- Pensó Luz con una madurez impropia en una chica de su edad.
 
   -Mi madre quiere hacer un pastel de berenjenas, Don Ignacio, pero no veo berenjenas por aquí…
 
   El rostro del verdulero se contrajo de gozo al escuchar aquella voz aniñada y suplicante. Debido a la hinchazón de su abdomen no hubiese podido verse la polla sin la ayuda de un espejo, pero podía adivinar lo dura que se le estaba poniendo.
 
   -Tengo berenjenas, tesoro. Y las tengo bien grandes y carnosas como a ti te gustan…
 
   ¿Cómo no se había dado cuenta antes cuán sensible era Don Ignacio a su presencia? ¿Por qué ya no se sentía acobardada? ¿Estaba orgullosa de provocarlo? ¿La excitaba tener ese poder? No. Simplemente le agradaba la sensación de sentirse deseada.
 
   -¿Dónde están? No las veo, Don Ignacio.
 
   -Ese es el problema, hija. Tengo dos cajones repletos de berenjena justo aquí arriba.- El verdulero estiró uno de sus anchos y regordetes brazos en diagonal hacia arriba y señaló el estante voladizo que había a metro y medio sobre su cabeza. Luz miró en la misma dirección y vio cómo, por el costado de uno de los tantos cajones acomodados sobre el largo estante, asomaban algunos tallos verdes que coronaban la piel negra y lustrosa de las berenjenas
 
    –Luis, mi ayudante, no llegó a acomodar toda la mercadería que ingresó hoy- Se excusó el verdulero. –Lamentablemente tendrá que volver por ellas mañana, señorita. Será un placer volver a recibirla… y a despedirla.
 
   -¡Pero mi madre las necesita hoy, Don Ignacio!
 
   -Ese es un problema serio.
 
   -¿Y por qué no podría cogerlas usted mismo?- Reclamó Luz, casi en un ruego.
 
   -Nada me gustaría más en este mundo que complacerla, señorita. Pero dudo que la escalera pueda resistir mis ciento treinta kilos, y la verdad es que no voy a arriesgar mi vida por un par de… de berenjenas.
 
   A Luz se le antojó que el verdulero le estaba dando demasiada lata. Que si realmente no le hubiese querido vender la mercadería, le hubiese dicho que ya no le quedaban. ¿A qué venía tanta explicación?
 
   -Quiere retenerme aquí. Quiere tenerme al alcance de su vista la mayor cantidad de tiempo posible.- Pensó con astucia mientras el verdulero, simulando burdamente una falsa preocupación, no dejaba de recorrer su cuerpo con la mirada.
 
   Entonces a Luz se le ocurrió una manera divertida de conseguir lo que buscaba. Sentía que su pensamiento fluía más rápido, más libre que de costumbre.
 
   -No quisiera que se lastime, Don Ignacio. Pero mi madre se pondrá de muy mal humor si no le llevo las berenjenas para su pastel- Hizo una pausa y, con la inocencia de la colegiala que todavía era, prosiguió: -Si me lo permite, yo podría cogerlas por usted.
 
   -Yo no quisiera que tu madre se ponga mala contigo- Don Ignacio no hizo ningún esfuerzo por disimular su mirada fulminante sobre la falda de María Luz. – Si no sufres de vértigo, tendrías que pasar de este lado del mostrador y subirte a la escalera. Yo tendré que afirmarla desde aquí  abajo para que estés segura. Ven, pasa.
 
   -Gracias, Don Ignacio. Es usted muy amable.
 
   María Luz ladeó la báscula colgante y pasó junto al hombre para acceder al otro lado del mostrador. El incrédulo y maduro verdulero se movió apenas un paso hacia el costado para darle paso, provocando un evitable roce de su barriga contra el cuerpo de la jovencita. Luego éste cogió una escalera de pintor que había detrás de una pila de cajones vacíos. Calculó el sitio justo del suelo que quedaba por debajo del cajón de berenjenas y allí la abrió lo suficiente como para dejarla de pie.
 
   -¡Eso es!- Don Ignacio parecía satisfecho con su trabajo. Luego movió la escalera buscando afirmarla sobre el suelo. -Puedes subir. Yo la mantendré firme para que no corras riesgos-. El único deseo del verdulero era que no ingresara nadie al local durante los próximos minutos.
 
   -Gracias, Don Ignacio. Es usted muy amable. Creo que llegaré perfectamente.
 
   Luz se tomó de ambos pasamanos y comenzó a trepar peldaño a peldaño hasta llegar al último nivel: una tarima ancha en la que podía apoyar ambos pies, pero lo suficientemente angosta como para provocarle una incipiente sensación de vértigo en la boca del estómago.
 
   El verdulero aferraba la escalera con ambas manos. Con cada peldaño que ascendía la muchacha, su vista ganaba cada vez más terreno por encima de sus rodillas. El sudor había comenzado a brotar de su frente cuando, en el último peldaño, el muslo dio lugar al pliegue inferior de sus nalgas. Allí también apareció la tela de sus bragas que, vista desde aquella inmejorable posición, contorneaba en relieve el nacimiento de un culito firme y respingón.
 
   -¡Coja fuerte la escalera, Don Ignacio, que aún no llego! Creo que voy a tener que estirarme para alcanzarlas.
 
   -Tran-tranquila, hija. Ve con cuidado. Tómate todo el tiempo del mundo, no voy a moverme de este lugar.
 
   Luz sabía que si se estiraba aún más, le permitiría al verdulero tener una visión más que privilegiada del interior de su falda. Y eso era exactamente lo que pretendía. Don Ignacio sabía que sufrir un accidente cardíaco era una posibilidad concreta. Sentía el corazón galopando con fuerza dentro de su pecho, pero no le importaba.
 
   Luz se colocó de puntillas y empujó su cadera hacia atrás, intentando ganar estabilidad. Luego estiró uno de sus brazos hacia arriba y sintió ascender su falda varios centímetros sobre la piel de sus muslos.
 
   Cuando la chica de la trenza colorada se puso de puntillas sobre la cúspide de su vieja escalera de pintor, Don Ignacio pudo distinguir los delicados pliegues de su tierna vulva envueltos por el elastizado algodón de la ropa interior. ¿Cuándo había tenido semejante tesoro tan a la mano? ¿Hacía décadas? ¿En otra vida? No lo recordaba. Cuando finalmente la muchachita estiró su cuerpo intentando alcanzar el objetivo, la falda trepó lo suficiente sobre sus muslos como para que el verdulero pudiera disfrutar plenamente de aquel culo redondo y juvenil desde una posición privilegiadamente obscena. Tuvo que secarse el sudor del rostro con el delantal para evitar que la humedad le nublara la vista. No quería perderse un solo segundo de aquel cálido y ondulado paisaje. El corazón bombeaba con fuerza la sangre que terminaba atrapada en sus cuerpos cavernosos. Le dolía la verga comprimida en el pantalón.
 
   -¡Ya casi las tengo, Don Ignacio!- Murmuró Luz con denodado esfuerzo.
 
   Unos segundos después comenzó el lento descenso, peldaño a peldaño.
 
   El siempre verborrágico verdulero estaba extrañamente callado. Su rostro parecía desencajado, inflamado de calor y empapado de transpiración.
 
   Luz percibió por primera vez en aquel rostro desorbitafo una extraña y maravillosa sensación. Como una ráfaga de viento interno que la cargaba de energía, de poder. Eso era: poder. Ella, la temerosa y sumisa muchacha de campo, había aprendido una lección. No había encontrado el amor, pero había perdido el miedo a los hombres. La señorita Larsson le hubiese dicho que era un buen primer paso. Pero perder el miedo no solo la habilitaba para el placer… También le permitía tener el control, esa era la sensación que la embriagaba en ese momento. Entonces no pudo contener su exceso adolescente.
 
   -¡Ay, Don Ignacio! ¡No me lo va a creer! ¡Qué vergüenza! ¡No llevo dinero conmigo!
 
   -No te preocupes, hija, yo debería pagarte a tí... Quiero decir… Has hecho todo el trabajo.
 
   -Usted ha sido muy bueno conmigo, Don Ignacio...- Decía María Luz mientras metía tres suculentas berenjenas dentro de su bolsa del mercado. –Por eso me gustaría obsequiarle algo…
 
   Entonces lo hizo: Abusó de su poder.
 
   Despreocupadamente metió sus manos debajo de la falda del colegio y enganchó el elástico de las bragas con sus dos pulgares. Luego tiró hacia abajo. La tela de la prenda interior se fue enrollando sobre sí misma mientras descendía hasta sus rodillas hasta caer sobre sus pies por su propio peso. María Luz tomó la prenda entre sus finos dedos y se la obsequió al verdulero como signo de gratitud. Él la tomó sin mediar palabra y se la llevó hacia al morro.
 
   Nunca supo, Don Ignacio, cuánto tiempo estuvo aspirando el delicado aroma de aquel lienzo, pero cuando volvió en sí, la muchacha de la trenza roja ya había abandonado el local y dos viejas clientas lo miraban con preocupación.
 
   -¿Se encuentra bien, Don Ignacio? Se ve fatal.
 
   Esa misma tarde encontraron al verdulero desplomado en el suelo del local con una prenda femenina metida en la boca. Primero, los inspectores plantearon la hipótesis de un asesinato por asfixia, pero no había ningún móvil aparente. Luego los peritos encontraron restos de semen de Don Ignacio desparramados por todo el lugar. Todavía no dan con la dueña de aquellas bragas, pero los resultados de la autopsia fueron concluyentes: falla cardíaca.
 
   Luz se enteró de la tragedia  muchos días después y jamás conoció los pormenores. Por suerte nunca se le ocurrió reclamar sus braguitas. 
 
    
 
   XIV
 
   Hasta el colegio de monjas ya no le resultaba un lugar hostil. Sí tremendamente aburrido, pero también inofensivo. Aquel día tendrían clase de Biología y podría encontrarse nuevamente con la señorita Larsson. Eso era bueno. María Luz estaba ansiosa por ponerla al tanto de lo sucedido el domingo en casa de Tomás; de su frustrado velada romántica y su furtivo encuentro con Julián. Seguramente no podrían hablar de esas cosas en el colegio, pero al menos Luz albergaba la posibilidad de coordinar un encuentro con su profesora. Extrañaba aquellas tertulias junto al hogar más que cualquier otra cosa. María Luz sabía que todo cambio positivo en ella había nacido allí, junto al hogar, y de la mano de la señorita Larsson.
 
   Cuando en lugar de Lucrecia fue la Hermana Candelaria quien entró en el curso y, con su singular tono displicente, agudo y disciplinado, pidió que abran el libro de Biología en la página setenta y seis, en la clase se oyó un murmullo contenido de desazón. Si bien la monja hizo oídos sordos, Luz pensó que se regocijaba por dentro cuando todos comenzaron, obedientes, a buscar la página indicada. La autoridad debía sufrirse en la mente y en el cuerpo, pero nunca debía ser resistida. Por eso mismo tampoco nadie se atrevió a indagar por qué no estaba en su lugar la Profesora –de marcado aspecto alemán- Lucrecia Larsson.
 
   Solo cuando sonó la campana anunciando el final de la hora y de la jornada, María Luz se acercó a la Hermana y, mirando el suelo y en un bien fingido susurro sumiso, le preguntó:
 
   -¿Ha sucedido algo con la Señorita Larsson, Hermana?
 
   -Nada que sea de su interés-. Cortó la monja con la sequedad propia de su estilo.
 
   -Lo siento Hermana Candelaria. Que tenga usted buenas tardes.
 
   Pero Luz no esperaba más que silencio, por eso la sorprendió la voz de la monja justo cuando se disponía a abandonar el salón.
 
   -La Señorita Larsson tenía un viaje programado para esta semana. Volverá el próximo miércoles.
 
   -Gracias, Hermana.
 
   No fue el simple hecho de no confiar en la Hermana Candelaria lo que empujó a María Luz a tomar aquella decisión. Fue algo más profundo. Sabía que no regresar a su casa a la hora prevista, y sin informárselo previamente a su madre, era una falta grave, una resistencia a la autoridad.  Pero la decisión estaba tomada. Sentía que debía responder a sus convicciones. No veía las cosas con claridad pero necesitaba atender el impulso que la movilizaba. Hacía varios días que la niebla del miedo se había disipado. Ahora María Luz estaba dispuesta a confiar en sus impulsos y asumir los riesgos. Pero cuando llegó a la estación se le ocurrió una buena idea para no preocupar a su madre -y enfurecer a su padre-.    Fue cuando aguardaba el tren de pie sobre el andén, vestida con su ropa de escuela.
 
   A esa hora del mediodía unas decenas de personas se acumulaban esperando el ferrocarril junto a la boletería, en la parte central del andén. Ella prefirió alejarse unos metros, hacia el extremo de la estación. Desde allí tendría más posibilidades de conseguir algún asiento desocupado cuando arribara la formación. Mientras caminaba lentamente hacia allí, él se aproximó desde atrás y le habló muy cerca de su oído.
 
   -¿Cómo está mi amiguita del tren?
 
   Ella no pudo contener el sobresalto e inmediatamente se volvió sobre sus pies. Se dio cuenta que si el tipo no se hubiese acercado tanto no lo hubiese reconocido. Nunca había visto su rostro, pero ese aliento a menta era inconfundible: el oficinista. Lo miró de frente sin saber qué decir. Para ella era un perfecto desconocido. Semi calvo, cara regordeta y con unos gruesos bigotes. Los ojos vidriosos de mirada punzante la causaron una mala impresión. Pero no tuvo miedo. -¿Nunca más volveré a sentir miedo de los hombres?- Le preguntaría más tarde a la señorita Larsson. –Quizá cuando te enfrentes al amor verdadero, regresen. Crecer es cambiar los miedos.- Le respondió.
 
   -Todos los días te busco, muñeca. Todos los putos días busco esa hermosa trenza colorada cada vez que subo al tren. ¡Yo sabía que se me iba a dar algún día! ¿María Luz, cierto?
 
   -Sí, señor. Tiene usted… buena memoria.
 
   -¿Me recuerdas, no? ¿Aquel viaje en tren, apretados como sardinas…? Tengo grabado cada instante...
 
   -Sí, recuerdo- Luz no pudo evitar sonrojarse y las pecas brotaron de sus pómulos como pimpollos en primavera.
 
   -¡Claro que recuerdas..!- El hombre le pasó un brazo sobre los hombros como si la conociera de toda la vida y, caminando, la invitó a caminar. Ella decidió que era mejor no contradecirlo. Al menos no todavía. Y anduvieron juntos por el andén, abrazados, como tío y sobrina; como padre e hija.
 
   -¿Recién sales de la escuela?
 
   -Sí, es a unas cuadras de aquí.
 
   -Entonces seguro no has almorzado. Y a tu edad hay que alimentarse bien… ¡Este cuerpecito necesita de mucha energía!
 
   -Todavía no almuerzo. Pero mi madre me aguarda con la comida.
 
   -¡Nada de eso!- Lo dijo en un tono divertido pero terminante. –Ahora te vienes conmigo a casa y te preparo un regio almuerzo. ¡Vas a quedar bien llenita, ya vas a ver!
 
   En ese preciso momento percibió que aquel encuentro podría transformarse en un problema, pero su mente permaneció fría y se aferró a una única idea fuerza: Quería llegar a lo de su profesora y nadie ni nada la detendría. Ni su madre, ni su padre, ni un sátiro oficinista.
 
   -Es usted muy amable, señor. ¿Me facilitaría su teléfono para avisarle a mamá? No quisiera que se preocupe por mí.
 
   -Claro, dulzura- Y le tendió gustoso su celular. Era increíble que todo fuera tan sencillo con aquella zorrita. -¿Y qué le vas a decir a mamá?
 
   -Mmm…- Se mordió el labio inferior en gesto pensativo y luego añadió: -¿Que voy a tomar clases particulares a lo de mi profesora de biología?
 
   -¡Cómo me gusta que seas tan inteligente!- Entonces ella cogió el celular y marcó el número de su casa. Se excusó con su madre pero esta solo le recriminó el hecho de no ponerla sobre aviso con antelación. Zanjada la cuestión familiar, había superado el primer escollo.
 
   El regordete nuevo amigo de María Luz se guardó el teléfono en el bolsillo del saco, volvió a coger su portafolios que había apoyado en el suelo, y continuaron caminando lentamente hacia la cabecera del andén.
 
   -Sois una chiquita muy obediente, Luz. Mamá debe estar orgullosa de su hija.
 
   -Mis padres son muy estrictos con la disciplina.
 
   -¿Ah, sí? Y eso está muy bien… Hay que obedecer a los adultos. Y…- Su boca se acercó mucho al lóbulo de la jovencita. –Dime, muñeca… ¿Vas a ser obediente conmigo?
 
   -Sí, señor. Nunca me porto mal. Pero… ¿hacia dónde estamos caminando?
 
   -Vamos a aguardar el tren. Pero es bueno que caminemos para no llamar la atención. La calle está llena de degenerados que se abusan de chicas inocentes, y no quisiera que alguien pensara mal de nosotros.
 
   A Luz le tranquilizó saber que la intención del hombre era abordar el mismo tren que la llevaba a su destino. Eso le daba tiempo para ganar su confianza y luego deshacerse de él de alguna manera, aunque todavía no visualizaba cómo.
 
   -¿Qué vamos a almorzar?- Preguntó con cara de niña hambrienta. –¡Me cruje la barriga!
 
   -Mmmm… No sé. Podríamos pedir algo. Y mientras esperamos el almuerzo, nos damos una ducha caliente para abrir el apetito. ¿Qué te parece?
 
   -¿¡Qué me bañe en su casa!?- A Luz le produjo sorpresa y gracia la propuesta.
 
   -Sí. ¿Cuál es el problema? Somos amigos.
 
   -Bueno, que… no llevo muda de ropa para cambiarme.
 
   Ya casi habían llegado al final del andén.
 
   -¿Y para qué quieres ropa en casa? ¿Si vamos a estar solos tu y yo? Además podemos aprovechar y practicar todas esas cosas que aprendiste sobre la erección, sobre tus zonas sensibles, sobre el semen…
 
   María Luz se sorprendió por la memoria de aquel hombre. Ni ella misma recordaba con tanto detalle aquella charla. Pero le pareció que era un buen momento para pasar al frente. Entonces optó por un contraataque agresivo.
 
   -¿Sabe una cosa? Me agrada el sabor de su semen.
 
   -¿¡Qué!?
 
   -Aquel día en el tren… ¿recuerda? El día que viajamos como sardinas en lata. Estábamos tan apretados que por la estimulación del roce usted eyaculó y me manchó toda la ropa con semen…
 
   -Pues claro que lo recuerdo, niña. Lo recuerdo como si hubiese sido hoy.
 
   -Bueno, pues… Cuando llegué a casa me entró la curiosidad y… lo probé. No tenía feo sabor.
 
   Los ojos del oficinista se agrandaban al mismo ritmo que su verga. Siempre había pensado que estas cosas no sucedían en la vida real. Pero desde aquel día en el tren, la putita de la trenza pelirroja se había transformado en una obsesión.
 
    -¡Mi dios! ¡Tienes el demonio en el cuerpo, niña! Ya vas a ver que es mucho más sabroso recién ordeñado. ¿Te han enseñado como ordeñar a un hombre…?
 
   Entonces, el chirrido de los frenos del tren deteniéndose en la estación con un estruendo largo y agudo, dejó trunca la obscena conversación. Ella le dedicó una sonrisa hermosa mientras asentía con la cabeza. Se mostró llena de entusiasmo por el nuevo plan. Él la miró desorbitado, absolutamente obnubilado por la lujuria que la mocosa la inspiraba; como un cazador que tiene su presa acorralada, que podría matarla con los ojos cerrados sin siquiera apuntar su rifle.
 
   Tomados de la mano subieron al vagón. Ella percibió la humedad de él contra su palma seca. Entonces supo que tenía el control.
 
   No había mucha gente pero tampoco quedaban asientos libres. Algunas personas permanecían de pie aunque viajaban cómodamente. Luz se sujetó de uno de los respaldos y el oficinista se colocó a su espalda. Indudablemente quería recordar viejos momentos. El movimiento natural del tren y de los cuerpos provocó el roce buscado. Luz no demoró en advertir la virilidad de su amigo rozando sus nalgas y se inspiró. Se acomodó de tal forma que su mano suelta comenzó a independizarse sutilmente de los movimientos del ferrocarril, hasta posarse definitivamente sobre la entrepierna del oficinista. El tipo intentó ocultar la acción de la vista de otros pasajeros colocando su maletín a la altura de su cintura. Esto favoreció las intenciones de Luz que pudo obrar más libremente. Pero antes giró levemente su cuello y preguntó con voz de niña curiosa:
 
   -¿Lo puedo tocar por adentro?
 
   El oficinista no respondió, pero el suspiro profundo con un intenso olor a menta fue interpretado como una afirmación.
 
   Luz bajó la cremallera del pantalón con meticulosidad y metió sus cinco dedos dentro de la bragueta. Miró a su alrededor, pero nadie veía nada. Nada parecía llamar la atención de los pasajeros. La carne estaba dura y palpitaba. Cuando bajó el elástico del slip, el troncó del oficinista saltó de su caja de sorpresas. Ella lo aferró entre sus dedos y comenzó a masturbarlo lentamente, al ritmo de la marcha del ferrocarril.
 
    Cuando el tren se detuvo en la primera estación, la mano se detuvo. Cinco personas subieron al vagón. Dos muchachos de unos veinte años que vestían ropa deportiva y conversaban animadamente sobre el partido de rugby que acababan de jugar, se ubicaron a menos de un metro del maletín que ocultaba la escena. Justo en el momento en que los dedos de la jovencita pelirroja acariciaban los huevos rugosos del oficinista esperando que el ferrocarril retomara su marcha para volver a la faena.
 
   Durante todo el tramo Luz le hizo una paja lenta y rítmica. Tampoco pretendía que el oficinista volviera a acabar sobre su ropa. Cuando la formación comenzó a aminorar la velocidad de su marcha anunciando el arribo a la próxima estación, los dedos de la chica volvieron a buscar los huevos del oficinista que, a juzgar por sus resoplidos, adoraba esa caricia.
 
   -Bajamos en la próxima, muñeca. Así que…
 
   Era el momento.
 
   -No. Usted se baja aquí mismo.- Respondió Luz con la dulzura de siempre.
 
   -¿CómooOOGGH!!?- Quiso saber, desconcertado. Pero la última “o” quedó atrapada en su garganta cuando Luz cerró su puño con fuerza sobre el escroto del tipo, cuya reacción inmediata fue brincar hacia atrás como un resorte. Apenas despegó su cuerpo del de la jovencita, ella soltó un alarido agudo y aterrador seguido de las siguientes palabras:
 
   -¡ASQUEROSO! ¡ME QUIERE VIOLAR!
 
   El oficinista abrió los ojos como platos. Un poco por el dolor, otro por el desconcierto de aquellos alaridos, pero fundamentalmente cuando cayó en la cuenta que todas las miradas de los pasajeros se dirigían a su pene erecto que salía de su bragueta como un títere calvo y ciclópeo asomando del retablo. Las mujeres se tapaban la cara con las manos y los hombres no tardaron en reaccionar. Uno de los rugbyers lo tomó de la solapa del saco y le propino un fuerte rodillazo en los ya malogrados testículos. Una anciana lo castigaba desde su asiento con la cartera mientras que un hombre de mediana edad, con la cara desencajada por la furia, que había cruzado medio vagón en dos zancadas, le asestaba un puñetazo en los riñones:
 
   -¡Podría ser mi hija, degenerado hijo de puta!
 
   Cuando la formación se detuvo, varias mujeres ya se habían acercado a María Luz para brindarle contención y tranquilidad, mientras el hombre de mediana edad y los dos rugbyers bajaban al oficinista del vagón en volandas sin dejar de azotarlo en ningún momento
 
   Mientras el tren retomaba su marcha, María Luz pudo ver desde la ventana que un policía se acercaba al troto hacia el lugar donde lo mantenían inmovilizado. Ella les aseguró a quienes la estaban asistiendo que se encontraba bien. Que gritó cuando el hombre había comenzado a manosearla y a decirle cosas asquerosas al oído. Varias mujeres le ofrecieron acompañarla hasta su casa, pero la muchacha declinó y agradeció gentilmente cada uno de los ofrecimientos, hasta que finalmente llegó a su destino.
 
   Mientras caminaba las cuadras de aquel barrio de casas bajas rumbo a lo de su profesora, María Luz olfateó tímidamente su mano y no pudo desconocer cuánto le agradaba aquel olor. Pensó en el oficinista y sintió pena por él.
 
   Casi llegando a su destino, no pudo evitar lamerse la punta de los dedos.
 
    
 
   XV
 
   El invierno parecía haber dado tregua por esos días. Pero cuando Luz se detuvo delante de la puerta de la casa de su profesara, y las dudas y las respuestas comenzaron a agolparse en su cabeza, comenzó a sentir frío y piel de erizo.
 
   ¿Por qué había tenido el impulso de ir hasta allí si ya había sido informada por la Hermana Candelaria que Lucrecia estaba de viaje? No confiaba en la Hermana ni en ninguna monja pero… ¿Ir hasta allí? ¿Qué buscaba de su profesora? Contarle todo cuanto había sucedido con Tomás… ¡Y con Julián! ¿Contarle qué? Lo de Julián había sido un juego… Después de todo aún seguía siendo virgen. ¿Y eso era tan importante? No lo suficiente. Pero también quería hablarle del amor frustrado, del fracaso de su ilusión. Pero… ¿Había sentido verdadero amor por Tom alguna vez? De hecho, ¿qué era el verdadero amor?
 
   Ante la ontológica simpleza de semejante pregunta María Luz experimentó una leve sensación de vértigo en la boca del estómago. Piel de erizo. Una experiencia que le resultaba familiar pero hacía tiempo no vivía. ¿Temor? ¿Habían regresado los fantasmas? ¿Qué sabía ella acerca del amor? Nada. Al fin y al cabo, la primera vez que llegó a la casa de su profesora de Biología estaba llena de dudas y de miedos, pero tenía una única certeza: amaba a Tomás. ¡Qué absurdo! Aquella vez, junto al nogal de la plaza, él había acariciado su intimidad y ella se había excitado… Aquella misma vez él le había propuesto hacer el amor y ella había aceptado… ¡Ese era el origen de su confusión! ¡Siempre había confundido el sexo con el amor! ¡La señorita Larsson se lo había advertido desde el comienzo! El sexo y el amor eran cosas diferentes. Ahora que sabía algo más acerca del primero, era plenamente consciente de que lo ignoraba todo acerca del segundo. ¿Dictaría su profesora lecciones sobre “amor”? ¿Para eso estaba allí ahora mismo? ¿Aquello había ido a buscar? La idea le resultó absurdamente infantil. Debía volver sobre sus pasos, abordar el tren y regresar a casa. Pero, sin proponérselo, su dedo accionó el timbre.
 
   Por supuesto, nadie respondió. Lucrecia Larsson no estaba en casa. Era hora de marcharse.
 
   Pero su mano bajó el picaporte y la puerta de la casa se abrió.
 
   Todo estaba en calma. Todo estaba claro allí dentro, siempre lo había sentido. Cuando la puerta se cerró a sus espaldas, las dudas y el invierno quedaron del otro lado. Quizá no estuviera la profesora, pero su espíritu se respiraba allí dentro. El crepitar de la leña la atrajo hasta la sala como el canto de una sirena. El fuego estaba encendido y todo estaba en su lugar. Una leve neblina avainillada inundaba el ambiente. La luz de lectura y el fuego del hogar era toda la iluminación de la estancia. Apenas entraban reflejos del día tras la pesada cortina. El sofá de tres cuerpos estaba desierto y el sillón de lectura siempre ocupado por su dueño fiel. La lámpara de pie apuntaba sobre el libro que Conrado sostenía entre sus gruesos y largos dedos. Él levantó la vista y ella le devolvió una mueca de media sonrisa. Suficiente para que él regresara a la lectura. La comunicación se había concretado, solo que ambos se ahorraron las siguientes palabras: -Lucrecia no está. Pero esta es tu casa. –Lo sé. Gracias.
 
   María Luz se dirigió al cuarto de baño y se despojó de todas sus prendas que, como el peinado de marcado aspecto alemán de su profesora, correspondían al mundo exterior. Lugo tomó una bata del armario y se abrigó con ella. Pasó por la cocina y se preparó una taza de té de jazmín. Con ella retornó a la sala y se acomodó en el sofá. El vapor del té se desprendía y se elevaba lentamente de la superficie de la taza en una danza ondulante y se fundía en la nube de humo de tabaco suspendida en el aire. Un espectáculo fascinante. Entre sorbo y sorbo silencioso su mirada iba y venía de la danza sutil del  humo a la danza frenética de las llamas del hogar. Una rutina hipnótica.
 
   Se sentía plena en aquel lugar. Su mente estaba en calma y sus sentidos plenamente perceptivos. ¿Cuál era la magia que fluía en ese sitio?
 
   Mientras bebía un trago de té caliente, su mirada se distrajo en la biblioteca. En un punto específico de la biblioteca. En un libro en particular. El único libro que ella había tomado de allí una vez, aunque sin ánimos de lectura. Luego, como si fuese parte de un libreto y no una mera contingencia, María Luz se puso de pie y caminó descalza hacia él, sobre la gruesa alfombra de lana. No perdió tiempo buscando, revisando y comparando. Tomó aquel ejemplar de lomo ancho que en letras doradas rezaba dos palabras que nunca había escuchado en su corta vida: Boccaccio. Decamerón.
 
   Volvió a acomodarse sobre el sofá; apoyó el libro sobre su regazo y lo abrió por el medio, en cualquier parte. Otra contingencia. Allí comenzaba un capítulo titulado El jardinero del convento. Luz pensó que era un libro sobre monjas y se desilusionó. Pero las primeras líneas del relato cautivaron su atención y lo leyó hasta el final.
 
   Masetto era un joven fornido que, haciéndose pasar por sordomudo había conseguido trabajo como jardinero en un convento. Pero el verdadero interés de Masetto estaba puesto en las bellas novicias que allí vivían. A su vez, las monjitas, sabiéndolo sordo y mudo decidieron probar la fruta prohibida del jardinero. Incluso la madre superiora había accedido tomar los favores del mudo sabiendo que el secreto quedaría bien guardado.
 
   El cuento le resultó la mar de divertido y excitante. Pero al finalizar la lectura, una pregunta capturó sus pensamientos: Si Masetto y las monjas deseaban lo mismo, perseguían el placer… ¿Por qué la satisfacción de ese placer solo pudo concretarse medida por la mentira, por el engaño de la falsa enfermedad del muchacho? ¿Por qué nunca nadie expresaba con claridad sus deseos? Entonces pensó en Don Ignacio y sus artimañas para acceder a los secretos de su cuerpo; pensó en el oficinista y sus juego perverso para abusar de ella… Y también pensó en Tomás… ¿Si Tom quería sexo, por qué le habló de amor?  ¿Por qué no fue claro desde el comienzo? ¿Y si el amor no era más que un engaño, una excusa para satisfacer el deseo prohibido como la mudez del jardinero?
 
   Entonces sintió una fuerte sensación de nostalgia, de vacío. Aquel era un pensamiento oscuro; desolador. Si el amor era una mentira, todo estaba perdido. –La señorita Larsson no pensaría así.- Se aferró a la imagen de su profesora pero no pudo evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas.
 
   Entonces cerró el Decamerón y apoyó el pesado ejemplar sobre el sofá. No supo en qué momento todo se había vuelto tan claro en su mente, pero allí estaba. El sentido de todo se desplegaba ante ella. Se puso de pie y se dejó llevar. Todo se volvió tan absolutamente evidente que no admitía dudas ni razones.
 
   Caminó los breves pasos que la separaban del sillón de lectura. Se sentó en el suelo, a los pies de Conrado. Se acomodó entre sus piernas y apoyó su cabeza contra uno de sus muslos. Cerró los ojos y allí permaneció largos minutos… durmiendo despierta... Podía olerla desde allí. Podía percibir su calor. Luego su mano se deslizó por debajo de la bata del filósofo hasta llegar a aquel trofeo tan precioso. ¡Qué bien se sentía entre sus dedos! Solo hizo falta abrir apenas la bata para que la boa de Conrado quedara a escasos centímetros de su rostro. Le regaló un tierno beso en el tronco, como si fuese la mejilla de un bebé. Luego apoyó toda su cara sobre él y allí permaneció otros largos minutos. Podía percibir el latido de las gruesas venas sobre sus párpados mientras Conrado seguía concentrado en su lectura.
 
   La sensación era inmejorable y el tiempo fue perdiendo consistencia a su alrededor.
 
   En algún momento había comenzado a lamer y el falo había doblado sus proporciones. En algún momento había comenzado a masturbarlo dentro de su boca y él se había aferrado de su trenza mientras interrumpía la lectura. Ella sólo buscó su vista mirando hacia arriba cuando predijo el momento exacto, y allí encontró su mirada. Solo quería transmitirle el siguiente mensaje sin sacarlo de su boca: -Quiero beberla. Entonces él cerró los ojos y liberó la exclusa de aquel caudaloso manantial.
 
   La carne se fue retirando y la esencia fue llenando el espacio. Cuando todo estuvo dentro de su boca, Luz liberó definitivamente a su presa y esperó hasta que se relajara casi completamente. Luego volvió a recostarse sobre él para sentir nuevamente el falo contra su rostro. Allí permaneció largos minutos mientras iba deslizando hacia su garganta, de a pequeños tragos, todo lo que guardaba en su boca.  Satisfecha de aquella deliciosa esencia, en algún momento comenzó a besarlo nuevamente hasta hacerlo crecer. Mientras lo hacía, se preguntó cuál sería la diferencia entre el sexo y el amor. ¿Estaría allí el secreto? Pero, por primera vez en mucho tiempo obtuvo una respuesta que no provenía de la voz de la señorita Larsson: aquella era una dicotomía completamente absurda.
 
   Cuando la columna de Conrado estuvo nuevamente erguida con su leve curvatura hacia arriba, María Luz se puso de pie y dejó caer su bata blanca sobre la alfombra exponiendo completamente sus juveniles veinte primaveras ante la mirada inexpresiva del filósofo. Luego se sentó a horcajadas sobre aquel mástil. Con su mano lo dirigió hacia la única entrada virginal de su cuerpo y se dejó caer lentamente sobre él hasta devorarlo completamente. Nunca supo en qué parte del trayecto se despidió de su virginidad, pero cuando sintió toda la masculinidad de Conrado dentro de ella, no hubo más lugar para reflexiones y todos los pensamientos se volvieron banales.
 
    
 
   La trenza pelirroja de María Luz castigaba con suaves latigazos su espalda desnuda al ritmo de su cabalgata desbocada sobre aquel hombre que la había cautivado desde el primer día con se hermético silencio. Lo demás fueron jadeos y alaridos de placer.
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